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El presente libro de Carl Bovallius, 

famoso naturalista sueco, arqueólogo y 

etnólogo, profesor de la Universidad de 

Upsala, ha sido traducido especialmente 

para Revista Conservadora, por nuestro 

distinguido colaborador Doctor Camilo 

Vijil, directamente del sueco sin que haya 

sido traducido antes a ningún otro idio-

ma. 

La viva narración, llena de inconta­

bles sorpresas y sutiles observaciones, en 

un estilo ameno y agradable; las descrip­

ciones de gentes, animales, cosas y luga­

res de la antigua Nicaragua ya desapa­

recida, hacen de este libro un valioso 

aporl'e a la bibliografía nacional que Re­

vista Conservadora tiene la satisfacción 

de enriquecer. 
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1 B 
K PROLOGO y 
1 6 
V -¡.¡ A pesar de que la América Cen±ral goza de una si±ua- H 
¡:¡ mon que la hace una de las más jmporlantes y que debería ij 
¡:¡ haberla hecho ±ambién una de las regiones mejor investiga- i:i 
;·¡ das de la tierra, hasta ahora -como consecuencia de varias ¡.¡ 
¡.¡ circunstancias concurrentes- ha sido tan poco estudiada que ¡·¡ 
:·i grandes extensiones de ella -con entera razón- merecen el ::: b ~ :.: nornbre de "±errae incogni±ae". Naturalmente, hombres como ;:; 
:·: Humboldt, Stephens, Squier, Berlhold Seemann, Mori±z Wagner, :: 
¡:¡ I'larl Scheni:er, Bel±, y o±ros más, han viajado a través de partes j~ 
ij de estas tierras, pero sus re] aciones en lugar de agoiar el rico ¡:i 
,. material, dan al contrario mayores deseos de llegar a conocer •.1 
¡:¡ más sobre esia tierra predilecta de la naturaleza. H 
i:i Por muchos años había yo ±enido el deseo ardiente de f! 
i:~ conocer de cerca la rica naturaleza de los trópicos, cuando en il 
,., el año de 1880 recibí la beca "Le±iersted±sk" y fue de es±a ma- !·: 
::: nera que estuve en condiciones de realizar mis planes de viaje. i·i 
i:i Mas antes de comenzar a dar las impresione$ del mismo, es !:i 
•.• un deber que me es graio cumplir, el de expresar mis ardien- ··' 
j:j ±es y sinceros agradecimientos a las muchas personas que de ¡:¡ 
¡·¡ una manera u ofra lo hicieron posible, y sin cuya bondarlosa ¡:¡ 
f! ayuda hubiese sido imposible dar a es±e viaje la extensión que ¡·¡ 
•.• tuvo y recoger las magníficas colecciones que de él resultaron. ··· u K ¡.¡ Los Profesores Sven Lovén y F. A. Smi±± me procuraron ,., 
¡:¡ un rico instrumental para colecciones zoológicas. Es±e mate- i~ 
~: rial fue ampliado por los profesores Wilhelm Lilljeborg, Tycho :: 
V ' p l:i Tullberg y Th. M. Fries, los cuales, ademas del Académico ad- ¡:¡ 
¡.¡ junio Dr. John Bjorken cotno Mecenas benévolo, per±enecien- ;·¡ 
~i ies iodos a la comunidad de Upsala, me procuraron una suma !:! 
¡.¡ de dinero para traer es±as colecciones a los museos de la Uni- j·¡ 
:-: 'd d d u 1 ,., ... vers1 a e psa a. .., 
¡.¡ El Ministro de la Marina, Baron C. G. von Oi±er, me acor- ¡~ 
V '' 
}! dó grandes facilidades durante mi viaje en la corbeta de Su i1 
¡·¡ Mages±ad, "Balder". El comandante de la corbeta, Capitán ¡:¡ 
f.¡ Ansgar Broberg, y su segundo, Capitán Eugene Munck, lo mis- Í~ 
l:i mo que ±oda la fripulación, sin excepción alguna, me manifes- ¡:¡ 
¡.¡ ±aran la mejor buena volun±ad. En el Is±mo de Panamá ±uve i:i 
¡:¡ la valiosa ayuda del Cónsul, Gus±av Gyllich, del Ingeniero Ale- ¡.¡ 
Í~ xander Roihe y del Capiián John Dow. En Cosia Rica: la del fi 
.. Cónsul Rohrmoser, en Puniarenas1 la del comercianie Stein- .. 
i~ worfh y la del Dador José Zeledón, en San José 1 la de los !1 
¡·¡ señores Müllner y Scháfer, en Siquirres1 la del Obispo B. A. Thiel ¡:¡ 
¡:¡ y la de Mr. John Lyon, en Talamanca. En Nicaragua, durante i:i 
¡:¡ gran par±e de mi viaje, ±uve la compañía de un buen camarada ¡¡ 
i·i y servicial amigo Mr. Edward Ridgway, y en la acogedora casa ¡:¡ 
¡:¡ de Mr. Charles Seo±±, en San Juan del Norte, recibí un apoyo i:i 
i:i efectivo. En mi viaje de regreso a Suecia y durante mi esía- !·! u a :: día en Inglaterra, recibí grandes pruebas de la bondad de :: 
¡:¡ Mr. A. S. Bicknell, de Londres. ¡:¡ 
-·- Las colecciones que pude reunir :·: 

eran ±an grandes, que su iransporle ¡:¡ 
hasia puer±os del Ailán±ico, me causa- ,(,! 
ron grandes dificultades que hubiesen ,.

1 sido demasiado insalvables si la Co- ¡:¡ 
rona no me hubiesen acordado el apo- ·· 
yo necesario. i:i 

:.: 

!~ 
:-: 

CARL BOVALLIUS 

Upsala, Octubre de 1887. it ,., 
: :: ::·::·:!•!!•!!·!!·!: :: ::·!!·!t·:!·:: ::·::·::·::·::·::·::·::·::·::-:¡.::·::·::-::·:!·:!·!!·!:·::·::·::·!:·:-: ¡t•!:.:!~ 
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VIAJE POR NICARAGUA 
El período de lluvias se acercaba ahora o grandes 

posos, por. lo tonto, de!J.irnos abandonar el proyecto de 
hacer el ~1aj~ en loncha y decidimos más bien esperar 
el vapm 1ngles que mensualmente mantiene los comu­
nicaciones entre Puerto Limón y Son Juan del Norte 
lo puerto atlántica de la tierra prometido Nicaragua' 

EL BUITRE REAL 

El tiempo de espero fue empleado en completar 
nuestras colecciones y. como yo deseaba ardientemente 
tener entre otras curiosidades, un buitre real -"Rey 
de los Zopilotes"- compré por poco dinero, una mulo 
vieja con el espinazo quebrado, lo llevé o un sitio des­
pejado y al!~ la maté A uno distancia de 50 varas del 
lugar donde yacía la mula muerta, en un pequeño bos­
quecito, arreglé un lugar adecuado para esperar que 
los buitres se sirvieran del festín Posaron dos días 
antes que el cadáver· despidiese un olor suficientemente 
fuerte para atraer a los esperados huéspedes Tem­
prano por lo mañana del tercer día, estaba ya en mi 
puesto, mientras uno veintena de buitres de las dos 
especies comunes -la de cabeza roja y lo de cabeza 
gris- arrancaban apuradamente una tira ensangren­
tado después de otro del hinchado cadáver saltando 
después unos cuantcís pasos o un lodo paro ~ngullir en 
paz su hediondo alimento Cuando un hambriento 
gavilán o halcón, comenzó a rondar por encima de 
ellos, ávido de tomar parte en el festejo, los buitres se 
1 eunieron en un grupo apretado con los cuellos exten­
didos para hacerle ver ai huésped indeseable con sil­
bantes y fuertes aletazos que todos Jos lugares estabclh 
ocupados en lo me¡\o del festín 

Ya entretenía yo lo idea de abandonar el asque­
roso espectáculo cuando oí sobre mi cabezo los pode­
rosos aletazos de un "rey de los zopilotes", qué se posó 
en la cumbre de un alto mango, al otro lodo del lugar 
descubierto Fue divertido ver el inmediato espanto 
que se apoderó deL grupo de comensales con los alas 
y lo cola arrastrando por ·eJ suelo y con las cabezas ba­
jos, soltaron todos o un tiempo lejos de la mula y se 
colocaron en humilde espera, sobre postes y piedras, 
a una distancia respetuosa del temido señor 

El buitre real era, ciertamente, un imponente ani­
mal, del mismo tamaño de un halieto, con el cuello 
desnudo, la cabeza de color rojo quemado y en la fren­
te una cresta de color rojo subido El torso, las olas 
y el pecho eran de color café claro, la espalda y la cola 
negras Como estas oves suelen cazar en parejas 
esperé a que llegara lo hembra de la selva y los tir<\ 
a los dos antes de que hubiesen podido gustar una sólo 
vez del preparado fesHn 

EL HORMIGUERO 

A mi regreso a la haciendo encontré que me es­
peraba uno de los huleros que me proveían -por mi 
c"uenta-.- de ejemplares p,oro mis colecciones, y el que 
me entregó con gran entusiasmo uno de los animales 
que yo deseaba y po.r cuya captura le había ofrecido 
una recornpénsa especial. un hormiguero trepador 

(Cycloturus didactylus), de la misma especie que ya 
había encontrado antes en Tolamanco 

Por varios días lo 
mantuve vivo en una ca­
ja, casi inmóvil, colgado 
de un palo en un rincón, 
con la cabeza entre las 
patas delanteras La fi­
na y suave piel estaba 
cubierta de un pelo largo 

· y sedoso, color café os• 
curo rojizo1 de un tono 
más claro en las extre­
midades De un tamaño 

Hormigue1o un poco más pequeño 
-- que nuestros ardillas co-

munes, dotado de una cola larga prensótil de fino pelo 
Com~ no pu.de decidirlo a alimentarse, a pesar que le 
ofre~1 una neo variedad de hormigas de hasta medio 
ce~ttmetro de tamaño, recién muertas, por fin decidí 
ult1marlo con cloroformo 
. Otro de los huleros me vendió una virgen 
de plata, de tosco trabajo que había sido encon­

trada en unas ruinas en­
tre los ríos Parasmina y 
Pacuare, donde proba­
blemente había existido 
una efímera colonia de 
misioneros españoles al 
fin del siglo XVI o XVII 

ALCOHOL Y QUININA 

Cuando me prepara­
ba a poner en alcohol mi 
ciertamente importante 
colección de animales, 
hice un descubrimiento 
de lo más desagradable 
Para no poner demasia­
do a prueba la sobriedad 
de los peones de la ha­
cienda, yo había deposi­
tado mi tanque de alco­
hol en manos de lo úni-

Imagen de plata ca autoridad del Distrito, 
.. el telegrafista de la Es-

taclon .. de Siquirres Esto había sido para él una 
tentac10n demasiado grande, e inmediatamente noté 
que se había bebido -o quizás hasta vendido-
12 litros, más o menos, del alcohol En consecuencia 
debí botar varios costosos .ejemplares anatómicos, ya 
preparados, de aves y reptiles Fue un contratiempo 
desagrada?le e irremediable, ya que no había alcohol 
en venta s1no en San José, y no tenía tiempo de ir allá 
Y. el v.~por, que era esperado al día siguiente, iba en 
d~recc1on a Puerto Limón 

Como Herr Schafer, con toda seriedad asegurase 
al hombre en cuestión que en el alcohol habían sido 
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preservadas con anterioridad una media docena de 
víboras sumamente venenosas, cayó aquel de 1odillas, 
confesó su culpa y de puro miedo tuvo alta fiebre du­
rante el curso de la noche, de manera que para colmo 
de males hube de sacrificar uno porte de mi menguado 
provisión de quinina en su favor 

"CA!:W SECO" 

A pesar que la región de la hacienda '•'Caño Seco" 
se encuentra escasamente a 300 metros sobre el nivel 
del mar, gozamos allí de un clima agra.dable, gracias a 
los vientos constantes que envían sus brisas refrescan­
tes por encima de la llana y baja región de la costa La 
temperatura media es ciertamente aquí más alta que 
en los tierras altos de Costa Rico, donde sin exogera­
ción1 puede uno decir que reina una eterna primavera, 
aunque po1 las noches la temperatura es más templada 
que, por ejemplo, en Panamá 

La hacienda ucaño Seco" 

En lo que se refiere a la vegetación y a la fertili­
dad de la tierra, no dejan nada que desear, y el dili­
gente propietario de la hacienda ha sabic!o trabajarla 
de manera que, en pocos años, ha transformado su 
propiedad en una verdadera hacienda modelo 

Además de caucho/ cacao, caña de azúcar, y fru­
tas de diferentes especies, se cultiva aquí incluso el 
árbol de café de Liberia (Coffea liberica) del que se 
extraen grandes cosechas, aunque no esté completa­
mente seguro que este producto pueda competir en ca­
lidad con el renombrado café de las tierras altas 

Un producto que promete dar buenas ganancias 
es el tabaco, que es aquí de uha calidad especial y el 
que después de seco y sometido a especiales cuidados 
durante su preparación, ciertamente podría competir 
con las mejores calidades en ei mercado Los exten­
sos platanales o cultivos de bananos, pueden, por el 
tamaño y peso de las frutas, competir y medirse favo­
rablemente con las del Istmo Una cabeza de plátano 
(Musa sapientium) pesa de 30 a 40 kilos y tiene, más 

o menos, 40 frutas de diez centímetros de largo Los 
plátanos más pequeiíos (Musa paradisíaca) llegan a 
reproducirse hasta 90 ó 1 00 frutas p01 cabeza los 
guineos, (plátanos aun más pequeños) (Musa africana) 
se comen poi lo general ente1 amente maduros y no son 
tan 1 esistentes al transporte como las otras dos es pe-
cies 

De Caño Seco, dos veces por mes, varios carros de 
ferrocarril salen llenos de bananos para Puerto Limón y 
de ahí se exportan a Nueva York y Nueva Orleans 
En el trabajo de la hacienda se usan solamente 8 per­
sonas, generalmente , nicaragüenses o chiricanos [de 
Chiriquí, ·Panamá], ya que estos toleran mejor el clima 
caliente que los costanicenses de las tierras altas 

Después de algunos días de espera en Puerto Li­
món, subimos a bordo del imponente barco a vapor, 
"Medway" de la Royal Mail Steamship Company y 
abandonamos Costa Rica el 14 de octubre (1882) antes 
de la salida del sol Durante el día se veía la costo 
surgiendo detrás de una espesa neblina que sólo quiso 
levantarse ante los ardientes rayos del sol Estába­
mos, entonces, precisomef'"!t€1 frent.e al Cerro de Loma 
y la zona baja de la costa con las lagunas que forman 
las desembocaduras de los.ríos Reventazón y Parasmi­
nas y más lejos, hacia el Norte, la entrada al Tortu­
guero, un pueblecito o colonia habitada en su mayorro 
por huleros Al Oeste y al Norte del Cerro de Loma 
se levantan ot10s cerros de 200 a 500 metros de altura, 
unidos entre sí por pintorescas colinas La costa baja 
continúa hasta el Río San Juan, hallándose por aquí y 
por allá estrechas entradas a los muchos esteros y la­
gunas que siguen la costa en la mayor parte de su 
extensión, y las que forman excelentes vías de comu­
nicación pm a las canoa.s de los huleros y cazadores de 
manatíes Inmediatamente al Sur de San Juan del 
Norte se retiran las montañas de la costa hacia el in­
terior y dan lugar al extenso delta formado por los 
brazos reunidos de los ríos San Juan, San Carlos, Sara­
piquí y Colorado, de los cuales el último es, probable­
mente, una prolongación o unión con el Río Sucio 

SAN JUAN DEL NORTE 

Calle en San Juan del N01 te 

Anclamos fuera dé 'una de las bocas al norte del 
Rí'O San Juan a ·unos 5 ó 6 kilómetros de tierra Por 
encima de los bajos bancos de arena coronados de 
oleaje blanco, en parte desnudos y en parte cubiertos 
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de mágica vegetaci6n, percibimos lo ciudad con sus 
casas blancas y ventiladas engarzadas en una exhube­
rante verelut a ele palmas y ele árboles 

Por entre una casi invisible apet tura entre dos 
bancos de arena, avanzó lentamente hacia nosotros 
un ruidoso barquito Resultó ser una lancha a motor 
que ptonto nos condujo, con nuestro equipaje a través 
.de la temida borra de 01 ena hasta el espocioso, mas 
ahora a consecuencia de fa arena y lodo que el 1 ío con­
tinuamente ctcumula 1 casi enarenado puet to de San 
Juan del l"o' te 

La ciudad me hilo buena imptesión pot sus casus 
elegantes y limpias con jardines cubiet tos de llores con 
un trasfondo de palmetas y naranjos, y una agradable 
temperatura que le daba el fresco y juguetón aite del 
mar A pesar de que se encuentt a muy bajo, -ape­
nas un metro sobre el nivel del mCll-·- y que se encuen­
tra rodeado de los bt azos del río y las lagunas, es 
bastante saludable, gtacias al suelo de arena sobt·e el 
cual yace y sobre todo, porque se encuentta obierta a 
los viento; constantes que acarrean lejos de elkt las in­
salubi es emanaciones del agua estancada 

Aunque muy al principio de la época colonial fue 
fundado un pueblo en este lugar, no fue sino hasta 
1796 que tuvo la ciudad los privilegios de puerto, mas 
no pudo elevarse a importancia alguna hasta que. al 
comienzo de este siglo fue poblado de negoctantes tn­

gleses procedentes de !3elicc y BIL¡efields Después de 
la Declaración de Independencia en 1821, cuando el 
Gobierno de la Repétblica se encontraba enteramente 
ocupado en continuas luchas intestinas y 1 evoluciones, 
se desarrolló más y más aquella semiautonomía del 
puerto hasta que en 1 848 el GobernadO/ de Jamaica, 
Sir Charles Grey, ocupó la ciudad y a mano mmada 
forzó al Gobie1no de Nicatagua a firrnm una renunc1a 
a sus detechos sobre la Costa de los Mosquitos y la 
boca del Río San Juan Dos años más tarde, sin em­
bargo, abandonó Inglaterra, -después del Trotado 
Clayton-Bulwer- la boca del. ;ío y sus ah edeclores a 
Nicatagua, pero con la condtcton de que Son Juan del 
No1te sería puerto libre, abterto a los barcos de todas 
las naciones, lo que fue después confil modo por un 
Tratado internacional en 1860 

Desgraciadamente, esta condición llegó demasia­
do tarde para el puerto de San Juan del N m te, porque 
todavía hacia 1840 había agua tan honda en la bmra 
y en la laguna que una fragata gt an~e po_dí'a fond~ar 
el ancla dentro del puerto, mas despues1 ano tras ano, 
los residuos del río se han ido depositando en él La 
causa no es difícil de comprender antes, la mayor 
parte de la enorme masa de agua. del tÍo San Juctn i~a 
a través del puerto y laguna hacta el mar, y no tenta 
entonces dificultad en vencet las corrientes de la playa 
que golpeaban su desembocadura y le permitía echar 
al mar todo el lastre que aca1 reaba en su cut so Mas, 
ora por la fuerza misma del río, ora por la falta de 
inteligencia de los hombt es, una de las bocas acceso­
rias del 1 ío San Juan, el brazo del Colorado, se ha en­
sanchodo más y más y una masa de agua cada vez 
más grande ha ido ahora por ese camino El 1 esulta­
do ha sido que el brazo del río que pasa pot el puerto 
es coda vez más débil, no llega a alcanzar el mar sino 
que acumula la arena y el lodo dentro del puerto y con-

tra su entradd Mientras el mar pot el lado de afue­
ra y el río por el Id do de adentt o, se oyudan mutua­
mente a ctear una muralla de mena -la bono- lo 
que finalmente terminm á por cerrar el puerto a toda 
clase de embarcaciones que no sean botes 

EL CANAL POR NICARAGUA 

Sin embmgo, hay esperanzas de que el puerto 
recobre su pt ofu11didad previa y su fácil entrada, si tan 
sólo el proyectado Canal de Nicaragua se realizara 
Con esclusas/ el do sería dirigido más directamente ha­
cia Son Juan del Norte, con una velocidad mayor en su 
corriente, y también de la misma manera el desague 
del Colorado sería cerrado En ambos casos el río 
tendría fuerza propia suficiente para limpiar el puerto 
y abtir la salida por la batt a 

Y quizás pronto una nueva era comience para la 
pequeña ciudad, puesto que según las últimas infor­
mociones permiten juzgar que el interés en los Estados 
Unidos está muy vivo por la constt ucción de un canal 
interoceánico a través de Nicaragua 

Ya han sido hechas investigaciones precisas y de­
talladas ptoposiciones de costos han sido establecidas 
por el renombrado Ingeniero Aniceto G Menocal El 
costo no sería mayor de 75 millones de dólares, mien­
ttas el Canal de Panamá ya ha costado 240 millones 
de dólares y no está terminado ni siquiera a la mitad 
El Canal de Nicaragua sería superior al Canal de Pa­
namá porque brindaría buenos puertos a sus dos extre­
mos, pues como dije anteriormente, Colón es un puerto 
en extremo inseguro y Panamá no tiene protección 
para navíos g1 andes, si no es en Taboga El término 
Atlántico del Canal de Nicaragua, sí es suficientemen­
te hondo y un excelente puerto, y en el Pacífico, Brito 
es un puert01 pequeño ciertamente pero hondo y con 
una bahía bien protegida 

No quiero que se interprete con .esto de manera 
alguna que yo estime deseable que el Canal de Nicara­
gua se constt uya en Jugar del de Panamá A pesar de 
que yo creo qLte la Compañía De Lesseps no puede 
completar la constt ucción del Canal, ya que va en de­
cadentia puesto que sus negocios han sido afectados 
en su base misma, creo que una nueva Compañía no 
puede fracasar si es dirigida de manera más sabia y 
avisada de los muchos errores de la anterior. Esta 
teanudaría el trabajo y haría del Canal una realidad 
para su propio negocio y el del mundo Pero dos ca­
nales no es nada inútil Sólo los Estados Unidos de­
sean tener uno para sí mismos Se puede pensar, 
quizás, que sea un lujo pero es un lujo que harían bien 
en darse las naciones 

HOSPEDAJE 

En el Hotel de Mr Haslam encontt amos aloja­
miento, nada extraordinario a pesar de su gran ampli­
tud Mas cuando Mr Ridgway, -comerciante de 
Nueva York y pasajero conmigo en el "Medway",- Y 
yo hicimos un intento para obtener una casa particu­
lar -una casa que estaba desocupada- con una vista 
maravillosa sobre el delta del río, todo verde y plata 
hasta el mar y hacia el Norte la vista de las montañas 
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de la costa, nuestro intento inútilmente fracasó, y de­
bimos tomar refugio de nuevo en la hospitalidad cara 
del Hotel Sólo un día habíamos gozado de nuestra 

vivienda aireada y clara, por lo tanto fue duro el en­
cerrarnos en las pequeñas alcobas, estrechas, oscuras 
y sin muebles, de Mr Haslam 

ESTADIA EN NICARAGUA 
Octubre, 1882 - Abril, 1883 

La impresión de agrado que la ciudad da a JJri­
mera vista1 no se pierde con un conocimiento más 
íntimo de ella, si uno no critica con pretensiones muy 
subidas Casas aireadas, bellos jardines, excepcional­
mente ricos en flores fragantes, calles anchas y comí­
nitos angostos entre imponentes palmeras de cocos y 
árboles de fruta de pan, y una población activa y rela­
tivamente limpia, son ventajas que no siempre se pre­
sentan al que viaja en las regiones de la América 
tropical La plaza es grande y espaciosa, en ella se 
encuentra la pequeña Iglesia, sin pretensiones, can un 
campanario exterior. El edificio es enteramente de 
madera y no tiene mucho aspecto de iglesia, sin duda 
desde que perdió su pequeña torre puntiaguada en un 
incendio Los habitantes de la ciudad en un número 
algo más de 800 consisten en unos 20 comerciontes 
europeos y norteamericanos, unos 1 O comerciantes ni­
caragüenses y el resto indios miskitos y negros y todas 
las clases de mezclas entre ellos 

El Gobierno de Nicaragua está representaoo por 
un Gobernador, quien para guardar el orden tiene bajo 
su mando una docena de soldados 

EL MANATI 

Mi primer empeño fue conseguir información so­
bre la existencia de manatíes y la posibilidad de llegar 
a obtener uno que otro ejemplar. Esa posibilidad pa­
reció verdaderamente prometedora y decidP, a pesar de 
que el período de lluvias comenzaría pronto con toda 
su fuerza, quedarme aquí por un mes 

El Manatí 

El tiempo para la caza de manatíes era justa­
mente el más oportuno y los más hábiles cazadores de 
toda la costa, los Caribes de la Laguna de Caratasca en 
Honduras, estaban en ese momento representados aquí 
por la tripulación de un bote 

Los dos hombres más importantes del pequeño 
grupo, Stanley y Anderson, eran magníficos represen­
tantes de esa fornida raza que, tanto como pude juz-

gar, goza con todo derecho de la reputación de ser la 
más hábil, la más inteligente y trabajadora de las razas 
indígenas de toda la costa ori<ontal de la América Cen­
tral Estos Caribes de Honduras, la única que aun 
queda de las numerosas ramas de Caribes que a la lle­
gada de los españoles a les Indias Occidentales pobla­
ban muchas de sus islas, están ligados con los Caribes 
de San Vicente. En las regiones montañosas de difícil 
acceso de esta isla, mantuvieran los Caribes su inde­
pendencia, mucho tiempo después que sus hermanos 
fueron aniquilados o expulsados de las otras islas Por 
fin, después de muchas luchas sangrientas contra los 
colono0 ingleses, fueron vencidos en el año 1796 y los 
sobrevivientes transportados a la Isla Roatán en el gol­
fo de Honduras Crecieron pronto considerablemente 
en número y emigraron por su propia voluntad a la cos­
ta de Honduras, al comienzo de este siglo 

Alrededor de la Laguna de Caratasca, las 
márgenes del Río Patuca y a lo largo de la costa hasta 
Trujillo, tienen muchos pueblos y villorrios Los hom­
bres emigran generalmente por uno o dos años, y aun 
por menos tiempo, para buscar trabajo y especialmente 
se han hecho famosos como excelentes cortadores de 
caoba en Belice y Honduras. 

Con sus ganancias ahorradas regresan a sus casas 
y viven después en sus pueblos de una pequeña pero 
bien cuidada agricultura y sobretodo de la caza y de 
la pesca, hasta que el deseo de ver otras tierras les coja 
de nuevo Como marinos son incomparables, y por lo 
general es un bote o "dory" tripulado por caribes el 
que a la entrada de Cabo Gracias a Dios, Bluefields y 
San Juan del Norte conduce pasajeros y carga a tierra 
atravesando el oleaje en los perPodos del año en que su 
acceso es peligroso 

Tan pronto como el tiempo lo permitió, seguí a 
mis nuevos amigos hasta el brazo del Colorado, uno 
de los desagues del río San Juan, para poder llegar a 
tener mi tan ansiada presa La ca;¡:a del manatí se 
hizo de la manera siguiente. Una hora antes del alba 
remaron los caribes silenciosamente, qespués de dejar­
me en tierra, y se dirigieron o un banco de arena bajo 
y cubierto de hierbas, donde sabían que el animal acos­
tumbraba buscar alimento, arrastrándose algunos me­
tros tierra adentro desde el borde del agua Stanley 
se posó erguido en la proa del bote con un arpón de 
más de dos metros de largo en la mano derecha y la 
cuerda del arpón sobre el brazo izquierdo Como to­
dos los otros compañeros estaba completamente des­
nudo 

La punta de acero del arpón tiene dos decímetros 
de largo y está dotada de un garfio dirigido hacia atrás 
y va firmemente implantada en el extremo de una vara 
de madera bastante pesada, probablemente sacada de 
olguna palmera. 
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A unos centenares de metros de distancia del 
banco de hierbas, se detuvo el bote y allí se mantuvo 
inmóvil, en el mismo lugar, durante L!na media hora1 

por medio de cuidadosos movimientos de los remos, a 
pesar de que la corriente era bastante fuerte De re­
pente alzó Stanley el brazo y lanzó el arpón contra un 
objeto gris negruzco bajo el agua, objeto parecido a un 
viejo tronco o el costado de un bote volcado Toda la 
tripulación se agachó al fondo del bote, el que a una 
velocidad de 4 ó 5 nudos comenzó a vagar de uno a 
otro lada del ancho brazo del río, sin que yo pudiese 
descubrir qué fuerza lo ponía en movimiento Des­
pués de algunos minutos de 1ecorrido, tomaron los 
remos de nuevo los caribes y trataron de matar a la 
presa, pero ésta comenzó otra vez el des01denado jaleo 
y ellos recogieron nuevamente los remos Pronto se 
cansó la bestia, los manchas de sangre surgieron a la 
superficie del agua, poco a poco se fue recogiendo la 
cuerda del arpón y después de unas hábiles maniobras 
para evitar la cola poderosa del animal, con un fuerte 
goi!Je de macona sobre In cmcha frente, terminó Stanley 
ton la vida del coloso. 

Corrientemente se usa el machete p01 a dar el gol 
pe de gracia, pero yo había expresado como condición 
que la piel del animal se dañw a tan poco como fuera 
posible y que se empleara en su lugar una macana 
pesada A menudo, el animal, cuando se siente herido 
por el arpón se dirige precipitadamente hacia la boca 
del rfo, donde el bote se encuentra entonces en peligro 
de darse vuelta en la resaca de la barra, y es por eso 
que en esos casos se tira la cuerda fuera de borda, 
amarrada a una boya u objeto flotante 

Tan pronto como el animal hubo mue1to, saltaron 
todos los Caribes al agua, voltearon el bote de manera 
que se llenó de agua, empujmon uno de sus bordes 
debajo del manatí y se colocó a éste dentro del bote 
Nadando empujaron el bote y la presa hacia tie~ra, la 
amarraron y nas la llevamos de regreso a San Juan del 
Norte 

Era un macho g10nde que medía 306 centímetros 
de largo, siendo en su pmte más ancha de 220 centí­
metros El manatí pertenece al grupo zoológico de 
los Sirenios, siendo sus únicos parientes el 11 Halicone'' 
o "dugón" del este de Asia y del mar de Australia, y el 
ya desde hace más de cien años exterminado "Rhyti­
na", el cual tenía sus zonas de pastoreo cerca de las 
playas de la Isla de Behring Sobre su posición en el 
grupo zoológico de los Sirenios hay varias interpreta­
ciones que no podrá asegurarse definitivamente antes 
de que se haya estudiado el desarrollo embriológico del 
manatí y del "dugón" más cuidadosamente 

La forma del cuerpo es groseramente oblonga, con 
un cuello visible y una cabeza ancha hacia adelante, 
hacia atrás disminuye el cuerpo rápidamente hasta la 
cola que está f01 moda por dos anchas paletas horizon­
tales y redondas El color de la piel es gris oscuro en 
todo el cuerpo, mas debajo de la epidermis, sumamente 
fina y fácilmente arrancable, el color es de un gris cla­
ro Se le encuentran algunos pelos duros, a lo más de 
tres centímetros de largo, sobre todo el cuerpo, pero 
son tan raros que la piel, a primera vista, parece estar 
completamente desprovista de ellos Los ojos son muy 
pequeños, siendo su diámetro de un poco más de un 

centímetro Los oídos están formados por dos pe­
queñas aperturas redondas situadas en la parte frontal 
de la cabeza encima de la nariz Esta se puede cerrar 
por dentro por ':'edio de dos 1epliegues, gruesos y mus­
culosos, de la p1el, y se puede cerrar tan apretadamen­
te que sobre el animal muerto era difícil descubrir la 
apertura de la nariz Los labios son gruesos, dotados 
de bigotes de pelos gruesos como clavos La boca no 
tiene dientes ni colmillos, pero está dotada en cambio 
de encías grandemente desarrolladas, fue~tes y grue~ 
sos Las extremidades anteriores son visiblemente 
débiles en relación al g1an tamaño del cuerpo, siendo 
de unos 30 ó 35 centímetros de largo Los dedos es­
tán cubiertos de una membrana gruesa, de manera 
que las manos o extremidades delanteras, forman una 
especie de remo, una aleta, pero en los bordes se dis­
tingue cada dedo po1 una uña gruesa bordeada de piel 
No tiene extremidades posteriores, pero se encuentran 
en su esqueleto dos huesos rudimentw ios poste¡ iores. 

l.u piel es gruesa y dUI a, en la línea dorsal tiene 
un espesor de dos y medio centímetlos, siendo más fina 
bajo el vientre, donde apenas alcanza a 1 3 centíme­
tros de grueso 

La carne es especialmente exquisita y general­
mente apetecida Se come fresca o bien ahumada o 
secada al sol Es de un color rojo oscuro, aunque en 
los animales jóvenes el color es más claro Recuerda 
al paladar una carne gorda de cerdo 

El animal es, pues de mucho valor y su caza es 
muy luc~ativa Es por esta razón que el tiempo no 
esté muy distante en que el manatí sea totalmente ex­
terminado y quede de él -como de su pariente el 
Rhytina- tan sólo un recuerdo Por su forma curio­
sa y sus cualidades notables como manjar, muy pronto 
otra jo la atención de los europeos en las Indias Occi­
dentales y en las costas del Continente Esquemelin, 
de quien he tomado su correcta y espléndida descrip­
ción del "Comantín" o manatí, dice "El 1'comantÍh 11 

es el mejor de todos los animales como alimento tiene 
un cuerpo en forma de ballena, hasta la cola es apios­
toda, r.edonda y diferente de la de otros peces, porque 
estos t1enen todos la cola en la misma dirección de las 
costillas y el Comantín la tiene completamente en la 
misma dirección del dorso y el vientre, es decir, hori­
zontal La cabeza tiene la misma forma de la de un 
toro, la trompa no es diferente de la de una vaca, los 
ojos son como los del cerdo y las mandíbulas como las 
de un caballo No tiene dientes delanteros, sino una 
encía dum como hueso con la cual mastica hierbas 
Tiene 32 muelas iguales a los lados de las dos mandí­
bulas, lo mismo que el caballo Este animal no ve bien 
debido a la pequeñez de sus ojos También tiene to­
dos los órganos necesarios para la audición y se puede 
decir que es el animal que oye mej01, pues se cree que 
oye lo mismo aun muy hondo bajo el agua Hay gen­
te con gran experiencia que afirma que cuando un 
bmco ent1a a un puerto o bahía donde hay comantines 
y se disparan cañonazos, huyen todos los animales y 
pasa mucho tiempo antes de que regresen de nuevo 
Los pir.atas salan la carne de este animal y la ahuman, 
y lo m1smo preservan su grasa con la cual cuecen sus 
verduras Las hembras tienen dos mamas que por su 
situación, tamaño, gordura, aspecto y substancia no se 
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diferencian de las de las negras No tienen sino una 
cría a la vez, después de nacidos los llevan consigo 
constantemente hasta que aquella puede alimentarse 
sola, lo que ocurre después de un año11 

Dampier uno de los mejores observadores de su 
tiempo y de los más acuciosos, dejó una excelente des­
cripción del aspecto del animal y de sus costumbres y 
del modo cómo se le cazaba hace 200 años, que es en 
todos sus detalles la misma forma en que se le caza 
hoy día Desgraciadamente su exposición es demasia­
do extensa para poder incluirla aquí, por lo que sólo 
cito una parte de su descripción "Además de en 
el rlo de Bluefields, he visto manatíes en la Bahía de 
Campeche, en las costas de las Bocas del Drago y Bocas 
del Toro, en el río de Darién y entre los Cayos del Sur o 
pequeñas islas al sur de Cuba He oído decir que al­
gunos han sido encontrados en la costa norte de 
Jamaica y en gran número en los ríos de Surinam, tie­
rra que es muy baja Al manatí le gusta vivir en 
aguas turbias y por costumbre se mantiene en riachue­
los o ríos cerca del mar Esta es la causa, probable­
mente, por la que no se le encuentra en el Pacífico, 
según lo he podido observar, donde las costas son muy 
altas y las aguas muy hondas aun cerca de la tierra, y 
donde el oleaje es muy fuerte y las mareas muy altas, 

con excepción del Golfo de Panamá, mas aun allí no 
hay manatíes Por el cont1 ario, en las Indias Occiden­
tales, que se puede decir son un gran golfo, cuajado de 
varias islas pequeñas, tienen generalmente tierras bajas 
y aguas turbias y brindan buenos campos de pastoreo, 
si así puede decirse, a los mancHes A veces los en­
contramos en aguas saladas1 a veces en aguas dulces, 
pero jamás lejos del mar Yo conocí a dos Miskitos 
que durante una semana, día a día llevaban a bordo 
dos manatíes de los que el que menos pesaba era 600 
libras, y esto en un pequeño bote en el cual tres 
ingleses apenas se arriesgarían a viajar sin otra carga 
alguna que sus propias personas Cuando arponean 
una hembra que llevo a su cría1 rara vez pierden a ésta, 
pues la madre la lleva corrientemente debajo de una 
aleta Mas si la cría es tan grande que ya no la puede 
llevar o si está tan amedrentada que no piensa sino en 
salvarse a sí misma, la cría la sigue de manera que los 
Miskitos tienen oportunidad de arponear también a 
ésta". 

Durante mi estadía en San Juan del Norte tuve la 
suerte de conseguir hasta seis ejemplares de manatíes, 
todos los cuales fueron enviados a mi país, las pieles y 
los esqueletos empacados en sal y los preparados ana­
tómicos conservados en alcohol 

LOS INDIOS DE LA COSTA DE LOS MOSQUITOS 

Habiendo estacionado por más de tres meses en 
San Juan del Norte y en la región vecina, -la mitad 
de ese tiempo antes de mi viaje hacia el interior de Ni­
caragua, y la otra mitad después de mi regreso-, 
estuve en estrecho contacto con las diferentes t1 ibus 
indígenas que viven a lo largo de la costa y en las ri­
beras de los ríos vecinos 

LOS MOSQUITOS 

La Costa de los Mosquitos o el Reino de la Mos­
quitio, como es su título oficial, tiene una historia muy 
interesante A pesar que los españoles sometieron las 
principales tribus de su territorio, jamás pudieron po­
ner pie firme en la Costa 
donde los Mosquitos vi­
vían, los cuales hasta el 
fin de la Cosquista por 
los españoles fueron sus 
enemigos declarados y 
j a m á s desperdiciaron 
ocasión de unirse con los 
enemigos de España pa­
ra asaltar y quemar sus 
colonias Ya desde la 
primera aparición de pi­
ratas -especialmente 
ingleses- en aguas de 
las Indias Occidentales 
encontramos a los Mos- 'I'ipo Sambo-l\fosquito 
quitos como sus fieles --
secuaces Los Indios de la Costa de los Mosquitos se 
compon1an de diferentes tribus, pero siempre recibieron 
desde antiguo el nombre de Mosquitos y se distinguie-

ron todos por su combatividad y valor personal y sobre 
todo por su habilidad como pescadores y cazadores 
Un buen número de esclavos negros se refugiaron aquí 
y se mezclaron con una u otra de las tribus, aunque no 
con todas Pm eso es posible aun hoy día distinguir 
los indios mosquitos de los sambas mosquitos. Ambos 
grupos viven separados en diferentes pueblos y por lo 
general no se casan entre sí ' 

Ya al principio del siglo XVII comenzaron los pi­
ratas y comerciantes ingleses a fijarse en la Casto, y el 
principal pueblo a ciudad, Bluefields toma su nombre 
de un famoso capitán de piratas de aquella época que 
allí vivió por algún tiempo En ese lugar y en varios 
de las lagunas a la orilla de la costa, tuvieron los piratas 
por muchos años, con entera tranquilidad, sus casas y 
depósitos de tesoros robados Las ruinas de aquellas 
se encuentran en varios sitios A fines del siglo XVII, 
en el año de 1670, la Costa da los Mosquitos fue decla­
rada bajo el p1otectorado inglés, estimándose que el 
territorio comprendía entre el Cabo de Gracias a Dios 
y la Laguna de Chiriquí A fines del siglo XVII! cedió 
Inglaterra sus derechos de protección a España y los 
colonos ingleses se prepararon para emigrar Los es­
pañoles ,sin embargo, no pudieron ocupar la región y 
salieron mal parados en sus intentos, y la Mosquitia 
fue de nuevo libre A principios del siglo XIX se resu­
mió el protectorado inglés, el que no duró sino hasta 
1860, cuando la República de Nicaragua proclamó 
solemnemente su soberanía sobre la región Bajo 
aquella se incluía la costa entre el Cabo de Gracias a 
Dios y la boca del río San Juan 

Los Mosquitos han sido juzgados de manera muy 
diferente por los diversos autores y viajeros que les han 
mostrado algún interés Los autores españoles no en-
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cuentran expresiones bastante fuertes para caracteri­
zar su estado primitivo y su salvajismo, y los acusan, 
entre otras cosas de canibalismo Los autores norte­
americanos no tienen1 tampoco, una alta opinión de 
ellos, pero les reconocen uno que otro lado bueno 
Las autores ingleses, por el contrario, los celebran por 
su valor 1 cortesía e industria 

La poca experiencia de algunas de sus tribus, en 
particular en relación a los verdaderos mosquitos que 
yo pude observar, me inclinan a estar de acuerdo con 
los autores ingleses Cuanto más tuve' lci oportunidad 
de conocer de cerca a las otras tribus de indios, y sobre 
todo lo que hacen, tanto más me inclinan a favor de su 
laboriosidad e industria Bajo un régimen indepen­
diente, su tierra seria seguramente productora de ri­
quezas, porque tienen lo que les falta a la mayoría de 
las otras tierras tropicales energ1a para el trabajo 

Hice un recorrido a caballo a lo largo de la costa 
hasta la boca del Río Indio Algunas millas arribo, 
debería encontrarse un pueblecito habitado de Sumus, 
que por su número es lo más importante de los tribus 
que viven en el territorio de los Mosquitos Guiado 
por un hulero que tenía su chozo provisional en la 
boca del río, me puse en camino hacia allá, dejando al 
caballo y siguiendo a pie el mol llamado camino que se 
hacía a cada paso más difícil Después de tres horas 
horas de marcha continua camino arriba sobre una 
cuesta' cada vez más empinada, llegamos a una meseta 
pequeña con algunos plantíos y tres chozas de algún 
tamaño Fuimos recibidos por los peones que los la­
braban penosamente y por un indio viejo con el pecho 
desnudo todo pintarrajeado de líneas negras y figuras 
curiosos, el que dispersó a los perros de manera deci­
dida con algunos golpes de mochete, aunque nos pa­
reció no muy encantado con nuestra visita 

Su expresión se volvió bastante más acogedora 
cuando Joe, el hulero, declaró con vehemencia que yo 
no ero español sino 11Un inglés de Ewopa 11

, entonces el 
indio viejo tomó inmediatamente una actitud reserva­
da Más y más indios de ambos sexos se reunieron 
entonces a nosotros hasta que encontré un momento 
oportuno pota que sin ninguna clase de buenos moda­
les me dejé caer sobre uno de los troncos que servían 
de asiento en la choza más grande, y volviéndome hacia 
una anciano que pensé sería la dueño de la casa, le 
indiqué por señas que estaba con hambre y con sed 

los indios a que cazaran animales para mí Por mis 
huleros había yo sabido que por esos parajes habían 
ejemplares de jaguar negro, tan solo una variedad de 
color del jaguar común -felis anca- pero que es 
particularmente raro y bello, y el que, naturalmente, 
yo deseaba agregar a mi colección de mamíferos Los 
indios estaban dispuestos a servirme y me prometieron 
también pedirles a sus parientes, que vivían bastante 
tierra adentro, que coleccionaran animales por mi cuen­
to El resto del día lo pasé en el casería ocupado en 
recoger informes sobre las costumbres y lengua de los 
Sumus y el vocabulario qlle recogí aumentó después de 
mis relaciones fugaces con ellos hasta cerca de 300 
palabras 

Algunos de los detalles de su vida y costumbres 
reproduzco ahora aquí, no sin antes expresar mi agra­
decimiento al doctor Wien, médico alemán que por al­
gún tiempo vivió en lo Costa de los Mosquitos y quien 
cortésmente me permitió comparar mis anotaciones con 
las suyas 

LOS SUMOS 

Los Sumus viven, por lo general, en pueblecitos de 
3 a 6 casas Su ciudad más importante es Bolahis que 
ellos describen coma muy grande y es considerada co­
mo la capital Se encuentra a medio día de viaje del 
río Russwass, un afluente del Bluefields Sus casas 
son extensas y no tienen, generalmente, paredes1 el 
techo, cuidadosamente cubierto de hojas de palmo es 
sumamente inclinado, al punto que tiene la forma de 

Casa de los Sumos 

un bote vuelto hacia abajo El suelo es de tierra y en 
el medio se encuentra el hogar hecho de piedras No 
usan cuartos para dormir como la hacen los indios ci­
vilizados, aun los de Talamanca, sino que el lugar de 
dormir de todo la familia es una especie de alto o tres 
o cuatro metros del suelo Un tronco de palmera con 
gradas talladas sirve de escalera, y el humo que sube 
del hogar mantiene ese dormitorio libre de mosquitos y 
otros insectos 

Inmediatamente hubo movimiento entre las muje­
res una me ofreció bananos maduros, otra me o_freció 
en una calabazo una bebida de olor fuerte y espeso, 
cuyo principal ingrediente era el cacao El ama de ca­
sa sacó una tortilla de maíz y lo tostó sobre las brasas 
Cuando el viejo tomó su machete para cortar zacate 
para mi caballo, ví que el arma era vieja y en mal es­
todo y entonces me quité el que yo llevaba o la cintura 
y se lo regalé Su rostro adusto se iluminó y con visi­
ble regocijo me estrechó la mano y me dirigió un largo 
discurso que tenía, según la traducción de Joe, el ob­
jeto de declararme que me consideraba su amigo, de 
él y de su tribu, y que yo podía vivir entre ellos por todo Los utensilios de caso son tinajas de barro, fuertes 
el tiempo que yo quisiera y de buen gusto, aunque sencillas y una variedad de 

Después de esto se establecieron muy buenas re- jícaras y huacales de formas div~rs<;~s Entre los uten­
locíones entre mis anfitriones y yo Fue entonces que silios encontré algunos de piedra, uno de ellos lo usan 
pude exponerles mi problema que era el de interesar o para rajar leña, y una punta de flecho de absidiana 
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muy bien labrada Era, según el propietaria, muy an-
tigua, pero se usan aun ahora más al interior del país 

El color de la piel de los indios es rojo oscuro, son 
grandes, con formas redondeadas, pero no particular­
mente musculosos La expresión de la cara es bona­
chona, los ojos pequeños, la nariz fuerte, los pómulos 
bastante salientes y los labios gruesos El cabello es 
largo, lacio, negro y les cuelga generalmente sobre la 
frente hasta los ojos Las manos y los pies son pe­
quenas El traje de los hombres es hecho de "Tumú", 
preparado de la c0rteza del árbol de caucho Consiste 
en una banda larga -similar al "gipororo" de los in­
dios de Talamanca- que en varias vueltas se enrolla 
en el vientre Lás mujeres también llevan una pieza 
de Tumú pero en forma de falda corta, amarrada con 
un rheéate de palmo de caca sobre las coderas. 

El "T1,1mú" s.e prepara de la siguiente manera se 
corta de la corteza del árbol de ca'!cho una pieza tan 
larga como sea posible y se deja por algunos días en el 
agua; enseguida, esos pedazos son tendidos sobre una 
piedra lisa y martajados con un mazo de madera hasta 
qu~ sólo queden las fibras formando un tejido suave y 
elástico Varias de estas piezas son cosidas con hilos 
de pita -Bromelia Pita- y espinas de palmera y el 
tejido está listo para usarse 

USOS Y COSTUMBRES 

Los hombres y las mujeres se pintan, las mujeres, 
por lo general, sólo en la cara, los hombres se pintan 
además de en la cara en el cuerpo, espaldas, brazos y 
muslos Se dedica mucho tiempo a estas pinturas, que 
se renueva con todas las fiestas y otros acontecimientos 
importantes Los Sumus son muy dedicados a fiestas 
y en éstas se consumen importantes cantidades de 
"Muschla", una bebida ácida y rica en alcohol, produ­
cida o través del praceo;o de la fermentación lenta del 
maíz El líquido espeso es a la vez alimento y bebida 
Una ocasión jamás· despreciada para celebrarla con 
11muschla11 es un eiitierro, en particular, el de uno de 
los padres de familia en el pueblo Las ceremonias de 
entierro son realmente complicadas 

El cadácer se tiende sobre el piso de la choza con 
la cabeza hacia el Sur y los pies hacia el Norte, des­
pués se le pinta la cara y el pecho de la manera más 
cuidadosa, y se cubre con una pieza de tumú Los 
varones de las casas y pueblos vecinos se reúnen por­
tando cada uno bastones cortos de uduspanik", una 
madera raja y pesada de palmera Las mujeres se 
reúnen fuera de la casa y levantan un clamor de lamen­
tos Un par de hombres suspenden el cadáver, otros 
le extienden los brazos y las piernas, los que le quiebran 
a golpes de bastones, también se le quiebra el espina­
zo Después se coloca el cadáver en posición sentada 
sobre un pedazo grande y cuadrado de tumú La es­
posa o esposas del muerto se arrancan el cabello y lo 
colocan sobre .el pecho del muerto Las cuatro puntas 
del pedazo de tumú se amarran juntas, luego se atra­
viesa un palo a través del nudo y el cadáver se lleva 
bajo el constante lamento de las mujeres, a alguna dis­
tancie;~ del pueblo AIIÍI se cava una zanja de Vz a 2 
metros de profundidad y el cadáver se coloca en el 
fondo; después la zanja se rellena de nuevo sin dejar 

un montfculo de tierra encima como es costumbre en 
otras partes 

Al día siguiente se festejo en el lugar del entierro, 
se debe "'muschla11

, mientras haya, a veces durante 
varios días Las mujeres no pueden venir al lugar dél 
entierro mismo, sino que se reúnen entre ellas a alguna 
distancia y beben también "muschla" Alrededor del 
lugar donde se tiene el festejo, se tiende entre los árbo­
les mecates tejidos de algodón para excluir a los malos 
espíritus Después comienza el baile los hombres 
bailan entre sí, y las mujeres entre sí, nunca mezclados 

El instrumento de música es el 11Tepal 11
1 una gran 

calabaz.a en la cual se han introducido dos o tres pie­
dras la boca se cierra con una red de paja o una piel 
de culebra Es pues una especie de tambor 

Los matrimonios se hacen con menos ceremonias 
que los entierros, pero a menudo hay largos noviazgos 
durante los cuales se le asignan hijos a los novias Es­
tos tienen derecho a decidir por sí mismos -llegados 
a la edad madura- dónde quieren vivir. Las dos fa­
milias les construyen una choza y con esto está el ma­
trimonio concluido En otros casos, la novia debe ser 
comprada a la mpdre, y entonces el hombre decidido 
a casarse debe pagar trajes y utensilios caseros hasta 
por valor de algunos dólares Si la madre ha muerto, 
el padre recibe el precio de la hija La poligamia es 
común El adulterio se castiga con látigo para los dos 
culpables, lo mismo que la violación de una mujer sol­
tera Si la mujer violada es una viuda, el culpable 
puede escapar la pena del látigo con multas , 

Los niños deben desde temprano cuidarse a sí 
mismos y desde los cuatro o seis años les toca suplir 
a la familia con pescados del río y miel y frutas del bos­
que. Llaman la .atención por su desarrollo pr~coz, su 
inteligencia y su habilidad La caza mayor, la cons­
trucción de botes y la plantación de maÍ'Z, son tareas 
de los hombres 

No pude obtener de los Sumus ningún ejemplar 
del jaguar negr9 que tanto deseaba, aunque sí otros 
animales de valor para mi colección El más impor­
tante era una especie muy rora de trepador (Bradipus 
castaneiceps) que se cree sea un ejemplo de 11mimetis­
mo" pues el pelo grueso toma un color gris verde que 
hace muy difícil distinguir al animal entre la vegetación 
circundante Desgraciadamente este ejemplar estaba 
bastante maltratado Otra especie de trepador (Cho­

lopus Hoffmanil, no tan 
raro, me lo trajeron viyo 
y yo lo uve un par de 
d1as en cautiverio En 
esos días se mantuvo 
completamente inmóvil/ 
colgado de las cuatro 
extremidades de una vi­
ga descubierto de mi 

T1epador pieza, moviendo despa-
cio la cabeza con algu­

nos ruidos fuertes Por la noche se movía del lugar 
donde pasaba el día y exploraba los manojos de hojas 
que yo colgaba para que comiera, pero no le agrpda­
ban , Finalmente lo maté con cloroformo en una vejiga 
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de buey que le coloqué sobre la cabeza y le amarré al 
cuello 

Los verdaderos Mosquitos que viven en la Costa 
superan a los Sumus en muchos aspectos Además de 
ser más atractivos, son más corpulentos y dotados de 
mayor fuerza física 1 también son más inteligentes, más 
trabajadores y no tan dados a la bebida, por lo que 
son de mayor confianza que mis alegres amigos de las 
montañas 

Las pocas informaciones que aquí doy sobre ellos 
se refieren a los Mosquitos que viven algo más arriba 
de la boca de los ríos y no los que viven en los pueblos 
más grandes o aldeas de la costa, los cuales por su vi­
da en común con los colonos y comerciantes europeos 
se han vuelto, según ellos mismos lo declaran "true 
English", verdaderos ingleses. 

Los Mosquitos construyen sus casas sobre un mon­
tículo de tierra cuya superficie se vuelve dura como el 
cemento. Las paredes son de cañas de. bambú. El 
techo es también de bambú que luego cubren de hojas 
de palmera. Un techo semejante se calcula que dura 
unos diez años por lo menos y es completamente im­
permeable aun en las más fuertes lluvias La casa es 
sólo una gran pieza con lugares para dormir hechos de 
cañas de bambú en forma de cuatro pilares colocados 
cerca de las paredes Algunos usan mosquiteros, la 
tela para los cuales la compran a los comerciantes de 
la costa De esos mismos comerciantes se próveen de 
los utensilios de cocina y demás enseres de la casa 

La vestimenta es la misma que la de los Sumus, 
aunque los hombres acostumbran a veces usar un traje 
más civilizado que consiste en camisa y pantalones de 
algodón Las mujeres hilan en una rueca sencilla, al­
godón, pita y paja de palmas y hacen un tejido de algo­
dón grueso, tapices y bolsas 

Tienen plantaciones de bananos, casava (latropha 
manihot), caña de azúcar, cacao, papaya (<;:arica pa­
payo), algodón (Gossypium) y batatas Estos plantíos 
son cuidados sobre todo por las mujeres, aunque los 
hombres hacen todo el trabajo de siembra, cuidan de 
los caballos y del ganado y se ocupan además de la 
caza y de la pesca Son, como he dicho anteriormen­
te, excelentes marineros Sus embarcaciones son el 
"pitpan" un bote ancho y sin quilla usada para acarreo 
por ríos y lagunas, y el "dory" (en mosquito duerka 
tacra) un bote estrécho de proa aguda con el que na­
vegan en los más peligrosos oleajes del mar, cazan tor­
tugas y acarrean mercaderías a los lugares más 
apartados de la costa Además usan balsas, hechas 
generalmente de bambú, para sacar de los ríos el cau­
cho y sus animales de asta 

Cuando se muere un jefe se le entierra en su 
"pitpan" que sirve de ataúd Todos sus bienes, con 
excepción del dinero y sus reses, lo siguen a la tumba 
Se dice que a veces sucede que su mujer, o si tenía va­
rias1 se ahorcan y se entierran con él 

El matrimonio se hace de la misma manera 
sencilla que entre los Sumus Por la ruptura del ma­
trimonio el hombre culpable paga un buey de multa, si 
la mujer es la culpable recibe el castigo del látigo 

Los Mosquitos saben preparar bebidas alcohóli­
cas., tanto de caña de azúcar como de papaya, casava 
y bananos. 

Pude hacer una importante colección de palabras 
-cerca de 1 ,200- de las cuales los nombres de ani­
males y plantas tienen mucho interés Lds Mosquitos 
tienen una capacidad bastante notable para diferenciar 
unas especies de otras y les ponen nombres diferentes a 
cada una de ellas 

Los Samba-Mosquitos viven más al Norte, cerca 
de Cabo de Gracias a Dios Se originan de una mezcla 
de esclavos negros, cimarrones, con Sumus y otras ra­
zas que viven tierra adentro1 y aunque en menor gra­
do, con Mosquitos puros Son corpulentos y de cQn$­
titución fuerte/ de color negro oscuro, con faccione~ de 
negros bien marcadas y manos y pies grandes Son 
hábiles y resistentes trabajadores --cuando trabajan­
pero por lo general san holgazanes y de poca confianza 
en comparación con las Mosquitos. 

Una tribu, antes importante y poderosa, es la del 
Rama que se encuentra representada por unas pocas 
familias en un pequeño poblado en la boca del río 
Viven sobre todo de la pesca en condiciones muy mi­
serables En su aspecto exterior se parecen a los 
Sumus, pero tienen un idioma enteramente diferente, 
del cual hice un vocabulario de alga más de 300 pala­
bras La mayor parte de la tribu ya reducida a sólo 
unas cincuenta familias, emigró hace cerca de 50 años, 
bajo el mando de su jefe Hannibal, a la pequeña isla 
Ramacay en la laguna de Bluefields Han formado 
una comunidad próspera y han sido convertidos al Cris­
tianismo gracias a los esfuerzos incanSables de misio­
neros metodistas 

Tierra adentro viven varias otras tribus a lo largo 
de las riberas del río Bluefields, el río Grande y el río 
Coco, de ellas y de sus costumbres y hábitos no se sabe 
casi nada 

El número de habitantes en la Mosquitia es difícil 
de estimar y depende mucho de la extensión hacia tie­
rra adentro que uno estime tiene la región Sin em­
bargo, las cifras aproximadas siguientes son bastante 
correctas1 al menos en lo que se refiere a las proporcio­
nes entre las diferentes tribus Sumus 10,000 -Mos­
quitos 4,500-Sambo-Mosquitos 3,000-Toacas, que 
viven alrededor del Río Coco y sus afluentes, 1,500 
-Poyos, que viven al Sur de los T aocas hasta el río 
Bluefields, 1 ,500- Woolvas, Kookras, Ponamahas jun­
tos, 1,000 -Caribes, 500- y Ramas, 300 

Toda la población de la región sería pues, calcu­
lada correctamente, en algo más de 20,000 con tal que 
lci región se tome en su mayor extensión 

A pesar de que la costa de los Mosquitos se en­
cuentra durante una gran parte del. año bajo constante 
lluvia, como toda la costa oriental de la América Cen­
tral, goza, sin embargo, de un clima bastante saludable 
Una buena prueba de ello es el aspe'cto sano y fuerte, 
tanto de blancos como de gente de color, que viven 
en la costa La fiebre amarilla es aquí desconocida y 
aunque las fiebres son frecuentes, especialmente du­
rante el periodo de lluvias, no son de naturaleza malig­
nas La principal rázón de esta buena condición es sin 
duda alguna los vientos constantes. 
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EL DELTA DEL RIO SAN JUAN 

El período de lluvias reinaba ahora con violencia 
en San Juan del Norte y hacía difíciles las excursiones 
por tierra Aun por mar se podlan hacer sólo cortos 
viajes, porque no se puede tolerar estar todo remojado 
por tres o cuatro horas sin arriesgar una fiebre Sin 
embargo, yo me mantenía constantemente ocupado 
porque a diario venían a verme con mamíferos, pájaros 
o culebras, uno o varios de los m\Jchos huleros que a 
consecuencia de las lluvias se encontraban confinados 
en la ciudad Y apenas pasaba dio sin que alguno de 
mis numerosos amigos indios no viniese con iguales ob­
jetos 

l{ORNO SECADOR 

El aire húmedo penetraba naturalmente a mi 
cuórto de trabajo y me hacía imposible la tarea de di­
secar pájaros y pieles de animales. Debí, por lo tanto, 
construir un horno para secarlos qué me resultó a la vez 
barata y sencillo Consistía en una caja de madera 
interiormente revestida de zinc La coloqué sobre una 
mesa cuyas patas estaban metidas en tarros llenos de 
agua con carbolina para impedir que las hormigas 
-tan molestas- visitaron mis tesoros Dentro de la 
caja hice tres compartimientos de zinc y en la parte 
inferior colocaba una o varias lámparas de kerosine 
Un termómetro colgado en la parte superior del horno 
me permitía controlar la temperatura que todo el día 
manten/a alrededor de 50 grados centígrados De es­
ta manera se conseguía un secamiento igual y nada 
violento que produjo resultados particularmente favo­
rables Sin un aparato de esa naturaleza habría sido 
imposible conservar en buen estado un sólo pájaro du­
rante el período de las lluvias 

A menudo se detenía la lluvia por una o dos horas 
al mediodía, pero dos veces duró siete días consecuti­
vos y una vez nueve días sin interrupción El agua 
caía a verdaderos torrentes y convertla la plaza y calles 
en mares y ríos Los niños se bañaban todos los días 
en el mismo jardín del Hotel y yo ví patos nadando en 
la plaza frente a nuestra vivienda 

A veces hube de salir varias horas bajo la lluvia 
Era cuando después de un violento temporal tenía 

que investigar lo que el mar había arrojado sobre la 
costa1 o cuando mis caribes venían con un nuevo ma­
natí Me vestía entonces tan poco como era posible y 
envidiaba a los caribes quienes vení'an completamente 
desnudos a ofrecer sus presas. 

Bajo el techo de mi cuarto largamente proyectado 
hacia adelante, habitaba una araña, grande y hermosa, 
que había extendido su tela de casi dos metros de largo 
y de más de un metro de ancho, la que era una buena 
protección contra la lluvia Cada día se atrapaban 
allí un buen número de insectos y cada día veía yo una 
pareja de colibrí~s, color esmeralda, durante un par de 
horas vibrando ante mi ventana Como yo no podía 
creer que esto era en honor mío, comencé a observar­
los de más cerca y descubrí que estaban allÍ' para cuan­
do· dlgún insecto que les agradaba, -particularmente 
pequeños dípteros- caían en la telaraña y ellos se los 
chupaban con el pico y la lengua con gran sorpresa de 

la araña que por miedo a los picos acerados de los in­
deseables huéspedes, no se atrevía a moverse de su 
rincón Esta curiosa forma de cacería la estuve obser­
vando durante una semana, después que terminaFon las 
lluvias los dos pequeños cazadores desaparecieron, pro­
bablemente hacia nuevos territorios de caza que la 
lluvia les había cerrado 

Por fin el barómetro comenzó a subir, el sol apa­
recía más largamente a mediodía y ya podíamos espe­
rar dlas más bellos Estos debían aprovecharse para 
excursiones y en el práctico 11dory" de los caribes, na­
vegamos a remo y a vela por aquí y por allá a través de 
los canales y lagunas, enredados y tortuosos, que for­
maban el delta complicado del Río San Juan. 

PATOS DE AGUJA 

En Harbar Head, uno de los desaguaderos del río 
más al noroeste de San Juan del Norte, el río se ensan­
cha hasta formar una ancha laguna, adornada de 
muchos pequeños islotes, algunos bancos de arena cu­
piertos de hierbas, y otros cubiertos de una vegetación 
de árboles tan rica que era casi imposible penetrar en 
ellos. Aquí se ofrecía la mejor oportunidad para la 
caza de pájaros de mar y de tierra, así como en las 
dunas de arenas ondulantes sólo cubiertas de zacate y 
en los matorrales en la boca misma del río Aquí tuve 
la suerte de tirar un par de patos de aguja, (Piotus an­
hinga) un pájaro nadador caracterílstico de la América 
tropical Con sumo cuidado y ojo certero cambiaba 
de posición a medida que el bote se aproximaba Yo 
lo engañé escondiéndome en un pequeño islote y pa­
cientemente esperé un par de horas hasta que los cari­
bes, maniobrando el bote con habilidad, consiguieron 
llevarlo cerca de mi escondite Este pato tiene un vis­
toso traje de plumas cabeza, cuello, dorso y vientre 
son verde oscuro con reflejos metálicos, las alas ne­
gras con rayas grises, la cola es verdinegra, larga y re­
dondeada hacia trás, con dos plumas medianas de la 
cola enrizadas/ como si hubiesen sido sometidas al en­
crespador de un peluquero 

Otro pájaro digno de atención fue también mi pre­
sa era el gran "tornan" (Rhyncops nigra) con el pico 
en forma de tijeras Este tiene un aspecto sumamente 
curioso, pues la mitad superior del pico es bastante más 
larga que la inferior, la que es alta y levantada por los 
lados con la punta dividida en dos Es seguramente 
un instrumento poderoso para queb1ar almejas u otros 
animales parecidos 

Después nos dirigimos en dirección Sur hacia una 
hacienda sobre un brazo del río que lleva el nombre 
de río Toro para tratar de saber si algún "Tilpa", el 
nombre que los Mosquitos le dan al tapir, había apare­
cido por allí Los caribes afirmaban de manera segura 
que allí era un buen sitio para esos animales Yo es­
taba particularmente interesado en conseguir un ejem­
plar, en parte porque era de gran valor poro los mu­
seos de nuestra patria, donde no había esa especie, en 
parte porque era de interés saber cuál de las dos espe­
cies de tapires. de la América Central (Tapirus Bairdi y 
Tapirus Dowi) estaba representada aquí 
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TISTE Y JICARAS 

Et1 el lt;amil"'lO nos detuvimos cerca, o más bien, en 
un pequeño rancho de la playa La casa misma se 
cnconlraba, ahora que e[ río1 a causa de las lluvias, 
había subido más de dos metros, rodeada de agua has­
ta la mitad llegando el agua hasta el piso Nos arri­
mamos, pUes, al quicio mismo de lci puerta y enttamos 
directamente a la pieza, donde nos convidaron a tomar 
un "tiste", una bebida que se prepara con agua fría, 
maí'z tostada y molido, cacao en polvo con algo de 
azúcar Es una bebida de fácil preparación, refres­
cante y nutritiva Los habitantes de la choza, que 
eran mestizos y que se declararon ellos mismos perta­
neceo a la tribu de los indios Melchora, vivían por en­
tonces en condiciones angustiosas, pues la mayor parte 
de su plantío de bananos se encontraba debajo del 
agua y muchas de las matas ya habían sido arrancadas 
por el río o destruidas por troncos de árboles arrastra­
dos por la corriente Lo que pudieron salvar de las 
frutas lo habían recolectado en un bote 

No se encontraban muchas riquezas en la casa, 
pero unas jícaras muy finamente laboadas me llammon 
la atención y les compré 
la más bella, una que 
tenía además una forma 
enteramente poco co­
mún Conseguí también 
unos látigos prepm a dos 
de algas trenzadas Des­
pués de un violento 
temporal se encuentra 
esta especie de algas so­
bre las dunas de arena, 
se t1 enzan cuando aun 
están suaves, la parte 
más gruesa de la raíz se 
le da vuelta y se amarra 
con una cuerda de paja 
y se cuelga para que se 
seque Después de algu-

Jícara 

nos d1os está listo y es un excelente látigo con 1 esisten­
cia y elasticidad, que compite con el que se hace de la 
piel del rnanatí 

EL "W Al~EE" 

Después de un almuerzo de bananos y huevos, 
dejamos el rancho y llegarnos algunas horas más tarde 
al término de nuestro viaje Allí nos dijeron que ha­
bían visto un tapir el día anterior a poca distancia del 
lugar, y que se suponía que allí tenía su guarida De­
cidí quedarme en la hacienda por esa noche para tem­
prcmo de la mañana, ayudado de perros que entretanto 
cbnseguiría, probar mi suerte 

En la noche fuí con un indita como guía hasta 
una entrada del río, donde me dijeron que tanto vena­
dos como "wanees" -cerdos salvajes- solían venir 
a aguarse inmediatamente después dé' la caída del sol 
Allí me estuve dos horas sin poder tirar otro animal que 
un congo o mono ululado1 y un par de tucanes 
(Rhamphastos tocard), pero entretanto me picaron de 
tal manera los zancudos que toda la cara se me hin-

chó y apenas podía abrir los ojos suficientemente para 
poder regresar a la hacienda 

EJ, ').'APIR 

A la mm'\ana siguiente, mucho antes de la salida 
del sol, estábamos en la selva, siguiendo una vereda 
estrecha y zigzaguénate que <;:asi tan a menudo pasaba 
por agua como po1 tierra Toda la tien a es aquí natu­
ralmente obra del río, y es tan movediza y suelta que el 
río crecido en cada período de lluvias se crea nuevas 
avenidas, una por aquo, otra por allá e invade toda la 
tierra del delta, de manera que cada depresión en el 
suelo se vuelve una laguna o un charco 

De guía me servía un mulato de espaldas anchas, 
quien sin ninguna pretensión me dijo que él era el rnás 
hábil cazador del río San Juan, pero que despreciaba 
la caza del tapir o cerdo salvaje, pues esa era una 
buena ocupación para esos negros caribes El me 
ofrecía su habilidad sólo para puma, jaguar o mani­
gordo (Fe lis parda lis) Mis espe1 onzas descansaban 
menos en Napier -que así se llamaba el mulato- que 
en dos perros flacos con aspecto de chacales, que ama­
rrados a una cuerda nos seguían apaciblemente 
Cuando llegamos al lugar donde el tapir había sido 
visto, se soltó a los perros, los que comenzaron furio­
samente a explorar la hierba alta que crecía entoe las 
matas de un extenso platanar que había sido invadido 
por la selva donde nos encontrábamos entonces Ya 
entretenía yo la idea de seguir al mulato y a los perros 
rlo abajo, cuando uno de los caribes me tocó el brazo 
con mucho cuidado y murmuró por lo bajo "tilpa" 
-el tapir! Detrás de mí, a una distancia de 200 me­
tros ví un animal negruzco y abultado, trepando la 
playa de una pequeña laguna que había recientemente 
vadeado A pesar de la distancia le hice dos disparos 
en su dirección Se paró en seco inmediatamente, 
plantó con fuerza la pata levantada, volvió la cabeza 
hacia nosotros venteó con su trompa corta y gruesa, 
después se puso en camino hacia la selva espesa a una 
velocidad que ciertamente no se podría creer que pu-
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El tapir 

diese desarrollar un animal de formo ton tosca Uno 
de los hombres fue enviado o buscar o los perros y los 
demás nos lanzamos hacia lo laguna Nos tomó largo 
tato el vadearlo, porque el fondo ero de hierbo alto y 
espeso y el aguo nos llegó en un por de lugares hasta 
el pecho Cuando llegamos al bosque tuvimos muy 
poco dificultad en seguir las huellos del tapir porque 
su comino estaba marcado por uno trocha de un metro 
de oncho de pasto aplastado y lo único que necesitába­
mos era agacharnos para seguir el camino trazado 
P!llmeras y arbustos pequeños estaban quebrados o pi­
soteados y fuertes lianas estaban destrozadas como si 
fueran pedazos de telas En tres lugares encontramos 
huellas dé sangre, pero no eran muy grandes y la velo­
cidad en la que el tapir escapó, nos indicaba que el 
animal no había sida herido gravemente 

Después qué seguirnos este pequeña túnel a tra­
vés del bosque nos encontramos a la orilla del río y 
vimos en la otra ribera del bastante estrecho pero pro­
fundo brazo del río; las señales de la llegada del tapir 
Teníamos el bote a varios kilómetros de distancia y no 
podíamos, por lo tanto, pasar al otro lado No con­
venía tampoco seguirlo, como los caribes me indicaban, 
sin perros y sin bote, porque el tapir atravesaríb brozo 
tras brazo de río hasta que en el interior de la espesa 
selva se encontrara alguno laguna u hondonada donde 
póder descansar en paz Regresamos, pues, sin tapir, 
mas la recompensa o nuestros esfuerzos vino algunos 
días después cuando uno de ellos, que había sido tirado 
algo más lejos, río arriba, me fue enviado y yo pude 
entonces convencerme que era un tapir de Dow (Ta­
pirus Dowi) y pude preparar la piel y partes del esque­
leto 

COCODRILOS 

Hice otro viaje en bote río arriba del Juanillo, 
antes un afluente del San Juon, ahora su brazo más al 
Norte Inmediatamente cerca del Juanillo se encuen­
trari vdrías ldgu116s, unaS reunidas con él mismo a 

'través !de estrechas embocaduras, otras aisladas Al­
rededor de las playas de estas lagunas, reina la más 
rica fauna de pájaras, y dentro de ellas mismas otra 
no menos rica de pescados y cocodrillos En la laguna 
de lbo colocomos 1.1no red inmediatamente antes de su 
pequeño desague con la esperanza de coger algunas 
tortugas de la especie Emys sp , de la cual yo había 
obtenido unos ejemplares procedentes de esa laguna 

Después tiré en los bosquecitos, alrededor de las pla­
yas, numerosos pajaritos, y entré ellos Vot'ios ejempla­
res de "Coéique" (Rharnphocoelus passerini) que con 
sobrada razón se le puede considerar el adorno de es­
tos parajes. Es el pariente más cercano del "Sangre 
de Toro" y es difícil decidir cuál de ellos es el más be­
llo Este otro es de color negro oscuro y como de ter­
ciopelo, con excepción de la parte inferior del dorso 
que es ligeramente rojo anaranjado con un brillo más 
intenso que la seda 

Cuando fuimos o levantar la red, la encontramos 
muy pesada y los fuertes sacudidas nos hacian esperar 
que contenía uno o varios pescados grandes Cuando 
la habíamos- arrastrado más cerca de tierra, fuimos 
completam,ente sorprendidos al encontrar allí' un coco­
drilo~ de más de tres metros de largo Después que hu­
bimos posado un mecate con nudo corredizo por el 
cogote del animal y otro por una de las patas, tirarnos 
de los mecates y uno de los caribes lo mató de un ma­
chetazo directamente en el corazón 

Los cocodrillos de aquí (Crocodilus acutus), tanto 
como pude averiguar, son de la misma especie que en­
contré en Panamá y en el Golfo de Nicoya Son co­
bardes y relativamente poco peligrosos para el hombre 
El único caso enteramente comprobado en todo el delta 
del río San Juan, de que un cocodrilo haya atacado a 
uná persona, tuvo lugqr en la laguna Shepherds, de­
trás de la ciudad de Son Juan del Norte, donde una 
mujer ocupada en lavar ropa fue mordida por un co­
codrilo grqnde A sus gritos acudieron algunos jóvenes 
a la playa, tiraron piedras y palos al animal y uno de 
ellos se metió al agua y tornó o la mujer por el brazo, 
con lo cual el cocodrilo se vio forzado a abandonar su 
presa y la mujer salió atemorizada y con una pierna 
mal herida, pero con vida 

El otro caso en Nicaragua, sucedió en el Lago de 
Managua, donde un chico de 7 años que se bañaba en 
el Lago en las afueras de lo ciudad, fue cogido por un 
cocodrilo. sólo su cadóver destrozado se pudo encon­
trar Mas el viajero oye con frecuencia una gran can­
tidad de historias fantásticas de ataques mortales de 
los cocodrilos Una investigación más cuidadosa de­
muestra que tales historias son puras fábulas Una 
prueba de lo poco peligroso que son los cocodrilos es 
el hecho que a lo largo de las playas de los dos grandes 
lagos de Nicaragua, las mujeres están hasta la cintura 
en el agua cuando lavan, lo que no sería ciertamente 
aconsejable si los cocodrilos tuviesen la costumbre de 
atenerse o la carne humana para su alimentación Mi 
propia experiencia en esta materia, después de haber 
tirado entre 20 y 30 animales y herido muchos más, me 
da también derecho a no hacerme grandes ilusiones de 
su valor No sucedió jamás que un cocodtilo herido 
se haya vuelto contra mí, o siquiera tratara de morder 
a Nerón, mi perro, a pesar de que éste los seguía a 
menudo muy lejos dentro del agua Los cocodrilos y 
los tiburones fueron los únicos animales contra los cua­
les yo emplié cartuchos explosivos 

De regreso remamos duro en un bote pesado­
mente cargado de caucho, tripulado por seis huleros, 
todos negros Una repartición liberal de tabaco, del 
que habían carecido durante más de un mes, los puso 
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en ánimo de darme informaciones sobre los parajes en 
los cuales habían estado por tres meses recogiendo 
hule 

EL CAUCHO 

Tan pronto como desembarcamos, invité a todos 
los negros a mi casa, y mientras bebían ron y agua y 
fumaban habanos de San Juan, conseguí de ellos una 
gran. cantidad de interesantes informes sobre la fauna 
y los indios de la parte más al sur de Chontales, donde 
habían estado trabajando últimamente Estos huleros 
llevan una vida llena de durezas y peligros, pero tam­
bién su ganancia es colosal, si es que pueden sacar sus 
cargas de hule en buenas condiciones fuera de los pan­
tanos o rlos hasta alguno de las numerosos comprado-
tes 

El caucho es, por ahora, uno de los artículos de 
exportación que dan mayores utilidades, no sólo en 
Nicaragua sino también en sus repúblicas hermanas, 
pero desgraciadamente esta fuente de utilidades de es­
tos pequeños estados quedará pronto agotada, a conse­
cuencia de la manera necia y bárbara como se lleva a 
cabo la recolección del caucho Los gobiernos respec­
tivos no han hecho lo más mínimo para regular y de­
fender esta importante materia prima de exportación, 
y deberían ciétamente tomar medidas de defensa antes 
de que sea demasiado tarde y los ricos bosques de cau­
cho sean destruí dos sin remedio 

La recolección del caucho se hace ahora de la si­
guiente manera Un comerciante o hacendado equipa 
una cuadrilla, más o menos grande, de huleros, con las 
cosas más necesarias para una estadía de algunos me~ 
ses en la selva Tales cosas son, armas de fuego, 
pólvora y plomo, machetes, algunos utensilios de coci­
na, víveres, cobijas, etc, etc Todo esto se les da al 
crédito a 11precio para los huleroS11

, es decir, a un 70 ó 
1 00% más caro que para los clientes corrientes Con 
esto se compromete a los huleros a vender al que los 
habilita todo el caucho que pudieran recoger o un pre­
cio de plaza Esta promesa es naturalmente de pala­
bra, porque casi ningún hulero sabe escribir su nombre 

Con frecuencia rompen Jos huleros este contrato 
y venden su hule a otro comerciante Este negocio es, 
pues, muy m riesgado para los habilitadores, pero da 
tales utilidades que una sola especulación feliz com­
pensa seis desgraciadas El comprador hace primero 
y sobre todo una importante ganancia con las merca­
derías que ha habilitado al hulero y además, pago una 
gran párte del caucho restante con nuevas mercade­
rías Un buen número de los comerciantes pesan, el 
caucho sin empacho alguno, con pesas más livianas y 
las mercaderías con pesas más pesadas que las legíti­
mas Sin embargo, hay comerciantes que en esto 
último observan unci conducta verdaderamente hono­
rable 

La cuadrilla de huleros, raramente compuesta de 
menos de 3, "-'-9étieralmente de 5 a 8 hombres-, se 
van en un bote, raras veces a pie, rí'o arriba de algún 
río o riachuelo hasta encontrar un paraje rico en árbo: 
les de caucho Allí construyen una choza, cubierta de 
hojas de palmera, suficientemente grande para alber­
gar a toda lo cuadrilla Se hace un hogar en el suelo, 

a la manera de los indios, algunas piedras achatadas Y 
tres palos cruzados de Jos que cuelga el caldero Con 
esto está listo el campamento 

En el árbol de hule se hacen ahora cortaduras en 
forma de V con los vértices dirigidos hacia abajo Estas 
cortaduras tienen 3 6 4 cms de ancho, a un metro de 
distancia la una de la otra y hechas profundamente en 
la corteza 

Para poder hacer las incisiones superiores/ se em­
plean escaleras que el árbol mismo, por lo general, 
ofrece en la forma de largos bejucos colgantes En el 
ángulo de la incisión se coloca una hoja de bijagua 
Al pie del át bol se cava un hoyo redondo de 15 a 20 
cms de profundidad con un fondo plano La savia 
corre del árbol en un par de horas Un árbol grande y 
sano da de 30 a 40 littos de savia, esto es, más o menos, 
50 libras inglesas de pesa Cuando el hoyo se ha lle­
nado se pone un 1 'cuajo" consistente en una planto 
corriente del bosque llamada '·'Apocynum" la que pro­
dl.lce la coagulación de la savia También se le pone 
alumbre La masa redonda se llama ahora "tortilla" 
Naturalmente en ella se ha mezclado tierra y otras co­
sas y esta mezcla involuntaria es, a veces1 provocada 
por los huleros mismos para aumentar el peso de la 
11tortilla" 

En !.as incisiones, una parte de la savia que ha 
brotado por último, cuelga en formo de largos hilos 
Estos se enrollan en atados a los que se llaman "burru­
chas11 Tienen menor valor de venta que clas "torti­
llas"/ pero son mó,s secas y de consistencia más elástica 

Cuando todos Jos árboles cercanos al campamen­
to han sido explotados, se busca un nuevo lugar y así 
continúan haciendo hasta que la cuadrilla ha recogido 
una cantidad bastante grande que pueda acarrearse 
en el bote o en alguna otra embarcación. Una expe­
dición tal puede durar de uno a tres meses Cada uno 
de los participantes puede, a pesar de las pérdidas en 
el momento de la venta, ganar hasta mil dólares y aun 
más 

El árbol cosechado muere casi siempre y por eso 
se reduce, cada año, la cosecha de hule Si la reco­
lección se hiciese de manera razonable, no debería 
imponerse al árbol una ton pesada explotación y más 
bien debería aprovecharse el mismo para varios años 
de rendimiento Además, deberían plantarse nuevos 
árboles, con la mayor facilidad, pues crecen rápida­
mente, de manera que esas nuevas plantaciol"!es po­
drían, aun en pequeña escala, devolver la inversión 

LOS HULEROS 

Durante su permanencia en la selva, no desdeñan 
los huleros pequeñas actividades adicionales, tples co­
mo, el lavado de oro, el robo y venta de indios -parti­
cularmente niños-·-, el asalto de viajeros ocasionales 
para apoderarse de una buena escopeta o de una bolsa 
bien llena de dinero Muchos cuentos atroces sobre 
sus fethorías circulan aquí y en Costa Hica, y si sólo 
una décima parte de ellos fuese verdad, los huleros 
tienen una larga lista de pecados Esto es particular­
mente cierto para los huleros negros de las regiones 
orientales de Nicaragua y Costa Rica Los indios y 
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mestizos del Oeste de Nicaragua tienen, por el contra­
rió, una reputación mucho mejor 

Cuando los huleros reciben dinero por su hule, 
empietan inmediatamente una vida desordenada, y son 
·seilores y dueños en la pequeña ciudad o pueblo donde 
el negocio se ha cóncluído, pero señores por sólo una 
semana, porque el dinero no les dura más, cualquiera 
que sea la importancia de su ganancia Alternan 
bailes y festines con desordenados juegos de azar, al­
quilan una orquesta, si la encuentran, y usando todo 
el lujo qu¡> se puede imaginór -sombreros de copa y 
guantes, anillos y cadenas de oro, zapatos de charol y 
paraguas de seda-· van por las calles, música adelan­
te y forman el más loco cortejo imaginable 

Pero como he diého, el dinero se acaba pronto 
En el mejor de los casos¿ algunos de ellos conservan su 
traje elegéinté, los más no lo tienen y deben comenzar 
de nuevo ó crédito una nueva expedición para recoger 
hule, generqlmente con ei mismo comerciante, quien 
de nuevo hace un brillante negocio vendiendo su mer­
cadería sin va'lor 

EL JAG,UAR 

Un día vino a verme un indio que vivía al borde 
-de la ciudad y me contó que un "tigre" había estado 
las dos últim<;~s nóéhks _cerca de sü casa y que cada 
noche había atacado y sé había llevado un cerdo Ve­
nia a rogarme que matase al atrevido ladrón Le 
prometí hacer lo m-ejor que pudiera, y armado de mi 
buena escópeta y de mi gran revólver durante cuatro 
noches seguidas traté, en vano, de ver al jaguar Y 
sin embargo, él llegó allí todas las noches y se llevó un 
cerdo del vecindario cada noche El animal evitaba 
siempre el lado donde Nerón -mi perra- y yo nos 
opostábornos · Sólo cuando ya había cogido su presa 
y se encontraba de regreso, podre Nerón encontrar la 
huella que regularmente se perdia en los pantanos al 
sur dé la ciudad 

Un ensayo que hice de seguir sus huellas a través 
de esos pantanos, sin tierra firme donde pisar, casi me 
costó la vida y en un estado lamentable volví esa noche 
a casa, cubierto de lodo hasta el cuello Nerón, igual­
mente, se 'había vuelto negro totalmente, de amarillo 
que era su color 

La quinta noche por fin pude ver a mi invisible 
adversario Ya había atacado en el mismo lugar, a 
un ~erdo y había logrado llegar, salvo e ileso, a los te­
rrenos vados en las afueras de la ciudad con su presa 
en lps fauc,és, cuando Nerón, que le seguía las huellas, 
divisó a la fiera y con fuertes ladridos se lanzó tras ella 
con gran coraje Yo me apresuré tras él y justamente 
cuando e! jaguar estaba a punto de desvanecerse en 
la laguna que bordeaba el pequeño bosque,' tiré y el 
jaguar ~ontestó con un rugido de rabia Cuando lle­
gué al _lugar, encórJtré a Nerón que inspeccionaba el 

Jaguar (felis onca) 

cerdo ya muerto que el jaguar en su huida había deja­
do en aquel sitio Seguimos el rastro un poco más 
lejos, pero iba, como de costumbre, hacia el pantano y 
escarmentado por mi desgracia anterior, desistimos de 
seguirlo más Me llevé el cerdo muerto a la ciudad 
donde comprobé que pesaba 92 libras El jaguar ha­
bía llevado una pesada carga durante más de un kiló­
metro de precipitada fuga Mi intención era la de 
envenenar el cadáver del cerdo y usarlo como ceba, 
puesto que era sumamente probable que el jaguar 
volviera a buscar S\J gorda presa Ase sucedió, y a la 
mañana siguiente era el impetuoso goloso de carne de 
cerdo un ejemplar más por disecar 

Durante mi estadía en San Juan del Norte, mis 
colecciones habían tomado grandes proporciones. Mé 
encontraba en posición de enviar de este puerto a Sue­
cia una rica colección, tanto de mamíferós, pájaros/ 
reptiles y pescados, como ricas informaciones etnográ­
ficas 

Las lluvias comenzaron a serme coda vez rnós 
insoportable;; y cóniencé a ansiar sol y cielo azul, a pe­
sor de lo arnistosci recepción que en varias partes se me 
daba en la pequeña dudad en la adorable familia de 
Mister Scotl, de la que casi a diario era yo huésped, 
de los señores Brown y May, del doctor Dennis, de don 
Federico García, redactor de El Comercio; y en ot10s 
casas rnás. 

Cuando Mr Ridgway compartió conmigo ,mi de­
seo de ver el río San Juan y visitar la Nicaragua occi­
dental y verdadera, decidimos a fines de Noviembre, 
tornar pasoje río arriba en el vapor "Irme" hasta el 
pueblecito de San Carlos Allí, otro vapor, nos condu­
ciría por el gran Lago hasta Granada, la ciudad más 
antigua de Nicaragua fundada por los españoles 
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EL RIO SAN JUAN 

Un grupo de amigos, compuesto por Mister 
Ridgway, Mister May, Mister Salter, -cuñado de Mr. 
Scott- y yo, nos instalamos por la tarde, a bordo de 
las cabinas, --llamadas de primera clase, del "lrma". 
En ningún barco de pasajeros sueco, --eso puedo yo 
asegurarlo-, se encuentran camarotes tan pobremente 
amueblados para el uso aun de la tripulación, como en 
esta "primera clase" que ahora nos costaba 25 dólares 
por persona en un viaje de 2 y medio a 3 días. Pero 
ya que nuestras exigencias no eran grandes nos insta­
lamos confortablemente y decidimos que el viaje, 
--pc1sase lo que pasas.e- sería considerado como una 
gira de placer. Temprano de la mañana del día si­
guiente dejamos San Juan del Norte. El lrma viró 
en redondo con la corriente y se dirigió despacio, pero 
a toda máquina, rí1o arriba del "Caña de las Animas", 
uno de los muchos brazos del río San Juan. Del alto 
puente del vapor teníamos una bella vista de despedida 
de la pequeña ciudad, porque como para enseñarnos 
lo que perdíamos, brilló entonces el sol, dibujándose 
claramente las pequeñas, blancas e invitadoras casas 
contra el fondo frondoso y de un verde profundo. 

El "lrma", el anticuado vapor correo, que sería 
nuestra casa durante dos días, era una armazón de 
hierro achatada en el fondo en forma de barcaza, de 
25 metros de largo y 7 de ancho. Con carga, tenía 
ahora un tirante de agua de un metro y medio, pero 
la borda se encontr-aba apenas a 8 centímetros sobre 
el agua. Era impulsado por una gran rueda, llamada 
stern-wheel, de 6 metros de ancho y de 4 metros de 
diámetro. Tres metros encima de la borda se en­
contraba el puente superior, descansando sobre grue­
sos pilares de hierro Entre los dos puentes se car­
gaba la mercadería más pesada y en el superior tenían 
los pasajeros su sitio particular, protegidos del sol y de 
la lluvia por un toldo. 

En medio del p,uente superior se encontraba una 
recámara en forma de caja, con estrechos camarotes 
para los pasajeros de primera clase; los de segunda po­
dían acomodarse sobre el puente, a como pudieran. 
Entre los pilares del toldo colgamos nuestras hamacas 
y así podíamos, s.in gran esfuerzo, admirar el maravi­
lloso panorama que las riberas del río, en perspectivas 
sucesivas, nos ofrecían. 

INUNDACIONES 

Como consecuencia de la lluvia incesante el río 
habíase crecido mucho sobre su lecho: platanares y 
"potreros" yacían inundados por largos trechos, y la 
límpida superficie de agua se extendía tan lejos como 
el ojo podía alcanzar, entre los troncos de los bosques 
espesos, que casi sin interrupción cubrían las riberas. 
Aquí y allá se veía un rancho solitario, construído so­
bre pilotes de 2 a 3 metros de alto; estos demostraban 
ahora cuán necesarios eran, porque el río subía ahora 
casi hasta sus dinteles. El bote era el único medio de 
comunicación posible de sus habitantes. Una canti­
dad de islotes más o menos grandes o más bien altos 
bancos, cubiertos de altas hierbas encontraba el ojo 
por doquiera y mostraban de manera exacta donde el 
curso del río se encuentra impedido y donde se en-

cuentra continuamente forzado a buscar nuevas 
vías. Uno de los peores enemigos de las bocas del río 
es la hierba alta que cubre estos bancos. Crece mu~ 
1ápidamente y forma en poco tiempo un dique que 
divide al río en pequeñas corrientes, a menudo tan 
estrechas y angostas que sólo permiten la pasada a bo­
tes o pequeñas lanchas. La corriente era tan fuerte 
que apenas a tres nudos de velocidad avanzaba el va­
porcito. La vegetación de las riberas era rica por to­
das partes pero se componía sólo de árboles bajos y 
de vegetación de pantano de anchas hojas. Después 
de 5 horas de viaje pasamos la embocadura del Colo­
rado, a 30 kilómetros de San Juan del Norte, y 
esta embocadura mostraba clara y exactamente por 
qué el puerto de San Juan del Norte carece ahora de 
agua, puesto que 25/26 ovos de la masa de agua del 
río busca aquí su propia salida al mar. Según medi­
das, hechas por la comisión americana de investigación 
de 1873, era la masa de agua que pasaba en Mayo al 
comienzo del Brozo del Colorado 16,190 pies cúbicos 
por segundo y en un punto del ríb San Juan abajo del 
Brazo del Colorado, solo 607 pies por segundo. 

Hace apenas 50 años era esta embocadura ente­
ramente sin importancia y sólo una pequeña cantidad 
de agua tomaba ese camino, pero la naturaleza suel­
ta de las riberas permitió al río crearse vías cada vez 
más anchas y la falta de comprensión de los hombres 
ayudó al trabajo de destrucción. Porque me contó un 
hacendado fincado aquí desde hace muchos años, que 
en medio del brazo del Colorado ahora de más de 400 
metros de ancho, se encontraba antes un largo islote, 
ricamente dotado de majestuosas palmeras y otros ár­
boles grandes. Un nuevo colono se asentó ahí y para 
hacer lugar para pasto, de sus animales, y sitio para 
sus cultivos de bananos, despejó una gran parte del 
bosque. Cuando el suelo no era sostenido por la fuer­
za de amarre, que ofrecían las raíces de los árboles, 
fue el islote una fácil presa del poderoso río, que año 
tras año se fue llevando pedazos más y más gran­
des del islote de manera que ahora sólo el pedazo más 
al oeste aun se encuentra ahí, bajo la forma de un 
banco de arena, apenas encima de la superficie del 
agua. Arriba de la embocadura del Colorado es el río 
majestuoso por su anchura, y las riberas se alzan de 
más en más, aunque están cubiertas de bosques hasta 
el borde del agua. Los bancos de hierbas son más y 
más raros y los pantanos desaparecen de los bordes del 
río y son substituídos por elegantes y airosas palmeras 
y macizos y vigorosos cedros. 

EL SARAPIQUI 

En la tarde pasamos despacio delante la desem­
bocadura de uno de los más importantes afluentes del 
río San Juan, el ríb Sarapiquí, a 51 kilómetros de San 
Juan del Norte. En su reunión con el río San Juan es 
un ancho y poderoso río, apenas más angosto que el 
río principal. Sus riberas están cortadas a pico y re­
vestidas de una frondosa selva. El Sarapiquí, que en 
todo su largo se extiende 11\lÓS o menos 80 kilómetros 
viene de las tierras altas de Costa Rica: sus fuentes 
salen de los volcanes Poas y Barba. Más o menos 30 
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kilómetros desde su embocadura es nuvegable al 
menos para naves de 2 metros de talado. Después 
está cerrado por una catarata o salto de agua. La 
vegetación en el San Juan se volvió ahora copiosa y 
las palmeras son más y más numerosas. La ribera Sur 
está cortada a pico, fa Norte aún más baja. Si por 
aquí y por allá se podían ver colinas y alturas, no al­
canzaban estas hasta el borde del agua, sino que de­
jaban una faja de 1 ó 2 kilómetros de ancho entre ellas 
y el agua. Ahí también el río había penetrado y 
cortado meras vías, de esta manera formando grandes 
y fértiles islas. 

Ninguna de estas islas o riberas del río estaban, 
sin embargo, habitadas y con la rica vegetación que la 
naturaleza había creado, daba el espectáculo una 
impresión maravillosa, por la ausencia de toda traza, 
de civilización humana. En el río San Francisco, un 
riachuelo que venía del Norte, bajamos a tierra para 
llevar nuestra provisión de combustible. Yo traté de 
hacerme un camino adentro de la selva, pero pronto 
debí volver, porque era casi impenetrable y además tan 
pantanoso, que era difícil poner pie firme para con al­
guna fuerza alzar el machete contra las lianas enemi­
gas. El "lrma" se detuvo aquí por la noche en el lu­
gar en que desembarcamos, porque se estimó que no 
era posible continuar el viaje de noche, a pesar que 
disfrutábamos del claro de luna más maravilloso. 

Con la salida del sol subimos de nuevo al vapor 
y no nos cansamos de admirar el majestuoso paisaje 
a nuestro alrededor. Heliconias de blancos tallos co­
menzaron ahora a aparecer en más número y resalta­
ban entre la vegetación frondosa, verde oscuro. Espe­
cies de ficus con gruesas, brillantes hojas, pasiflóreas 
con grandes flores blancas y rojas, y otras lianas ricas 
en flores, de un amarillo subido, frondosas bromelia­
ceas y orquídeas con colores desde el púrpura, de 
terciopelo hasta el más delicado color de amarillo cera, 
daban una decoración tan brillante y fuerte a las verdes 
paredes, que hacen pálida toda descripción. 

El espéctáculo estaba animado de vivos pájaros 
que cambiaban de minuto a minuto. Ahí se sentaba 
sobre la más alta, desnuda, seca rama de una ceiba 
casi caílda, mi . "Pato de aguja" (Piotus anhinga). 
Imagen de la vigilancia, con el cuello largo extendido, 
la cabeza y las alas levantadas, en cada instante pres­
to al vuelo: el traje de plumas verdeoscuro brillando 
tomo esmalte al sol. Numerosas bandadas de patos 
volaban, como nos fuesemos acercando y se posaban 
de nuevo a algunos centenares de metros de nosotros, 
para levantarse de nuevo como nos acercáramos a su 
nuevo lugar de escape. De esta manera podía una y 
la misma bandada, durante una hora, continuar mos­
trándonos el camino. Gavilanes, halcones, y halie­
tos se encontraban en somnolienta vigilia en los más 
altos copas de los árboles, más y más adormilados 
y menos tímidos, a medida que el sol salía en el cielo, 
se instalaba sólo uno que otro martrn.-pescador verde 
esmeralda (Ceryle Suyerciliosa). Y menos numerosas 
bandadas de brillantes, azul negro Sanates (Quiscalus 
macrurus). Pasamos la desembocadura, del ,Pequeño 
río Trinidad, en el lado Sur; es el desaguadero de la 
Laguna de Ganati, un pequeño lago en territorio de 
Costa Rica. Pronto llegamos a la embocadura del 

otro gran afluente del Río San Juan, el río San Carlos, 
a 88 kilómetros de San Juan del Norte: como el Sara­
piquí; viene de la meseta de Costa Rica. Su longitud 
total es algo mayor que el del Sarapiquí --90 a 100 
kilómetros. Uno de sus afluentes, el Río Santa Clara, 
sale del Volcán Poas, los otros de los parajes monta­
ñosos, entre el Poas y los Cerros de los Guatusos. Al 
mismo tiempo, que estos dos grandes ríos vacían en el 
San Juan una gran cantidad de agua, lanzan en el 
mismo una tan grande cantidad de arena, lodo y otros 
residuos, que es necesario considerarlos como una d¡;¡ 
las principales causas de destrucción de la navegabili­
dad del río y del cierre de sus viejas bocas. El río 
San Carlos es navegable para pequeñas embarcaciones 
30 a 40 kilómetros arriba, hasta un lugar llamado "El 
Muelle" donde se encuentra instalada la a duna cos- ,, 
tarricense. Hasta San José va de ahí un bastont~ 
buen camino para. bestias. 

A la embocadura del Río San Carlos se encuen­
tra una isla de arena muy grande y de 20 a 30 metros 
de alto, antes sin duda un cabo de tierra, en el lado 
oeste de la embocadura recortada por el trabajo unido 
de los dos ríos. En esta isla paramos una hora para 
tomar las provisiones para la cocina. La isla estaba a 
la vez habitada y cultivada. Aquí tiene el San Juan 
una anchura de más de 300 metros. Del río San 
Carlos hasta los primeros "raudales", toma el San 
Juan otro carácter; las riberas norte, que antes eran 
igualmente bajas, se vuelven ahora más cortadas a pico 
y montañosas; la ribera sur está aún, tan lejos como 
alcanza el ojo, cubierta de masas montañosas imponen­
tes. 

Nos dcercarnos ohora donde el San Juan se abre 
camino a través de la Cordillera para llegar al mar. 
La corriente es aqur bastante más débil que la corrien­
te abajo de la embocadura del Río San Carlos: esta 
parte del río por eso ha recibido el nombre de "agua 
muerta". No habríamos hecho muchos kilómetros de 
nuestro lugar de aprovisionamiento, cuarido vimos la 
chimenea de un vapor que sobresalía por encima del 
agua: algunos días antes se había dado vuelta contra 
unas escarpadas rocas a la orilla del rí'o y se había hun­
dido. A pesar que el tráfico de vapores por el río 
San Juan no tiene en realidad muchos años de estable­
cido, tanto el ríb como el lago de Nicaragua, son 
excepcionalmente ricos en restos de naufragios. 
Apenas habíamos pasado el desgraciado lugar, cuando 
encontramos otro vaporcito, el "Coburgo", un remol­
cador de menor tamáño, que durante más de un año 
había servido sólo el tráfico de pasajeros por el lago 
de Nicaragua, llevando a veces más de 100 pasajeros, 
de los cuaies apenas 30 podían sentarse durante un 
viaje de 20 a 30 hords. A bordo se encontraba ahora 
el Director de esta compañía, que tiene el monopolio 
del tráfico entre San Juan del Norte y Granada, la 
Ciudad principal en el lago d~ Nicaragua. De él tu­
vimos la desalentadora noticia que el "lrma" no nos 
podía llevar hasta el Fuerte San Carlos, estación terri­
torrial en el desaguadero del Lago en el Río, sino que 
debe.ría dejarnos en el Castillo, la aduana nicára­
güense, y volverse río abajo para buscar; nueva carga. 
Así, una estadía de varios días nos esperaba y la 
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perspectivo de pasar algunos días en el pequeño pue­
blo de San Carlos no era muy alentadora. 

. Continuamos, sin- embargo, nuestro viaje río arri­
ba y llegamos pronto al pie de la primera cafda de 
agua: "los raudales de Machuca". Este nombre les ha 
sido dado en memoria del primer español que navegó 
todo el río San Juan y por lo tanto, puede decirse, lo 
descubrió. En la embocadura de un río pequeño del 
mismo nombre, viniendo del norte, nos detuvimos algu­
nas horas, para renovar la provisión de leña y alcanzar 
la mayor presión de vapor posible para poder pasar los 
raudales. 

Por fin nos alejamos de la orilla y el "lrma" hizo 
el esfuerzo difícil de subir los raudales: toda la tripu­
lación, 1 O hombres, se colocaron en la proa, armados 
de largas palancas. Tan pronto como el vapor ame­
nazaba dar vuelta, se 1~ sostenía con estas palancas 
-la hondura no era más de 2,5 metros- y se le im­
pedía de esta manera ponerse de través en los rauda­
les y ser llevado por la corriente. En medio de los 
raudales hay un pequeño paredón "La Diamantina" y 
ahí mismo estaba el cosco sarroso de un vapor desgra­
ciado, un "memento mori" paro los traficantes del rí1o. 

Por eso celebraron nuestros palanqueros un ruido­
so triunfo, cuando después de un trabajo de media hora 
pudimos pasor los roudoles: Alabándose, declararon 
que sólo marineros eximios como ellos podían llevar un 
vapor arriba de "'una cascada tan dificultosa". De 
Machuca tuvimos uno corriente moderadamente suave 
dumnte 7 kilómetros de camino hasta la próxima caí­
da "las Balas". Hasta aquí la ribera sur del río es 
territorio costarricense, pero aquí se retira la frontera a 
algunos kilómetros tierra adentro, de manera que el 
resto del río corre enteramente en territcrio nicara­
güense. 

EN EL CASTILLO 

Pasamos "las Balas" felizmente y lo mismo lo ter­
cera serie de los raudales de Machuco: "El Mico". El 
río se desliza, apaciblemente ahora en una distancia de 
9 kilómetros, con un ancho medio de 250 metros, entre 
riberas pintorescas y cortadas. Después se ensancha 
repentinamente en el Castillo hasta formar una laguna 
pequeña en forma redonda, que domina una vieja 
fortaleza en ruinas, colocada sobre la cima redonda de 
un cerro de 50 a 60 metros de alto. Al pie del cerro, 
en la estrecha playa entre aquel y el río, se encuentra 
en una larga y estrecha banda, la hilera de chozas y 
casas de madera que toma el nombre de ·"Villa del 
Castillo". La distancia de San Juan del Norte hasta 
el Castillo es de 130 kilómetros. A las 5 de la mañana 
amarró el vapor al muelle de madera delante del edi­
ficio más importante o aduana. Estaba resguardado 
por seis soldados, cada uno con alguna pieza de uni­
forme: pero todas las piezas juntas no podían hacer 
"un" uniforme completo. Todas las alturas alrededor 
del Castillo, estaban desarboladas y cubiertas de un 
zacate abundante y frondoso. Aqu~ y allá se veía un 
r~ncho requemado por el sol, y en la sombra de alguna 
Piedra solitaria o matorral yacían algunas vacas fla­
c.as Y terneros. En las cercanías inmediatas del pobla­
?O h?bían algunos platanales y plantaciones de maíz. 
La Ciudad misma se componía de dos hileras de casas 

y entre ellas la calle real, o más bien dicho la única 
calle. En el medio de ésta hay unos rieles, de gran 
importancia para el tráfico por el río. Porque al fin 
de! período de sequía, cuando la altura del agua es 
demasiado baja para permitir a vapores pasar la cas­
cada del Castillo, situada directamente ante la ciu­
dad, es necesario que la carga se acarree alrededor de 
la caída de agua, para de ahí ser reembarcada. La 
mayor parte de las casas de la ciudad son casuchas 
más o menos grandes, cubiertas de hojas de palmas. 
Hay sin embargo unas pocos casas de madera con te­
chos de tejas y corredores ventilados. 

HULE Y AGUARDIENTE 

Casi en casa de por medio, por poco importante 
que sea, hay un negocio y en cada negocio, sin excep­
ción, hay ron y "aguardiente". La clientela más im­
portante de estos negocios y de las no pocas casas de 
juego son los huleros El Castillo es ciertamente uno 
de los lugares más importantes para el negocio del 
hule, pues hoy buen acceso a árboles de caucho, tan­
to arriba de los pequeños:ríos que, bajando de la tierra 
alta costarricense, aparecen en los parajes cerca de 
el Castillo, cómo también en la ribera norte del San 
Juan en las regiones montañosos de Chontales. 

Puesto que en ese momento un gran número de 
huleros se encontraban en la ciudad, yo me apresuré 
a establecer relaciones con ellos, para obtener sus con­
tribuciones a mis colecciones durante mi estadía for­
zada en el lugar. Con una cuadrilla de cinco 
hombres, monté seis horas de camino por la montaña 
hasta su campamento en el Río Pecoso!. Este viaje 
me procuró, además de algunas culebras, lagartijas e 
iguanas, arañas e insectos, la piel de un Pumd majes­
tuoso, el león americano, tirado unos días antes, 
y un bello ejemplar de "warree", el más grande 
de las dos especies de cerdos salvajes (Dicotyles la­
bridtus y D. tajacu), que se encuentran en América 
Central. Este ejemplar de puerco es considerado co­
mo un animal especialmente bello; uno estaría tentado 
aun llamarlo gracioso, de una ligereza tal que se nota 
en todos sus movimientos, a pesar del cuerpo pesado y 
!a cabeza grande. 

El "warree" que fue mi presa, se defendió largo 
rato contra tres perros acometedores y bravos, hasta 
que un hulero con una lanza, lo botó al suelo. Era 
imposible tirar, sin arriesgar herir alguno de los pe­
rros, tan rápidas vueltas daba el animal, haciendo 
frente a sus ávidos agresores. 

La otra especie -"Sajino", vive solo o en manada 
y es más salvaje que el "warree", que en general se 
muestra en rebaños de 30 a 80, individuos y es un 
animal valiente y peleador. El rebaño ataca sin va­
cilar lo mismo al puma que al jaguar. Un hulero me 
contó, que el había escapado ileso con dificultad, del 
ataque de un rebaño de "warrees". Una mañana en 
que estaba ocupado en recojer caucho, había notado 
la pasada de una monada de "warrees". Y había ti­
rado uno de ellos, para llevar al campamento un buen 
asado para la cena: inmediatamente se volvió todo el 
grupo, como obedeciendo a una o~den de mando, con­
tra él. Apenas tuvo tiempo de tomar la escopeta y 
subirse a un árbol, antes que los "warrees" lo rodearan 
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Leoncito, Felis eyra. 

dando furiosos gruñidos y resoplidos. Rabiosos pa­
tearon todos.los utensilios de cocina, y tuvo que perder 
en la aventura, cobijas, alforjas, caucho y otros cosas 
más. A pesar que usó todos sus tiros de escopeta y 
mató a ocho más de los animales del rebaño, no hu­
yeron los cerdos y ocuparon el campamento todo el 
resto del día. Solo un buen roto después del atarde­
cer se alejaron los animales del lugar, y cansado y 
hambriento nuestro hombre, tuvo la poca envidiable 
tarea de regresar al campamento de sus compañeros, 
distante algunos kilómetros, sin un solo tiro en su es­
copeta, en una noche oscura y buscando el camino a 
través de la selva. 

EN EL CASTILLO 

En don Agustín González, inspector del serviCIO 
de Aduana en el Castillo y en su asistente, don Felipe 
Alfara, encontramos pronto amigos llenos de buena 
voluntad, quienes hicieron cuanto les fue posible para 
hacer nuestra estadía en el lugar de lo más agradable, 
y tanto de ellos, como de sus encantadoras familias, 
guardamos muy gratos recLwrdos. 

Al Jefe del Resguardo y al Comandante de 
la llamada fortaleza, hicimos una visita de cortesía e 
inmediatamente obtuvimos el permiso de visitar esta 
última. Precedidos de un soldado nos esforzamos en 
subir el cerro requemado de sol y cruzamos el viejo 
foso de agua -ahora cubierto de matorrales y hier­
bas- por un puente levadizo, estrecho y en mal esta­
do. El puente está completamente lleno de tierra y 
arena y matorrales; de manera que toda la guarnición 
junta, uniendo sus fuerzas, no lo podría levantar. Los 
muros exteriores, hechos de gruesos bloques de piedra 
estaban bastante derruídos y cubiertos de una rica ve­
getación decorada de flores particularmente · bellas. 
El interior del Castillo se encontraba en una condición 
aun rnás ruinosa. Techo había tan sólo en una de las 
"torres y el corredor de acceso estaba defendido por un 
bahareque provisional de palmas y zacate. Allí' vivía 
toda la guarnic'ión de 15 a 20 hombres. 

Un viejo sargento nos condujo para mostrarnos 
lo que valía la p~na ver, pero no había casi nada que 

ver, cot 1 excepcío1 1 de la vtsta desde lu ton e, la que 
ero tan sumamente bella y extensa, sobre lo selva y 
el río que se desliwba con la espumosa cofda ciel Cm­
tillo, que valía la pena el esfuerzo de subir hasta allí. 
El sargento me explicó que la fortaleza estaba defen­
elida por seis cañones A pesar de una cuidodoso 
bC1squeda no pude yo descubrir más de tres uno, en 
un oscuro rincón con sólo una rueda y ésta en mal es­
tado, los otros dos con más de la mitad enterrados en 
la arena que cubría la muralla. Si habían otros tres, 
sin duda alguna estaban bien cubiertos bajo lo mena 
o los matorrales. 

IUFAELA HERREIU. 

Una fortaleza tan poco de temer ahoro, tiene, sin 
crnbat go, sus bellos recuerdos. En el año de 17 69 
uno escuadra inglesa subió el río, puso sitio a la forta­
leza e intentó algunos asaltos. El Cornandante yacía 
enfermo o herido y la guarnición, intimidoda, pensaba 
capitular, cuando una niña, la hija del Comandante, 
tomó el mando y con su valor y entusiasmo encendió 
el decaído valor de los soldados Ella misma dirigió 
los cañones, ella misma recibió al enemigo que ataca­
ba con el soble en la mano. Dos ataques fueron re­
chazados de esta manera. en el último cayó el jefe de 
los ingleses, sus trope~s se retiraron y la fortaleza fue 
solvada. 

NELSON 

El otro acontecimiento más conocido, li9ac:lo con 
la historia del Caslillo, es su toma por Nelson en 1780. 
Nelson era entonces Teniente y para el ataque estaba 
al mando de una flotilla de botes. Como no podía to­
mar por asalto la fortaleza por el lado del río y tampoco 
podía bombardearla de allí<, ordenó a sus marineros lle­
var algunos cañones cubiertos con las velas de las 
embarcaciones hasta un sitio o través del bosque, alre­
dedor de la fortaleza y los colocó sobre un cerro des­
cubierto al sur de la misma. Allí colocó su batería, y 
corno la altura que había escogido dominaba la forta­
leza, la forzó a capitular después de un par de horas 
de fuego. Los ingleses ocuparon la fortaleza durante 
un año, pero la abandonaron finalmente debido a los 
fiebres que sufrieron. 

Más tarde fue nuevamente tomada y en gran 
parte arrasada por la' expédición inglesa enviada de 
Jamaica por Sir Charles Grey, de quien ya hablé ante­
riormente. 

.JICAHA Y HUACALES 

La única industria que se encuentra representada 
en el Castillo, además de la preparación de algunos 
objetos sencillos de hule, era la manufactura de plato­
nes de madera de cedro -bateas-, jícaras y huaca­
les bastante bien elaboradas. Me conseguí varios 
"conejos" -banquillos- que sirven para colocar las 
jícaras sobre un fondo redondeado. Las jícaras se 
conservan· generalmente derechas en unds bateas con 
hoyos, o bien, colgando del llamado "corazón de las 
jícaras", una tabla de cedro o de caoba con varitas 
cortadas de madera de palmera. 
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,Jícara de la región del 
Castillo. 

Corazón de las 
jícaras. 

El instrumento que se usa para labrar es un sim­
ple cortapluma, o algunas veces un machetillo, con el 
que pueden los indios de Masaya y de Belén hacen 
verdaderas obras de arte. 

UNA CENA DE DESPEDIDA 
Cuando el 11 lrma", después de tres días de traba~ 

jo de descargue, hubo de regresar río abajo al cuarto 
día resolvimos todos que lo mejor era tomarlo de re-

' ' d greso en lugar de esperar el proximo vapor urante un 
número incierto de días en el Castillo. 

La última noche en el puerto nos ocupamos de 
dar una cena de despedida a nuestros cultos y bonda­
dosos amigos del Castillo. En la proa del "lrma" 
preparamos una mesa muy original con las conservas 
más variadas que pudimos conseguir en las diferentes 
ventas del lugar· "danish butter" de San Francisco, 
sordinos francesas de Boston, aceitunas, "cerned 
beef", pepinos, mostaza, mermelada rusa y otras co­
sas más. Pero la "piéce de resistance" de la tarde 
fue un "ponche sueco". · 

Mr. Ridgway, durante sus viajes alrededor del 
mundo, había oído hablar, en alguna parte, de la be­
bida favorita de los suecos y yo, como estudiante 
universitario sueco, naturalmente debía saber cómo 
prepararla Yo acepté el reto y después de varias ho­
ras de trabajo, preparé una magnífica bebida, un 

Bateas de la región del Castillo. 

Conejos de la región del Castillo. 

producto que hubiera sostenido la prueba del gusto 
aun de veteranos conocedores del ponche. Estaba 
preparada y mezclada según todas las reglas del arte: 
con una base de, azucat' cuidadosamente cocida y fil­
trada, viejo ron amarillo en lugar de arrak y olorosos 
limones maduros -en lugar de ciruelas. La tarde fue 
alegre y el ponche produjo alegría general entre nues­
tros invitados. Mis advertencias de que se debía de 
gozar .sólo en dosis moderadas .del néctar color de oro, 
caían en oídos sordos. "No podía ser peligroso, es 
tan suave y dulce y nada fuerte", me decían todos. 

Hubo un gran número de discursós relámpagos, 
en español, en inglés y en francés: por nuestros sobe­
ranos, por Nicaragua -el paraíso del trópico- y el 
futuro centro de comunicaciones del mundo, por su 
comercio e industria, protegidos y dirigidos por "desin­
teresados y sacrificados extranjeros", por los Estados 
Unidos, patria de la libertad y de la gran industria, por 
Inglaterra, reina de los mares, por Suecia, patria de 
Cor!os XII y de Linné, etc., etc. 

El ponche se había terminado y la compañía se 
disolvió en medio del entusiasmo más animado. 

El "lrma" no solió del Castillo antes del medio­
día, pero muy pocos de los invitados de la fiesta 
pudieron levantarse para darnos la despedida. Uno 
de ellos me dijo, haciendo un débil esfuerzo por son­
reír: "El ponche sueco es muy peligroso". 

EL DESAGUADERO. EL FUER'fE SAN CARLOS 

A buena velocidad nos deslizamos río abajo y por 
la tarde encontramos el vapor "Managua", que subía 
el río, eri la embocadura del río San Carlos. Trasbor­
damos al "Managua" y por segunda vez nos encontra­
mos en camino hacia el -Lago de Nicarogua. En la 
noche nos amarramos al pie de los raudales de Machu­
ca Y al día siguiente, al mediodía, podíamos arribar a 
nuestro antiguo lugar de desembarque en el Castillo. 

Allí el "Managua" dejó toda su carga, la que por 
medio de vagones se llevó más arriba de los raudales a 
otro sitio de embarque. Vacío, apenas tenía el vapor 
más de un metro de calado y como la profundidad del 
río en el raudal del Castillo era de metro y medio, fue 
posible pasar al otro lado. Todo se hizo con felicidad. 
Al día siguiente 'después que por medio de dos cuerdas 
tirados desde tierra, mas arriba de los raudales, y el 
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vapor trabajando a todo máquina, logró salvarse el 
0scollo. Luego hubo de pasarse la carga de nuevo a 
bordo, operación que duró dos días, durante los cuales 
hice varias excursiones en los parajes cercanos. 

TIBURONES 

Abajo del raudal habían muchos tiburones, de 
dos a tres metros de largo, por término medio. A pe­
sar de que puse las más tentadoras cebas en mis an­
zuelos, no pude pescar ninguno de ellos. Fue un serio 
contratiempo, pues habría sido de gran interés investi­
gar si estos tibwones pertenecían a algunas de las 
especies que son comunes afuera de las bocas del río 
San Juan, o si eran idénticas a las especies de tiburones 
que se encuentran en el Lago de Nicaragua. Esto úl­
timo es lo más probable, aunque no ha sido demos­
trado. 

'fORTUGAS 

En lo estrecho fajo de playa entre la tierra corto­
da a pique y el rít'l, encontré varias especies de tortugas 
de agua dulce. Tan pronto como se doban cuenta 
que no podían escapar a su atacante u observador, re­
traen la cabeza, la cola y una porte de las patas dentro 
de las aperturas qu~ tienen entre la caparazón dorsal 
y ventral. Las anchas patas, más o menos parecidas 
a aletas, cubrían la mayor parte de las aperturas de los 
lados, como tapas. Aun para un carnívoro, armado 
de dientes finos y acerados, es muy difícil, casi impo­
sible, llegar hasta alguna de las partes más interiores 
de las patas. 

Aquí encontré otra tortuga: Cinosternón, que 
puede protegerse de sus enemigos de una manera más 
completa. La Cinosternón puede, lo mismo que la 
arriba descrita espec;ie Emys, retraer la cabeza, la cola 
y las extremidades, pero además, las partes anteriores 
y posteriores de la caparazón están dotadas de cierta 
manera de resortes. Cuando el animal se escohde 
bajo la caparazón, se cierran estas partes movedizas 
gracias a fuertes músculos, como la tapa de una caja 
de rapé, de tal manera que es imposible introducir en 
medio un cortaplumas . acerado. De esta manera el 
animal ofrece a su atacante una cápsula enteramente 
cerrada, dura como hueso, y se deja dar vuelta o tirar 
con la fuerza que se quisiera sin abrirse. Los criollos 
la llaman: La tabaquera. 

COYOLITOS Y P ALl\UTOS 

Temprano por la mañana del tercer día de nues­
tro regreso al Castillo estuvimos, por fin, listos y 
pudimos continuar el viaje. Después de algunas ho­
ras, pasamos la embocadura del río Pocosot que viene 
del Sur, después del Sarapiquí y el San Carlos, el más 
importante afluente del río San Juan. Las riberas en 
este lado del Castillo pierden rápidamente su altura y 
la vegetación no es tan rica y variada como antes. Los 
grandes árboles, cedros y caobas, son raros., siendo 
innumerables los "coyolitos" (Oenocarpus batava) y 
por aquO y por allá alzaban los ''palmitos" (Euterpe 
oleracea) su bella y airosa corona sobre la bajo vegeta­
ción vecina. En muchos lugares, al borde mismo del 

ogua, se veían los 11sapotes1
' (Achras sapo1u) con sus · 

grandes y bellas flores, blancas y rojas, recién abiertas. 
La vegetación no era, en general, ton espesa y variada 
como lo era río abajo. : 

PA.JAROS 

Tanto más ricas eran los variedades de paJares: 
martín pescadores, garzas, corvídeos, palomas, orioles 
(lcterus sp.), gavilanes, etc., se sucedían los unos a 
los otros. Y ~omo brillantes pendones con los colores 
nacionales suecos, colgaban majestuosas lapos (Ara 
macao) en las palmeras que se mecían con el viento. 

En muchos lugares donde las riberas del río eran 
cada vez más bajos y se prolongaban en pequeños ban­
cos de areno y de hierbas, hacían lo siesta numerosos 
grupos de cocodrilos que de mala voluntad se arrostra­
ban hasta el agua al acercarnos, sin poner gran cuida­
do a las salvas de disparos con que los saludaban unos 
jóvenes nicaragüenses con sus recién comprados revól­
veres y escopetas. 

LOS RAUDALES 

Ahora nos acercábamos al raudal del Toro, la 
última barrera a la navegación del río viniet1do del 
Atlántico. Ciertamente se pueden ver ahí, a ambos 
lados del río, algunas colinas sin importancia que no 
son propiamente formaciones de montañas. Muestras 
de las rocas sueltas que forman el cauce son de origen 
volcánico, por lo que uno puede suponer, y con razón, 
que han sido llevadas allí, desde los playas del Lago, 
por la fuerte corriente del río, y que la barrera sea aquí 
de una naturaleza fortuita, como en el caso de la del 
Castillo y la de Machuca que se han formado por la 
penetración del río a través de las montañas que unen 
las de Costa Rica con la cordillera de Chontales. 

El raudal del Toro no era particularmente fuerte 
y fue bastante más fácil de pasar que el anterior. Se 
compone de tres partes a lo largo de un kilómetro y 
medio de longitud: el primero, "El Ternero" con pla­
yas bajas, es el más débil; el segundo, "El Toro", es el 
más fuerte, con elevaciones a ambos lados; y el terce­
ro, "La Vaca" es bastante largo pero medianamente 
fuerte. En el medio de este último roudat desemboca 
por el Sur, el río Závalo del Sur, e inmediatamente en­
cima de la caído viene, desde la cordillera de Chonta­
les, el importante río Závalo del Norte. Al este de 
estas desembocaduras se encuentra una hacienda bas­
tante grande que pertenece o un alemán: Herr Lange. 
Es de notarse en esta plantación -· -que es uno de los 
pocos casos en la República- 'que se cultiva el árbol 
de caucho. Más tarde, durante mi viaje de regreso, 
cuando bajé el río San Juan en bote, visité la hacienda 
y permanecí en ella un día entero. Me dí cuenta que 
promete recompensar pronto el trabajo que su empe­
ñoso dueño ha, puesto en ella. 

CIUDADES PERDIDAS 

Al frente, en la ribera Sw, se encontraba, en 
en tiempos de la conquisto de 'Nicaragua, una gran 
ciudad indígena con el nombre de Voto. No es posi­
ble ahora encontrar huella alguna de los numerosos 
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pu oulos o c.luJudes en los cercan los dE) lus riberas del 
,-ío ~Snn Juon, de las que se hablan en los primeros tiem­
pos de la Col~:mia en Nicaragua. 

l\UNAS 

Por el momento, se hablaba mucho del río Závalo 
del Norte, porque en un trecho río arriba se habían, 
recientemente, encontrado ricas minas de oro y se dis~ 

·cutí a la posibilidad de explotarlas. 
Minas de oro se encuentran en varias partes de 

Chontales, pero pocas de ellas se sostienen debido a la 
falta de comunicaciones y las grandes dificultades que 
existen para llevar hasta ellas las máquinas pesadas 
n~cesarias. 

RIOS · 

Pasamos, además, por el lodo Sllr, dos desembo­
caduras de ríos: el río Raudal y el rro Mosquito, y por 
el lado norte, no menos de cinco. De éstos, el más al 
oeste, es el río Melchora, el más grande de todos, aun­
que es más bien un estero que un río. 

El San Juan se habfa vuelto cada vez más ancho 
y sus riberas cada vez más bqjas y rectas de manera 
que el río se ensanchaba por ambos lados formandO' 
grandes pantanos cubiertos de altas hierbas y árboles 
bajos. 

GARZAS BLANCAS Y AZULES 

Durante varias horas, repetidas veces, observé la 
garza de penacho blanco (Ardea alba o Herodías 
egretta), aunque no en bandadas como se le suele 
encontrar, sino en ejemplares solitarios. Lo curioso 
era sin embargo, que casi siempre -en los 14 a 17 
cas~s observados- se encontraba acompañada de una 
garza azul (Florida coerulea), y ora ésta u ora aquella, 
se ocupaba en pescar en el agua del pantano, o a des­
cansar en la copa de algún árbol. 

Cuando el vapor se acercaba y la garza veía su 
seguridad amenazada alzaba el vuelo y volaba un tre­
cho hacia adelante. Al mismo tiempo alzaba el vuelo 
su compañera, y se posaban en el mismo sitio y conti­
nuaban pescando juntas. Que esta asociación se 
constatara en tantos casos, demuestra que existe otra 
razón para ello que la simple casualidad.. Después de 
llegar a San Carlos, me escondí en la playa y tiré un 
par de estos inseparables medio-hermanos . y me pude 
dar cuento cabal que pertenecen a las. dos especies 
diferentes que arriba he mencionado. No estoy en 
posición, sin embargo, de dar razón alguna para esta 
extraña asociación. 

La pequeña garza blanca volaba en bandadas al­
rededor de las orillas del Lago y aquí había aprendido 
a usar una manera de pescar que, según entiendo, no 
ha sido descrita antes en la literatura. Mientras que 
estas decorativas aves, lo mismo que sus parientes, 
estirados sobre sus altos y delgados zancos, vagan por 
el agua estancada de los ríos, las playas o. los pantanos 
y con su largo, fino y acerado pico, cogen su presa del 
fondo· del aguo, 111ás o mE;lnos suavemente, las garzas 
blancos de San Carlos tomaban su presa volando bajo 
sobre el agua profunda. Ofrecían un espectáculo in-

i.eresunte, cuando. ton el cuerpo medio recogido, Id 
cabeza baja y las lorgas patas 'colgando, de pronto se 
detenían con aletazos cortos e incesantes encima de la 
superficie del agua e introducían en ella el pico hasta 
los ojos. Cuando lograban cazar algún pececillo, le­
vantaban la cabeza hacia arriba y con movimientos 
rápidos del pico se tragaban la presa. Continuaban 
después su pesca con singular diligencia. Parecía en­
teramente como si estuviesen saltando sobre el agua. 
Seguramente habían aprendido esta manera de pescar 
Je ias gaviotas, las que, corno después lo pude consta­
tar, están representadas en las playas del Lago de Ni­
caragua. 

EL DESAGUADERO 

En San Carlos es el río; o Desaguadero, como des­
de su descubrimiento fue llamado por los españoles, 
más bien como una bahía, saliendo del Lago tierra 
adentro. Las playas son en sus bordes, pantanosas, 
qon excepción del rincón norte que est6 ocupado por 
la pequeña ciudad. La vegetación es bajo, los bancos 
de hierbas se extienden aguo adentro y forman aquí1 y 
allá ·pequeños islotes, cubiertos de la alta y espesa ve­
getación· propia de las ciénagas. 

RUINAS Y VISION DE PROSPERIDAD 

Encima de la colina de 15 a 20 metros de alto que 
forma el IÍimite entre el Lago y su Desaguadero, se· 
encuentra el conjunto sin pretensiones que se llama 
''Presidio de San Carlos". Al este de la misma colina 
y separada de ella por un bello valle se alza otra colina 
más importante que se extiE;lnde tierra adentro, dismi­
nuyendo de altura en sucesivas colinas. En su cima 
se alzan las ruinas, cubiertas ahora de verdura, de la 
muy poderosa fortaleza que los españoles, hace dos­
cientos años, construyeron para impedir que los piratas 
invadieran el Lago de Nicaragua por. el río San Juan. 

En el valle, entre las dos fortalezas en ruinas 
-aún el Presidio en uso está en ruinas- se encuentra 
la pequeña ciudad que una vez fue grande y próspera. 
Tiene en particular una situación, que tan pronto como 
Nicaragua, de una manera o de otra, pueda estar en 
situación de desarrollar· sus extraordinariamente ricos 
recursos naturales, y entre en comunicación más direc­
ta con el resto del mundo, hará de esta ciudad una de 
las más importantes de 'la República, pues está situa­
da a la entrada de una de las grandes arterias del país: 
el Desaguadero. 

LARGA ESPERA Y LENTOS PASOS 

En la larga espera de este futuro, a menudo pro­
metido por un proyecto de canal después de otro, San 
Carlos ha progresado pero a muy lentos pasos. Hace 
treinta años tenía apenas más de 400 habitantes, aho­
ra tiene, más o menos, 1.000, así como algunas, 
muy bien construídas, casas de madera entre muchas 
chozas de paja. La principal fuente de ingresos de 
sus habitantes es el tráfico de botes y el comercio del 
hule. -

Al sencillo muelle de vapores en la boca del río 
conduce un estrecho camino de piedras sobre terrenos 
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imutdados. Esta entrada está defendida por una 
~¡uarnición de 8 soldados instalados en una casucha 
movediza y frente a ella está un vi e jo cañón que para 
no cansar a la derruída tronera se ha colocado con la 
boca enterrada profundamente en la tierra. 

VISI'l'A A LA FOU'fALEZA 

Fuimos recibidos de la manera más gentil por Mr. 
Augustin, antes socio de comercio de Mr. Scott en San 
Juan del Norte, y desde hace algunos años establecido 
aquí corno comerciante. En su compañía visitamos la 
ciudad. Esta nos hizo una impresión mucho mejor 
que el Castillo y tiene una posición mucho más venta­
josa. Después hicimos una visita al Presidio. Este se 
componía de un galerón en bastante mal estado y 
de veinte a treinta metros de muralla, parte de ella en 
pie, parte desde hace mucho tiempo derruída. La 
guarnición se compone de una veintena de soldados ba­
jo el mando de un Capitán. El armamento: un cañón 
de 24 libras, todo ensarrado. Algunos otros cañones 
yacían medio enterrados en el suelo. 

Inmediatamente antes de la caída del sol, subi­
mos a ·la colina sobre la cual la abandonada fortaleza 
alzaba sus extensas, macizas ruinas. Las murallas 
aun estaban en pie hasta una altura de 1 O a 12 metros, 
enteramente intactas a pesar de la rica vegetación que 
se arraigaba en ellas y sobre ellas. A través de pa­
redes de bloques de piedras de un par de metros de 
espesor se veían portadas bien conservadas hacia el in­
terior de la fortaleza: todo indicaba que ésta, desde 
el principio, había sido contruída con sumo cuidado y 
esmero por un hábil ingeniero. Allí donde se encon­
traba, dominaba enteramente el río y la parte más 
próxima del Lago. 

PANORAMA 

Desde las murallas se gozaba de un panorama 
inmenso. Allá a Jo lejos se alzaban las dos islas de 
Ometepe (sic) con sus imponentes volcanes, desde aquí 
formando una cadena simétrica. Al suroeste dibujan 
las montañas de Costa Rica sus azules y vaporosas 
masas. Ante nosotros se extendía el gran Lago de 
Nicaragua, como un espejo reverberante, no azul os­
curo y brillante como el mar, sino de un color grisáceo 
y encrespado. Una bella decoración sobre su superfi­
cie era el bajo y alargado archipiélago de Solentiname, 
cubierto de bosques; las pequeñas, alzadas y verdean­
tes islas "Las Bolsillas" y más lejos, al norte, el Gua­
rumo y el Boquete. A nuestros pies desembocaba el 
río Frío, de aguas claras, que viene de las regiones me­
nos conocidas de Costa Rica, donde los muy discutidos, 
aunque poco conocidos indios Guatusos, tienen sus 
guaridas. Al este podía el ojo seguir, por una larga 
distanciar el río San Juan, su ar:"lcha y tranquila figura 
serpenteando entre verdeantes colinas que se sucedían 
las unas a las otras. 

EL JAGUAR 

En una estadía posterior en San Carlos me conta­
ron que un gran jaguar1 diferente de los demás, había 
sido muerto en un rancho de la vecindad. Me apre-

suré a ir allá, pero llegué demasiodo tarde y sólo pude 
salvar la piel y el cráneo. Era, en verdad, una varie­
dad muy rara. En dos semanas había matado dos 
vacas y cinco cerdos y debido a su astucia, había hecho 
inútiles todo intento de matarlo, hasta que por fin ha­
bía perdido la vida miserablemente, por su avidez en 
comer carne de cerdo envenenada, lo mismo que su 
semejante en San Juan del Norte, del que ya he hablo­
do anteriormente. (Ver ilustración, pág. 16). 

LOS PIRATAS 

San Carlos fue fortificado por primera vez en 
1602, cuando se construyó un fuerte con una pequeña 
guarnición, para defender el acceso al Lago, de los 
piratas cada vez más amenazadores. Por ese tiempo 
ya habían puesto pie firme en varios lugares de la costa 
oriental de la América Central, pero no ensayaron in­
vadir Nicaragua --antes de 1665- subiendo el río 
San Juan. En ese año, el jefe de piratas David subió 
el río a la cabeza de una tropa poco numerosa -150 
hombres- tomó el Fuerte de San Carlos, atravesó el 
Lago a pura vela y tomó, saqueó y quemó a Granada, 
que en esa época era una de las ciudades más ricas de 
la América Central. Merece citarse una exclamación 
de David cuando con sus embarcaciones, llenas de bo­
tín, se preparaba a volver por el mismo camino que 
había venido: "Ni siquiera al valor de una botella de 
vino estimo todo nuestro botín, en comparación de es­
ta fácil comunicación con el Pacífico". Quería, añade 
el cronista, tratar de instar "al Rey de Portugal y al 
Gobernador de Jamaica" a. conquistar juntos esta tie~ 
rra y establecer una comunicación comercial entre las 
dos mitades del mundo para dar así un golpe mortal 
al imperio de España en América. 

Cuando los piratas dejaron el río, se hizo un fuer­
te en el Castillo y la maciza fortaleza de San Carlos, 
cuyas ruinas aun despiertan admiración. Tan fuertes 
como eran las fortalezas, no lograron impedir que otro 
jefe pirata, Gallardillo, en 1670, penetrara en el Lago, 
arrasara la ciudad reconstruida de San Carlos -cuya 
fortaleza no pudo tomar- y saqueara algunos lugares 
de la costa oriental del Lago. 

Más tarde, la fortaleza fue tomada por asalto por 
los ingleses a fines del siglp XVIII, ,Pero sólo la ocupa­
ron por un corto período. Por fin fue tomada en el 
año de 1848 por la expedición, antes mencionada, que 
vino de Jamaica bajo el mando del Capitán Lock, épo­
ca en que fue destruíida en gran parte. 

El último golpe lo recibió durante la triste guerra 
civil que estalló entre 1854-1857, 'y cuya causa princi­
pal fue la intromisión del aventurero norteamericano 
Walker en las luchas políticas de Nicaragua. 

HACIA GRANADA 

De San Carlos hubimos de seguir nuestro viaje 
hacia Granada en una lancha de vela, la goleta "Ge­
rdldine", pues el nuevo y cómodo vapor "Victoria", 
que recientemente había comenzado a mantener el 
tráfico en el Lago, había dos días antes zarpado del 
puerto. , La longitud total del río San Juan desde San 
Carlos a San Juan del Norte es de 186 kilómetros, y 
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la distancia por el Lago, en linea reda, desde Son Car­
los a Granada, es de 150 kilómetros. 

Nos embmcamos, pues, en la "Geraldine" en cu­
yo Capitán, signare Maineri, encontré un conocido de -
la bahía de Panamá: había estado empleado en el 
servicio de la Compañía del Canal, como encargado 
de la estación meteorológica de Naos. 
· El sol era tan fuerte que la brea hervía entre las 
tablas del puente. El viento amainó enteramente y 
arrastrados por una débil corriente fuimos llevados de 
nuevo a San Carlos. De repente nos cayó un chubas­
co y nos hizo bajar bajo el puente. Después sopló un 
fuerte viento del noroeste y pasamos muy cerca de las 
bellas islas de Solentiname, muy acogedoras con sus 
numerosos, lujuriantes islotes y sus canales tortuosos. 
El Ometepe alzaba su imponente cadena de volcanes, 
cada vez más altos sobre el nivel del agua. La cima 
del Madera estaba libre de nubes y se dibujaba clara­
mente contra el cielo azul profundo, el Ometepe tenía 
en- su cima un penacho de nubes, espeso{ inmóvil, casi 
en forma redonda. 

Hocia la torde el viento sopló rnás al Norte y nos 
dirigimos hacia la costa de Chontoles v dimos vuelta 
por primera vez hacia Granada cuando ya la oscuridad 
caícJ sobre nosotros. Un par de horas antes de la au­
rora vimos una débil, solitaria luz en la costa occi­
dental. Por lo demás, todo era impenetrablemente 
oscuro a nuestro alrededor y ninguna estrella brillaba. 

''Hay, sin embargo, una luz en Granada", dijo el 
timonel soñoliento. Y confiadamente puso el timón 
en esa dirección. Felizmente, así era y al amanecer, 
anclamos en el puerto de Granada, sobre la cual se 
alzaba la ancha y desigual cabeza desnuda del Mom­
bacho, rojiza bajo el sol que nacía. 

Nos amarramos al muelle frente al viejo Castillo 
que antes protegía al puerto pero que ahorá sirve de 
bodega al servicio de vapores. Mas antes de poner el 
pie sobre ia tierra del istmo de Nicaragua, tan rica en 
recuerdos, haré un cortó informe sobre el problema de 
la construcción de un canal interoceánico a través de 
Nicaragua, tal como se presenta hoy día y en el próxi­
mo futuro. 

EL CANAL DE NICARAGUA 

Aun poro aquel que sólo sobre el mapa ~studia 
la configuración de la América Central y ve la g'ran vía 
de agua que es el Río San Juan, el enorme estanque, 
tierra adentro, que es el Lago de Nicaragua, y la faja 
de tierra con una anchura de apenas 20 kilómetros que 
lo separa del Pacífico, debe parecerle natural que des­
de hace mucho tiempo atrás se haya buscado aquí 
como resolver el gran problema: el de una unión ma­
rítima entre los dos océanos del mundo. 

Realmente, aquí es la distancia de océano a océa­
no más grande que en algunos otros lugares que han 
sido discutidos para una comunicación de este género, 
pero es ciertamente aquella por la cual la naturaleza 
ha hecho más, hasta el punto que uno se encuentra 
tentado a afirmar que es la que la naturaleza misma 
nos ha indicado para ello. 

Ya en el cuarto viaje de Colón en 1502, despertó 
el río San Juan su curiosidad y debido a su anchura y 
curso tranquilo creyó haber encontrado aquí el objeto 
de sus deseos más ardientes: el canal hasta el mar de 
la India. Esta ilusión suya tomó aun más fuerza con 
los cuentos fantásticos de los indios que poblaban es­
tas tierras sobre la civilización y tesoros ,acumulados 
por los Ciguares en las tierras situadas hacia el nor­
oeste. Colón, naturalmente, la identificó cbh la India, 
en sus pensamientos tan cercana. Probablemente sus 
informantes hablaban de México, futura presa de Cor­
tés, o tal vez del Imperio Quiché de Guat;emala, que 
dos decenios más tarde sería la recompensa a los es­
fuerzos conquistadores de Alvarado. 

Inmediatamente después. de la conquistd de Ni­
caragua por Gil González Dávila en 1521-1522 y de 
Francisco Hernández de Córdoba, 1523-1524, se pre­
sentó la cuestió'n de una comunicación más fácil entre 
los dos océanos a través del Lqgo de Nicaragua. El 
descubrimiento del Desogt..tadero por Ruy Díaz en 1525 
dio un apoyo importante a estos proyectos. Díaz hizo 
la navegación en la primera embarcación construída 

por los europeos bajo las órdenes de Hernández de 
Córdoba, un bergantín construído en Granada que hen­
dió el espejo de las aguas del Lago de Nicaragua. 
Mas ni Ruy Díaz_, ni Hérnando de Soto -el futuro 
descubridor del Misisipí, que había sido enviado an­
tes, ni Martí!n Estete, enviado en 1529 para explorar 
el Desaguadero, llegaron más alfó de la embocadura 
del río' Závalo del Sur. Pero el año de 1536 pudo el 
Capitán Diego Machuca de Suazo, en compañía de 
Alonso Calero, recorrer todo el río y en la misma em­
barcación en que había salido de Granada llegar hasta 
Nombre de Dios, situado en la costo norte del Istmo de 
P-anamá. 

Así fue abierta la nueva vía de comunicación, 
aunque no fue utilizada antes del renombrado golpe 
de Sir Francis Drake en la costa occidental de la Amé­
rica del Sur y del Centro en 1578-1580, golpe que pro­
dujo tal terror entre los españoles de las costas occi­
dentales de Guatemala y de México, que en lugar de 
enviar sus mercaderías por la costa hasta Panamá, las 
mandaban por tierra hasta Granada para ser acarrea­
das por el río San Juan hasta Nombre de Dios y 
Cartagena. Este tráfico de tránsito, especialmente 
beneficioso, duró hasta mediados del siglo XVII, cuan­
do, como se ha dicho, los piratas descubrieron lo que 
valía subir el San Juan para ir a compartir las ganan­
cios con los comerciantes de Granada. 

De este tiempo data el continuo enarenamiento 
de los raudales y de las bocas del río San J~an. Es 
posible fijar con bastante precisión ese momento con la 
ayuda de viejos documentos y narraciones. Así se di­
ce que los raudales del Castillo y de Machuca se hicie­
ron más incómodos después de los fuertes temblores 
que sacudieron el país en 1648 y .1651. Se cuenta 
también que un barco grande de más de 120 tonela­
das que en el año de 1662, cargado de mercaderkJs de 
la Habana subió el río hasta Granada, ya no pudo volver 
debido al enarenamiento de los raudales y tLIYO que 
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quedarse en el Lago para siempre. 
Después del saqueo de Granada por r)nvid, yu 

descrito, el entonces Gobernador de Nicamgua, Don 
Juan de Salinas y Cerda, no contento con· levantOr 
fuertes y fortalezas en varios lugares a lb largo del río, 
hizo arrojar grandes piedras en los raudales del Toro 
y del Castillo, para de esa manera cerrar el camino a 
los piratas. Una medida que fue para mayor daño de 
Nicaragua y su comercio que para sus enemigos. Ni­
caragua se encontró cada vez más aislada para el 
comercio con sus vecinos. 

A fines del siglo XVIII y comienzos del XIX 
empieza de nuevo a renacer el problema de la cons­
trucción de esta vía de comunicación. La primera 
investigación para encontrar una ruta adecuada para 
el canal se hizo en el año de 1781. El gobierno espa­
ñol, bastante tarde, se decidió a hacer algo en este 
sentido y en aquel año envió al Ingeniero don Manuel 
Galisteo, quien hizo un cuidadoso estudio de una parte 
del istmo entre el LaQO de Nicaragua y el Pacífico y 
estableció la diferencia de niveles entre ambos. 

En los años subsiguientes, un proyecto de canal 
reemplazaba al otro y una compañía cc:malera a la 
otra, y los mós aventurcrdos proyectos vieron la luz del 
día, tales como, construir un ferrocarril para vapores, 
similar al t¡ue propuso para el Istmo de Tehuantepec 
el Capitán Eads, llevar los barcos río arriba en grandes 
balsas o diques flotantes, etc. De los muchos proyec­
tos diferentes, citaré aquí' algunos, notables por el he­
cho que coinciden en utilizar el río San Juan y el Lago 
de Nicaragua. Es sólo la unión del Lago con el Pací­
fico la que ha sido motivo de interpretaciones muy 
diferentes. El nivel del Lago de Nicaragua es de más 
o menos 35 metros sobre el nivel del Atlántico y del 
Pacífico. 

PROYECTO BELCHER 

Primero citaré la propuesta del Comodoro E. 
Belcher en la que la salida que él quiere dar al canal 
es la más al Norte. A pesar de que no existe un mi­
nucioso estudio que la haga más evidente, su punto de 
salida -la Bahía de Fonseca- es sin comparación el 
mejor puerto que se haya propuesto. Desgraciada­
mente, la distancia es la más larga que cualquiera otra 
que se haya presentado. 

Los vapores tendrían que subir, usando esclusas, 
por un canal desde el Lago de Nicaragua hasta el La­
go de Managua (la diferencia de nivel entre ambos 
lagos es de 7.5 metros), del rincón noroeste del Lago 
de Managua habría que cavar un canal de más de 60 
kilómetros de largo hasta encontrarse con el Estero 
Real, el que sería dragado hasta una profundidad su­
ficiente y acondicionarlo hasta su salida en la Bahía de 
Fonseca. 

PROYECTO NAPOLEON III 

El Emperador Napoleón 111, cuando era prisionero 
en la fortaleza de Ham, propuso en el año de 1846 
una solución con und ruta prolongada desde el Lago 
de Managua. Debía dividir la región de León y ter­
minar en el Puerto de El Realejo. . Aunque esta pro­
puesta tiene la ventaja de un buen puerto en la 

extrernidod oeste1 la ruto a través de lo región de Leóh 
ha sido reconocida como imposible después del estudio 
en 18"72- 1873 de la Comisión norteamericana. · ' 

PROYECTO VON SONNESTERN 

Todas los otros proyectos sostienen' LinO ruta . di­
recta del Lago de Nicaragua hasta el Pacífico. El 
Ingeniero del Gobierno de Nicaragua, Maximiliano 
van Sonnestern, propuso la bahíb .. de Zapatera o de 
Charco Muerto ~n el Lago de Nicaragua, seguir el río 
Ochomogo, de este pasar al valle del río Escalente y 
seguir éste hasta su desembocadura en el Pacífico. 
Allí se construiría un puerto. La Comisión norteame­
ricana sin embargo, ha decidido que esta ruta no es 
favorable. 

PROYECTO OERSTED 

. El. Ingeniero dapés A Oersted propu~o que de fa 
extrem1dad suroeste del Lago dé Nicaragua se seguiría 
el río Sapoá, escalando importantes alturas montaño­
sas, para luego termina¡· el canal en la Bahía de Sali­
nas, en terr:itorio costarricense. Estudios ·posteriores 
han demostrado esta ruta inaceptable. · 

PROYECTOS NORTEAMERICANOS 

Ahora sólo nos quedan los proyectos que podría­
mos llamar norteamericanos. Todos están de acuerdo 
en el mismo punto final oeste: el pequeño· puerto de 
Brito, que SE;l agrandaría y se harÍ'a··enteramente seguro' 
por medio de rompeolas. 

El Comodoro Orville Childs propuso, después de 
estL1dios minuciosos del Lago seguir el río las Lajas 
de allí atravesar el valle del rfo Grande y de allí a Bri~ 
to. La Comisión del año 1872-1873 bajo el mando 
del Comandante E. P. Lull y del Ingeniero A G. Me­
noca!, encontró más favorable dejar el Lago de Nica­
ragua por el río Medio, algunos kilómetros al norte de 
Las .Lajas, y construir el canal siguiendo su valle, y 
part1endo las alturas, seguir el valle del río Grande 
donde el canal aproximadamente coincidiría con eÍ 
propuesto por el río Las Lajas. La longitud del canal 
entre la desembocadura del río Medio y Brito serÍ'a de 
26.7 kilómetros con 1 O esclusas. (Todas las dimen­
sion:s son tomadas directamente de los mapas 
publicados por la expedición norteamericana de inves­
tigación. Nota del Autor). En lo que se refiere al 
resto del trayecto, sólo sería necesario profundizar la 
parte del Lago más cercana a San Carlos. La distan­
cia entre el río Medio y San Carlos es de cerca de 100 
kilómetros. Además, e! mismo río San Juan, debida­
mente dragado, y donde fuese necesario proveerlo de 
murallas a lo largo de sus riberas, sería utilizado hasta 
los raudales del Castillo y arriba de estos, una esclusa 
de 31 O metros de largo y cerca de 7 metros de alto se­
ría construída a través del río. Con esto se levantaría 
el nivel del río al nivel del Lago y por lo tanto los rau­
dales del Toro desaparecerí'an. El raudal del Castillo 
sería reducido por un canal de 1 ;200 metros, con una 
esclusa. Una segunda esclusa de una longitud de 
400 metros se haría en los raudales de Machuca y Las 
Balas, levantando el nivel :del río entre las dos ~sclusas: 
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lo suficiente poro hacer desO¡.;(lrecer Jos _ruudules del 
Mico. Mós allá de Las Balas se construido un cdnol 
de dos kilómetros y medio de largo con una compuer~ 
ta: Río abajo del raudal de Machuca se construiría 
u·ria' tercera esclusa de 280 m~tros de lorgo; Alrede­
dor de la misma, un canal de 1 kilómetro 900 metros 
dE! largo con una compuerta. Por último una cuarta 
esclusa de 330 metros de largo cerraría el río más o 
menos 2 kilómetros abajo de la desembocadura del 
río San Carlos. 

Para vaciar el exceso de agua del río en la ribera 
sur,.se haría un desaguadero más allá del .límite de la 
esclusa. Más o menos medio kilómetro más abojo de 
la esclusa No. 4 o última, dejaría el canal al río, para 
seguir el valle hasta el punto donde el San Juanillo de­
ja el San Juan, más o menos a medio camino entre la 
desembocadura del Sarapiquí y el comienzo del Colo­
rado. En esta parte del canal se harían 4 esclusas, 
cada una de 3.4 metros de alza de nivel. De aquí 
iría el canal casi en IPnea recta hasta San Juan del Nor­
te y terminaría en el sector Este de la pequeña Ciudad. 
En el camino debería pasar fas lagunas de Silico e lbo 
y estor dotado de 3 esclusas. Esto último parte de lo 
esclusa con el río San Carlos tiene 67.7 kilómetros de 
largo. ' 

La longitud total de esta vía de comunicación 
sería de 292 kilómetros, divididos así: 26.7 kilómetros 
con 1 O esclusas en el sector oeste, 73.3 kilómetros con 
otrtls 1 O esclusas en fa parte este, total 100 kilómetros 
de canal. La navegación por el Lago serrci de otros 
100 kilómetros y por el río Medio 92 kilómetros. El 
costo se calcula en algo más de 52 millones de dólares 
y con un 25% adicional para resolver dificultades im­
previstas, el total sería de 65 a 66 millones de dólares. 

Conforme este proyecto se prueba que la enorme 
empresa es posible y puede realizarse por una suma 
relativamente pequeña. Una debilidad del proyecto 
es el gran número de esclusas que causan dificultades 
y atrasos para los viajeros y son costosas de mantener 
en buen estado. 

PROYECTO MENOCAL 

La última propuesta de las que se han presentado 
parece haber resuelto este defecto de una manera fe­
liz. Es la propuesta por el Ingeniero A. G. Menocal, 
el mismo que fue el animador de la <:;omisión de 
1872-1873 y que está fundada sobre nuevos y exten­
sas investigaciones, los últimas hechas en , 1885. Este 
proyecto es la base de los trabajos preliminofes, ahora 
en su comienzo, de un canal a través de Niéoraguo. 

En algunos puntos es diferente de lo propuesto en 
1872-1873. Por lo que toca a la parte oeste, el canal 
de Menocal permite subir de 36 a 37 metros de~de 
Brito, en una distancia de 15 kilómetro!;, hasta el nivel 
del Lago de Nicaragua. Allí se emplearíran sólo 4 es­
clusas, la primera para ganar una altura de 11 metros 
Y las otras tres, alturas de 9 a 1 O metros. Luego el 
canal sigue la r:uta del río Las Lajas, ya propuesta por 
Childs. En lo que toca al Lago no habría cambios, 
pero en lugar de atravesar el río San Juan, gracias a 4 
esclusas y tres trozos de canal hasta la d~sembocadura 
del río ~an Carlos, Menocal con'Struiría ·una sola es­
clusp gigante de 6 kilómetros de largo más o menos, 

rí? qbo]? de esta {dtitnct desend..locar.:lura, y cun lo ayu­
da de esto levnntar el nivel del río San Juan ct unCJ 
altura cuyo nivel sería idéntico con· el del Lago. De 
esa manera serían eliminados, de una vez, todos los 
raudoles que ahora existen. Inmediatamente después 
de la esclusa, el canal dejaría el río San Juan e iría 
casi en línea recta hasta San Juan del Norte, usando, 
por unos 13 ó 14 kilómetros, el curso del río San Fran­
cisco. El trozo de canal a construirse en el lado Este, 
no sería así más que de unos 37 kilómetros. En una 
distancia de 8 kilómetros este canal bajaría de 34 a 35 
metros al nivel del Atlántico. Esto se haría gracias a 
sólo tres esclusas, de las cuales la primera sería una 
gigante de 17 a 18 metros y las otras dos de 8 a 9 
metros cada una. La profundidad del canal sería de 
9 a 1 O metros. 

Este proyecto tendría una longitud total de 1 O a 
12 kilómetros menos que el proyecto anterior, o sea, 
280 kilómetros. La longitud del canal sería de 66 
kilómetros en lugar de 100, de esta manera algunos 
kilómetros más corto que el Canal de Panamá. El re~ 
corrido por el ríb se aumentaría de 92 a 115 kilómetros. 

El ~osto de la construcción de todo el proyecto de 
canal está calculado en 50 millones de dólares, pero 
agregando un 50% del capital necesario como reserva 
para trabajos imprevistos, Jo, suma final subiría a 75 
millones de dólares. Para terminar el trabajo se ne~ 
cesitaría un período de 4 a 6 años. 

NICARAGUA VERSUS PANAMA 

Es indispensable hacer ver que, en caso ambos 
canales fueran construidos,, el Canal de Nicaragua, de­
bido a su longitud, téndría dificultad para competir con 
el Canal de Panamá. Por ·lo que toca a barcos de 
vela, ambos proyectos parecen igualmente buenos. En 
el trayecto por el de Nicaragua deben los barcos de 
vela ser remolcados de una extremidad a otra del ca­
nal, mas en los puntos terminales encontrarían viento, 
mientras que los que vayan por el Canal de Panamá, 
podrían seguramente, contar con viento en Colón, pero 
en el otro extremo se encontrarían con lo que no se 
puede considerar como favorable, esto es, ser remolca­
dos de Panamá hasta la boca de la bahía de Panamá. 
Y lo mismo sucedería en sentido contrario. Esta dis­
tancia compensa la del trayecto por el ríb y el Lago del 
proyecto de Nicaragua. 

Pero hay otro argumento que habla en favor del 
Canal por Nicaragua y es la influencia sobre la región 
inmediatamente vecina. Aun cuando el Canal de 
Panamá pueda llegar a ser de gran importancia paro 
el desarrollo de la América Central, trayendo allí capi­
tal y gente emprendedora, con dificultad esa gente 
industriosa se mantendría en el Istmo de Panamá mis­
mo porque el clima es demasiado malo, y su capacida<¡l 
para levantar el nivel cultural entre los habitantes· de 
las Repúblicas de la América Central, sería, segura­
mente, sin importancia, tanto por la distancia en que 
se encontraría del resto de la América Central, como 
por la falta de otra's vías de comunicación que no sea 
por mar. 

El Canal de Nicaragua, por el contrario, pasa a 
través de una fértil tierra, donde se encuentran todas 
las facilidades para levantar pronto una industria flo-
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reciente. l::n el lctdo Sur del proyecto de canal, Cll 
cabo de poco tiempo se establecerían comunicaciones, 
río arriba del Sarapiquí, el río San Carlos, el Pocosol, el 
rí'o Frío, con la meseta de Costa Rica que goza de un 
clima tal que puede agradar al europeo más exigente. 
Y por el lado Norte del proyecto, se encuentran a tra­
vés de los grandes lagos, vías de comunicación con las 
tierras altas de Chontales y de las Segovias. Y más 
al Norte aún, las montañas de Honduras y las maravi­
llosas de Guatemala que ofrecen una cantidad inmensa 
de lugares con climas favorables a los emigrantes 
europeos. 

FUERZA DE LA RAZA Y EL MESTIZAJE 

Mas una inmigración tal, a pesar de ser, tal vez, 
beneficiosa para las Repúblicas Centroamericanas, no 
tiene importancia capital, y es aun innecesaria, porque 
creo que estas tierras con sus indios y con los descen­
dientes de sus colonizadores, poseen excelentes cuali­
dades para su futuro desarrollo. 

OMETEPE. MOYOGALPA. 

Desembarcamos por el largo muelle de madera 
que sirve eh Granada a los vapores, pues aunque estos 
pueden llegar hasta tierra, deben mantenerse a res­
petuosa distancia de la playa contra la cual rompe casi 
siempre un oleaje impetuoso. 

A ambos lados del muelle se encuentra la playa 
adornada de siluetas femeninas, ligeramente vestidas, 
que estaban lavando o bañándose. Nerón, mi perro, 
se mezcló ent1:e un grupo de jóvenes ninfas, provocan­
do entre eOas temor y diversión. 

Colocamos nuestro equipaje sobre una vieja carre­
ta y vadeamos un hondo arenal hasta llegar a la ancha 
calle del Gran Lago que conduce a la ciudad. En el 
Hotel de Los Leones encontramos piezas aireadas y 
grandes y después de hacer las visitas de rigor y de 
haber gozado durante un par de días de la hospitalidad 
de los habitantes de la ciudad, ofrecida de la manera 
más amable, me apresuré a aprovechar la primera oca­
sión para comenzar mis investigaciones en las Islas del 
Gran Lago y una tarde salí en la lancha de vela "Ge­
raldine" hacia Ometepe. 

A las cinco de la mañana -era el día de Año 
Nuevo de 1883- echamos ancla en el puerto de Mo­
yogalpa, situado en el rincón noroeste de la gran isla. 
Ante nosotros se alzaba un espeso nubarrón que daba 
la impresión de hacer más espesa la oscuridad que 
nos rodeaba: era el famoso volcán. Al norte y al oes­
te la luna y las estrellas brillaban, mas ante nosotros y 
encima de nuestras cabezas, todo era oscuridad, domi­
nada por el gigante cubierto de nubes. De repente 
rompió el día con un incomparable juego de colores en 
las nieblas ligeras que se alzaban del espejo de las 
aguas y en las extremidades de la espesa nube, pero el 
Ometepe, aun arrebozado en su negra capa obstruyó 
obstinadamente la salida del sol, y aun a las 7 de la 
mañana que llegamos a tierra, apenas podíamos dis­
tinguir la ancha·base de la montaña, la cima y los lados 
parecían uno pesada masa violeta, casi inmóvil, a pe­
sar de que soplaba un fuerte viento del noroeste. 

SU DESPEU'l'AR A LA LIBERTAn 

El viajero que sin ser víctima de los prejuicios 011 

contra de los hijos naturales de América, juzga a los 
indios de la América Central, no a través de un pasa-' 
jera encuentro en el puente de un navío o a través de 
!a ventanilla de un tren, sino que vive con ellos en sus 
chozas estrechas, comparte sus alimentos sencillos, los 
sigue en bote o por los caminos de los bosques, juzga­
rá, como yo lo reconozco, que poseen los más nobles 
sentimientos que es costumbre alabar en otras razas, y 
que son pocos los que no se encuentren representados 
en ellos: son hospitalarios, sensibles, generosos e inte­
ligentes. Tan sólo necesitan ser despertados a la con­
ciencia de que son hombres libres, independientes, que 
tienen una patria maravillosa que defender y trabajar. 

Es mi opinión que nada provocaría tal despertar 
como la apertura del país a la civilización europea y 
norteamericana por medio de una vía de comunicación 
interoceánica. 

LAGUNA DE SANTA ROSA . . 

Desde el Lago la pequeña ciudad lucía agradable 
e invitadora con sus casas pequeñas y bajas engarza­
das en lujuriantes huertas, y un gran número de botes 
volcados sobre la playa sombreada de árboles cente­
narios. Pronto se reunió allí un buen grupo de vecinos 
que amigablemente nos dieron la bienvenida cuando 
llegamos a tierra y con alborotado regocijo y natural 
bondad de corazón nos tomaron a su cuidado, lo mis­
mo que nuestro equipaje y en un tropel animado nos 
siguieron por la calle principal de la ciudad. 

No fue fácil encontrar alojamiento en el pe­
queño poblado, pero finalmente conseguí, gracias a 
la recomendación del Capitán Maineri y a las ccrr­
tas que llevaba, arrendar donde la señora Cantón, 
una pequeña bodega oscura -el granero de maíz-, 
donde con buena voluntad pudimos acomodar una pe­
queña mesa de trabajo, mi hamaca y la cama de cam­
po de Brostrom, mi ayudante. A través de una pe­
queña ventana protegida con barrotes de hierro, 
entraba tan poca luz en la "celda" que aun a mediodPa 
era imposible escribir. Cuán severa y desnuda pa­
recía nuestra habitación al principio, mas pronto se 
volvió pintoresca y agradable, cuando anaquel tras 
anaquel con preciosos animales conservados fueron 
colgados de las vigas del techo, las paredes se fueron 
cubriendo de pieles y esqueletos de animales, cada uno 
más raro que el otro, y en el suelo filas de vasos con 
serpientes, iguanas, batracios y pescados comenzaron 
a tomar importancia. No tardó mucho la pieza en 
estar tan llena que ya no podía recibir las numerosas 
visitas de enfermos que llegaban en consulta que hube 
de establecer mi sala de recibo y mi clínica bajo un 
bello árbol de mango del parque. 

Desde el primer día que llegué a la Isla se me 
dio confianza como médico de parte de los indios 
que componían la población. No sólo fiebres -mi 
especialidad- y contusiones externas venían a consul­
tarme, sino también contusiones de muchos años y 
enfermedades hereditarias y familiares vinieron a ser 
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objeto de mí ílustrada opí~ión. Nadie protestab~ mis 
estipendios y todos quenan consultar al maravilloso 
doctor que no exigía pesos durosr -un peso duro, la 
moneda en curso, es de un valor algo menor que un 
dólar-sino sólo animales y hierbas raras, como precio 
de sus consejos y medicinas 

No habí•an pasado muchos días en Ometepe an­
tes que mis investigaciones naturales se dirigiesen ahora 
hacia un nuevo campo: el arqueológico. Aquí me 
encontré en uno de los lugares principales de la civili­
zación que imperaba en Nicaragua a la llegada de los 
espaf,íoles y que fue por ellos tan completamente arra­

. soda que es uno de los capítulos más negros de la 
negra historia antigua de América. 

Entre los m~chos indios que como coleccionado­
res o pacientes entraron en contacto conmigo/ se 
encontraban algunos que, podían indicar los sitios 
donde habían sido encontradas antiguedades en exca­
vaciones fortuitas. Estas indicaciones las apunté 
cuidadosamente y las señalé sobre un mapa de la Isla. 
Pocos de esos lugares tuve la oportunidad de visitar y 
en más pocos aun pude organizar excavaciones siste­
máticas. El premio no fue realmente tan rico como 
yo lo había esperado, pero pude conseguir algunos ob­
jetos interesantes para mi colección. Reproduz.G:o aquí 
algunos de esos objetos junto con otros de Zapatera 
para mostrar la similitud entre ellos. 

El grabado es de un ' 
recipiente de barro bas­
tante grueso.~ pintado en 
un color crema-rojo pá­
lido con líneas grabadas 
y ornamentos punteados 
de un color café oscuro. 
Los colores están parti­
cularmente bien conser-
vados. Otra pieza mues- Olla de Ometepe. 
tra un fragmento de 
una gran urna en forma redonda pintada en café con 
ornamentos grabados. Otra es de una de las patas 
de grandes vasos o recipientes con tres patas pintados 
en rojo. Otra de las piezas es una figura humana 
sentada con las manos en jarras1 fragmentos de esta 
especie no son raros. Es de barro pintado en tres 

Pie de olla. Figura humana. 

colores sobre un fondo amarillento. Otra pieza repre­
senta la cara de un hombre o de un mono1 sin dyda 
fragmento de un recipiente. Otra es un recipiente 

Olla con tapa. 

bien conservador ovala­
do/ con su tapa; es café 
obscuro rojizo con orna­
mentos en relieve pinta­
dos en negro y blanco. 
En dos de las excavacio­
nes se encontraron pe­
queñas e s t a t u a s de 
metal. No provienen, 
naturalmente de lds mis­
mas culturas qye los 
objetos de barro, las de 
los antiguos niquiranos1 

sino de una época anterior o posterior al período espa­
ñol. Sin embargo, no es· imposible establecer, en lo 
que se refiere a un amuleto1 que haya sido elaborado 
por trabajadores indígenas de Nicaragua o de otra 
parte de la América española. Me recuerda mucho la 

Fign1·a en 
bronce. 

Fragmento 
de olla. 

Figura en 
plata. 

imagen 'de la Virgen del Noreste de Costa Rica, de la 
cual hablé anteriormente. La mayor parte de estos 
lugares donde encontré antiguedades creo hayan sido 
cementerios. Un par de ellos tenían lo que probable­
mente fueron templos o lugares de sacrificio. En gene­
ral, los indios daban, con sumo desagrado, informes de 
los lugares donde se encuentran antiguedades, si es 
que hay evidencia de que se encuentren viejas estatuas 
de ídolos de oro. Estoy convencido que era sólo el sen­
timiento de amistad, con el que desde el primer mo­
mento se me recibió, lo que me permitió reunir estas 
informaciones sobre el particular. 

Antes de ir más lejos en la narración de mi esta­
día en la Isla, sería oportuno dar algunas informaciones 
topográficas sobre esta joya de Nicaragua. 

Se encuentra en la parte Oeste del Lago de Ni­
caragua/ al frente del Istmo de Rivasr la parte más 
estrecha del corredor de tierra que une el Oeste de 
Nicaragua con el Guanacaste. El brazo de mar que 
la separa de la tierra, tiene de 1 O a 15 kilómetros de 
ancho, siendo más estrecho al Norte. La Isla puede 
decirse con razón que es una doble Isla, porque se com­
pone de dos majestuosos volcanes, unidos por una 
estrecha faja de tierra no más de l.ó kilómetros de 
ancho. La longitud total de la Isla -su eje longitu­
dinal va del Noroeste al Suroeste- es de 31.8 kilóme­
tros y su anchura mayor es de 18 kilómetr.os. El volcán 
en la parte Norte y más grande de la Isla se llama 
vulgarmente Ometepe, lo mismo que toda la Jslar pero 
recibió de los conquistadores españoles el nombre de 
"Cerro de la Concepción". La parte Norte de la Isla 
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es casi tan ancha corno largu, 18 por 18.5 Kilómetros. 
El Volcán Ometepe se distingue por su forma regil!ar; 
cónica, enteramente simétrica y es por esto tal vez el 
único en el mundo. Tiene una altura de casi 1,700 
metros; en la cima del excepcionalmente pequeño crá­
ter, se encuentra o más bien se encontraba, un peque­
ño lago, porque apenas tres meses después que hube 
abandonado la Isla, despi;Jés de un reposo de 400 oños, 
el volcán hizo una violenta erupción que destruyó una 
parte de la ciudad más importante de la Isla, Altagro­
cia, y las haciendas vecinas. Desde la base a la cima 
están las laderas del volcán cubiertas de una notable 
vegetación o bosques, con excepción de una parte del 
lado Oeste, que desde los 200 metros de altura hasta 
los 1,100 metros, se encuentra cubierta de una rica 
alfombro de pastos y atravesada de diferentes hondo­
nadas a través de las cuales, al fin del período de llu­
vias, cuando la pequeña Isla nada en sus riadas, el 
agua se precipita abajo de las laderas casi cortadas a 
pico, pero que generalmente es absorbida por el suelo 
poroso antes de que llegue a la costa del lago. 

La faja de playa progresivamente más estrecha 
que tiene varios kilómetros de largo al lado Norte y 
Oeste de la Isla, es extraordinariamente fértil y hasta 
relativamente bien cultivada. Al Norte se encuentra 
la ciudad más importante de la Isla, Altagracia, una 
ciudad indígena auténtica con dos o tres mil habitan­
tes. Al lado Noroeste del volcán se encuentra Mo­
yogalpa, cuya población, de más o menos 1,200 
habitantes, tiene una mayor cantidad de mestizos. En 
la playa Oeste, al Sur de Moyogalpa, está el tercer 
p1,.1eblecito: Los Angeles, que no tiene más de tres a 
cuatrocientos habitantes. Entre estos tres sitios prin­
cipales, la tierra se encuentra dividida en una ccmtidad 
de haciendas, generalmente mal explotadas y de huer­
tas más pequeñas, llamadas 11posesiones", donde se 
cultiva maíz, <;:~rroz, caña de azúcar, tabaco y baba­
nos, dando cosechas insuperables. El lado Este de la 
Isla, donde la faja de playa es más angosta, está for­
mado en su mayor parte de selva virgen. La parte 
Sur de la alargada Isla lo 9tupa el Volcán Madera, el 
cual, a pesar de no ser tan regular dé forma como el 
Ometepe, es uno de los más bellos macizos de volca­
nes que se conocen. Está cubierto de selva virgen en 
toda su extensión, desde la base hasta la cumbre. 
Numerosos torrentes o arroyos bajan de su cima pero 
no se obren, Raso a través de la alfombra verde que 
cubre sus lad.eras. La cumbre misma es menos agu­
da que la c;iel Ometepe y muestro una cima Norte más 
alta y otra Sur más baja. Er:1tre ambas se encuentra 
un lago-cráter bastante considerable. 

La playa alrededor del volcán es más rocosa y de 
acceso más difícil que la porte Norte de la Isla, y por 
lo tanto más escasamente habitada y cultivada. Esta 
parte Sur de la Isla no tiene tampoco ningún pueblo o 
villorrio importante. Mide 13.4 kilómetros de largo 
por un ancho de 8 kilómetros. 

Moyogalpa tiene una posición particularmente 
bella frente o la playa del largo brazo de mar dulce 
que separa la Isla de la región de Rivas. Detrás de ella, 
forma el majestuoso volcán el más varavilloso tras­
fond0 que se pue<;le desear. El suelo se inclina bastan-

te rápidamente hacia el .lago, lo que da fácil desague 
a los violentos chubascos del período de lluvias. 

Las casas son, por lo común bien consfruíldas, de 
tablas de cedro o de adobes, algunas con techos de 
tejas, la mayoría están cubiertas con techos de palma. 
En las afueras de la ciudad se encuentran chozas. 
Cada casa tiene un gran jardín o huerta, por lo común 
detrás de la casa mientras los edificios, al contrario de 
la costumbre indígena están construídos generalmente 
a la orilla de la calle., La casa del párroco o "cura" 
es enteramente sin pretensiones, pero la más adornada 
de todos. La Iglesia se encuentra en la parte Nor­
oeste de la ciudad1 un pequeño edificio antiguo pero 
elegante, hecho de adobe. Las calles son naturales, 
es decir no se ha hecho intento alguno de empedrorlas, 
ni otrq forma de cuidarlas se descubre, aunque sin 
embargo bien lo necesitan; porque el mayor desagrado 
para los habitantes de lo ciudad es el polvo fino, negro, 
que por todas parte penetra y que sin que se pueda 
impedir, se levanta a la menor brisa fresca que viene 
del vo.lcán o del lago. 

El clima de Moyogalpa y de toda la Isla es exce­
l~nte y mucho más saludable que el de la tierra firme 
frente a ella; además, se tiene en las laderas del volc,án 
posibilidades para establecer sanatorios donde se 
puede escoger, al gusto, condiciones favorables de 
temperatura. 

L:a autoridad es un Alcalde que tiene a su disc 
posición seis soldados. Estos raromente llevan sus 
armas y trabajan cómo peones dentro o fuera de la 
ciudad por un salario. El costo de vida es borato y la 
manera de vivir muy sencilla, sin diferencias de rango 
entre los habitantes de colores diferentes. 

Después de haberme orientado en los alrededores 
más inmediatos de Moyogalpa, hice excursiones a ca­
ballo y a pie más o menos largas. Me conseguí un 
bote para hacer viajes o lo largo de las costas de la 
Isla. Mi. tripulación se componía de dos indios puros, 
de los cuales uno, López, mostró una tal habilidad co­
mo coleccionador y preparador, que ocupó ese puesto 
durante todo el tiempo que estuve en la Isla. Algunos 
ensayos de pescar con red barredora ~-atarrayá-. -
me dieron por resultado arena negra volcánica sin vida 
animal aparenté; continué por lo costó hacia el Sur, 
para encontrar sobre la playa una compénsaci6n a la 
pobreza del fondo del lago. 

En la punta de San Roque, uno de los cabos más 
dignos de curiosidad, desembarqué a tirar cocodrilos. 
Esta punta es una lengua de tierra de 300 a 400 me­
tros de largo, más o menos, y de dos a tres metros de 
ancho, de tierra volcánica negra, y de qrena negro que 
continuamente cambia. Allí rompe un oleaje conti­
nuo, a veces fuerte, a veces suave, pero siempre pe­
ligroso para pequeños botes. En lugar de pasar 
alrededor de la punta resolvimos acarrear nuestro bote 
por encima, de la lengua de tierra, lo q'ue fue fácil ha­
cer, ya que esta. no sobresale del agua a más de un 
metro de altura. Un cocodrilo de tres metros de largo 
se arrastró arriba de la punta; le disparé; cayó inme­
diatamente al aguo, pero haciendo un supremo 
esfuerzo, subió de nuevo sobre la punta paro morir. 

Me fue posible hacer varias preparaciones ana­
tómicas. Los indios estaban particularmente intere-
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sodas· eri tomar posesión de ta grasa', en especial de 
las partes que se encuentran en la base de la cola. 
Dijeron que era un remedio excelente, entre otros n1a­
les, contra las heridas. ' 

Desde la playa entre San Roque y Moyogalpa, 
pude ver plantación tras plantación, separadas por 
cercas de cactus, imposibles de cruzar, o por estacadas 
de cedros y otras maderas preciosas. 

Como el sol era muy fuerte y como estábamos 
sedientos y hambrientos, compramos en una de esas 
plantaciones un racimo de cocos verdes por menos de 
dos bre cada uno. (El ore es 1 centavo sueco. Un 
centésimo de corona. Nota del traductor). El agua 
y la carne en forma de gelatina de las frutas aun no 
maduras son uno de los manjares más refrescantes y 
más nutritivos que ofrecen los trópicos Era sorpren­
dente encontrar palmas de coco -ésta amanté fiel del" 
mor- en las playas de un lago, pero se explica, por­
que la brisa del mar sopla constantemente sobre la 
relativamente baja y estrecha tierra y les lleva las 
caricias marítimas. 

· Al día siguiente, temprano por la mañana, dí un 
paseo por el camino principal de la Isla, entre Moyo­
galpa y Altagracia. Fue una gira agradable por la 
fresca y sana brisa de la mañana y el paisaje sonriente 
y variado. Del volcán sólq tuve una rápida visión, 
cuando una racha de viento fuerte desgarró un girón 
del manto de nubes. De regreso, algunas horas más 
tarde, se mostraba la verde montaña en todo su es­
plendor, sólo en la cabeza. llevaba su'. gorro de nubes, 
blancas como la nieve, brillantes, . envolviendo gracio­
samente la forma regular 'del cono. 

A ambos lados del camino había une:( fila casi 
interminable de "posesiones'', propiedades cuidadosa­
mente divididas: un potrero, un plantío de maíz, de 
caña de azúcar, una plantación de tabaco, etc. Aquí 
y allá pasaba el camino por una hondonada angosta y 
profunda, sin una gota de agua, a pesar dé que nos 
encontrábamos al fin del período de las lluvias. Visité 
varias de las pequeñas y aireadas casitas; la mayor 
parte estaban construídas a la manera indígena, es 
decir, paredes de caña· y techos de zacate u hojas de 
palmeras. En todas partes se me recibió amablemente 
Y se me invitó a un ' 1tiste" o un '1 'cigarrillo'1

• Nerón 
fue obsequiado con bananos madu.ros o tortillas deo 
marz. El interior de ias casas era, casi sin excepeión, 
sencillo y limpio, aun cuando los bienes· de la familia 
fuesen pocos. Los miembros más pequeños andaban, 
naturalmente, desnudos pero limpios y rebosaban de 
buena salud y alegría. Los indios de mayor edad te­
nían, por el contrario, una actitud reservada y a pesar 
de que eran, a la vez, amables y serviciales, había en 
su manera de ser algo tímido y huraño qué sin duda 
se debe a una peculiaridad adquirida y heredada bajo 
la dura opresión dé los españoles. Me pareció más 
n;arcada entre los indios de Ometepe que entre los in­
dios de Masaya, de Rivas, · Subtiava, Chintmdega u 
otros lugares donde tuve oportunidad de estudiarlos 
v_iviendo en comunidades. Aun. el tipo· de cara es dis­
tmto y no es, por lo tanto, imposible que los indios de 
Ometepe sean los últimos descendientes de' los Niqui­
r?nos. Esto se refuerza por ltts pocas pruebas que se 
tiene del dialecto que hace más o menos 1 00 años se 

hablaba generalmente en Ometepe. Es un dialecto 
azteca. El nombre mismo de la Isla es azteca: "ome" 
si~nifica dos y 1 'tepec" o 11tepetl" cerro y puede por lo 
tanto libremente traducirse:· "la isla de los dos cerros". 

Hasta ahora no se ha podido, con las antigue­
dades oencontradas en la Isla, demostrar de manera 
segura que ésta y las regiones vecinas hayan sido ha­
bitadas por gentes de cultura azteca o derivada de los 
aztecas, pero esto se debe ,principalmente a que sólo 
una parte de Ometepe ha sido explorada y a que los 
monumentos más grandes, como estatuas, inscripcio­
nes y pinturas sobre las laderas de las montañas no 
han sido puestas en exhibición y, por lo tanto, no se 
les puede comparar con formas aztecas ya conocidas. 

NERON Y LOS lVIONOS 

Una vez que me refugié en una choza, huyendo 
del sol cada vez más fuerte, se oyó en una huerta o 
vergel vecino, un gran alboroto de urracas (Callicitta 
Bullocki), picazas de Nicaragua, que chillaban de ma­
nera aguda y que eran coreadas por ios ladridos de los 
perros. Cuando fuí al lugar, me encontré un tr.opel 
de monos .que se estaban robando los huevos dé los 
nidos de las pobres urracas. Eran los monos de una 
especie de los llamados "mono-qraña" (Ateles Geof­
froyi), sin duda alguna la más ágil y la más hábil de 
todas las especies de mamíferos que viven en los bos­
ques de los trópicos americanos, y no me cansé 
de mirar, admirán'dolos, los ejercicios de . acróbatas 
equilibristas que el tropel ejecutaba. lnterpelándose 
continuamente, peleando y chillando, saltaban de rama 
.-m ramá, tan repetida y tan fácilmente, como corre 
una liebre por el suelo. Uno se tiraba de la cumbre 
de un árbol a las ramas .dEl otro, a una distancia de 
más de 1 o metros, a menudo agarrándose con una so­
la mano; otro se colgaba, de los pies y de la larga cola, 
eJe una rama y nos hacía la_s más cómicas muecas, a 
nosotros que desde abajo les seguíamos con la vista. 
Sus gestos nos hacían una impresión aun más divertida 
porque parecía como si se hubiesen puesto grandes 
guantes negros. Las manos son negras hasta algu­
nos centÍ'metros encima de la palma de lqs manos1 mas. 
arriba, el color de los brazos, lo 'mismo que el del cuer­
po, es de un café más o menos oscuro. 

Cuando Nerón se ace.rc;ó, y mezcló su profundo 
tono de bajo al coro, irritac:lo,. rabioso y agudo de los 
perros de los indios, se concentró la atención de los 
monos sobre él. Se reunieron en un árbol de sapote 
(Achras sapota) al pie del cual estaba Nerón y le co­
menzaron a tirar frutas y ramas, de manera que por 
algunos momentos llovieron los proyectiles a su alre­
dedor. Un viejo mono, de barba blanca, saltó a una 
de las ramas inferiores y se colgó de la misma con 
sólo la punta de la cola1 se balanceó de atrás para 
adelante a algunos metros sobre la cabeza de Nerón, 
exactamente en la posición en que se representa en el 
grabado. Furioso saltó el perro una y otra vez contra 
su malicioso contrincante, hasta que éste encontró 
prudente, con una voltereta de las más gracidsqs que 
se pueda imaginar, lanza"rse a una ·rama má!l alta, 
donde por un largo rato, con chillidos y gestos amena­
zantes, vació todo el contenJdo eJe su enojo sobre Ne-
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rón y nosotros. Tan pronto como tomé la escopeta 
de mi hombro, se apresuraron los monos, como movidos 
por una corriente eléc­
trica, a subirse a las 
partes más altas de los 
árboles, escondiéndose 
tras los troncos y ramas 
sin hacer el menor ruido. 
Tan pronto como me 
eché de nuevo el arma 
al hombro, volvieron de 
nuevo a su bullicioso re­
gocijo. 

Algunas de las hem­
bras llevaban crías, una 
por hembra. La cría, 
por lo general, se colga­
ba de la espalda de la 
madre con los brazos al­
rededor del cuello. La 
hembra no parecía, de 
manera alguna, incómo-
da por la carga, y se ti- Mono-araña. 
raba de rama en rama y 
saltaba por los árboles con la misma facilidad y agilidad 
que los ótros. Yo había pensado tirar alguno de la 
banda, pero decidí que no sería caballeroso de mi par­
te, ya que ellos nos demostraban tanta confianza e 
irritado contra la suerte que me habÍ'a colocado en tan 
difícil situación, decidí esperar otra ocasión. 

De repente cayó el suelo una críb, que probable­
mente en alguna de las evoluciones de la madre había 
perdido su asidero y ahora yacía en el suelo gritando 
a más no poder. La jauría entera de perros se lanzó 
con las fauces abiertas sobre el pequeño animal mas 
Nerón mantuvo el mando: parado encima de 1~ cría 
mostraba los dientes y gruñía a manera de adverten­
cia; los otros perros se retiraron humildemente con las 
colas bajas. Nerón, entonces, cogió en el hocico a la 
cría con cuidado y me la trajo. 

De nuevo se reunió toda la banda de monos sobre 
nuestras cabezas con gritos y gestos amenazadores. 
Cuando yo extendí al pequeño, que se retorcía, al 
mono más cercano que pensaba sería la madre, huye­
ron todos de allr, como si temiesen algún irritado cas­
tigo y desaparecieron en un arroyo vecino. La cría 
que no tenía más de dos meses de edad, y era algo 
más grande que una ardilla corriente, la conservé viva 
algo más de dos semanas. Se volvió muy mansa y 
comía bananos maduros y otras golosinas de mi mano. 

LA LAGUNA DE SANTA ROSA 

En la región noroeste de la Isla se encuentra una 
pequéña laguna interior: la laguna de Santa Rosa, de 
la cual los indios hablaban como de un lugar favorito 
para observar pájaros marinos y aves zancudas. El 
primer día que el Lago de Nicaragua mostró una su­
perficie algo tranquila, me fuí allá en bote con mis dos 
indios, López y Gregario. La playa norte era más 
ancha y más accesible que la sur. Bellos árboles pa­
recidos a las mimosas alargaban sus cimas coronadas 
por en<;:ima del agua y bajo su fresca sombra hicimos 

buena parte del camino. En La Boquita, la pu11ta 
noroeste de Ometepe, nos encontramos ante un bello 
panorama; inmensos árboles y matorrales de múltiples 
raíces se extendían largamente sobre el agua, de ma­
nera que remábamos como en un jardín. La profun­
didad del agua era allí de uno a tres metros. Cuánto 
más agradable, más bello y más rico en variados as­
pectos era este panorama que el que ofrecen las mo­
nótonas, y a menudo de difrcil acceso, palizadas de 
mangles en las bocas de los ríos y en las riberas de las 
islas de ambos océanos. Cuando hubimos doblado La 
Boquita, llegamos a la ensenada, grande, abierta ha­
cia el norte que se llama Boca Grande, a pesar de que 
no tiene ninguna entrada de aguas. 

Dejamos nuestro bote sobre la pequeña banda 
de tierra que separa el Gran Lago de Nicaragua de la 
Laguna de Santa Rosa. Esta es una de las lagunas 
pequeñas más bonitas que yo haya visto. Apenas de 
un kilómetro de largo, es en la parte más angosta de 
50 metros y en la más ancha de 250. Arboles de 
elevados troncos, salvajes y viejos, se alzan sobre su 
orilla, pegados Jos unos a Jos otros y extienden sus co­
pas como un techo sobre la tranquila superficie del 
<;1g4a. Sólo por aquí y por allá muestra la laguna su 
espejo brillante, pues por largos trechos está cubierta 
de una verde alfombra compuesta de una pequeña 
plánta aéuática con hojas como cubiertas de esplen­
doroso terciopelo. En los sitios más secos aquella está 
reemplazada por otra planta acuática de grandes di­
mensiones que forma un tejido tan espeso que es casi 
in1¡;;~metrable para los botes. Allí habían enjambres 
de~ pijiriches (Parra gymnostoma) de alas color ana­
ranjado sobre modestos trajes color café. Vagabán 
alrededor de nosotros, sobré el piso de hojas que se 
balanceaban, con tanta facilidad como si fuese tierra 
firme. 

Había una gran cantidad de árboles y matorra­
les, cedros y mangos se encontraban tan bien adapta­
dos como si fuesen plantas acuáticas. Mimosas, 
variadas especies de hibiscus y una planta alta de 
tronco recto con brillantes flores color amarillo subido, 
se sucedían las unas a las otras petra formar el marco 
al apacible cuadro. 

0 Y qué abundancia de pájaros! Grandes martín-
pescadores (Ceryle americana), de dorso azul, volaban 
a nuestro alrededor, dando agudos chillidos como risas, 
persiguiéndose Jos unos a los otros. A veces se posa­
bon SObre Un bejUCO, balancéandOSe rEpetidamente, Se 
podía creer que iban a caerse de cabeza debido al gran­
de y pesado pico, pero mantenían s.u equilibrio con 
vivos aleteos y movimientos monorrítmicos de la pe­
queña y corta rabadilla. 

En una extremidad de la laguna habían matorra­
les decorados de guirnaldas de garzas de colores que 
variaban entre el de la nieve y la plata. Cuando nos 
acercamos, se alzaron todas de una vez y se dispersa­
ron como una nube polvorosa y brillante, volando muy 
alto por encima de nuestras cabezas. Una que otra 
de las grandes goq:as blancas se posaba en t;completa 
soledad en algún !!itio dominante y no se alzaba de 
allí sino en el l)ltirno momento, confiadq ;fn sus pode­
rosas alas. 
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Un moderado gorjeo se dejó oír en la enramada 
más espesa encima de nosotros y con pasos largos, 
cuidadosos, se dejó ver un "correo" (Nyctiardea gri­
sea), la garza nocturna; avanzaba entre la vegetación, 
rnirando con cautela a su alrededor y escondiéndose al 
menor ruido tras algún tronco. Sólo en caso de nece­
sidad hacía recurso de sus alas, para desaparecer 
inmediatamente como un halcón nocturno en la más 
espesa cima de los árboles, desde donde no dejaba de 
dar a sus camaradas agudos chillidos de alerta. Ga­
vilanes, y uno que otro halcón, volaban velozmente so­
bre las copas de los árboles, ciertamente ·inquietos y 
molestos por nuestra intrusión en sus ricos cotos de 
cacería. 

Un pequeño y elegante pájaro voló ansiosamente 
por ahí, siguiéndonos con agudos y nerviosos chillidos 
a una distancia respetuosa dentro de su propio am­
biente, mas cuando pasábamos, él huía sólo para ser 
reemplazado por otro camarada igualmente incansa­
ble. 

Aquí y allá, en lós cimas de los árboles, se divisa­
ba una garza real (Eurypyga majar), posándose siempre 
en lugar seguro con un vuelo tranquilo y majestuoso, 
mucho antes de que pudiéramos pensar en hacer una 
amistad más completa. A veces en las más espesas 
enramadas, arrullaban las tórtolas, sin perturbarse por 
las ruidosas urracas, las cuales, a veces conversando, 
a veces riéndose, a veces silbando como que coquetea­
ban mostrándonos sus largas, azules y brillantes colas 
y altos, blancos y ozules copetes. 

Carpinteros, golondrinas, alondras, gorriones y 
zanates tenían aquí sus nidos. Entre ellos parecía 
como si la tijereta (Milvulus) estuviese apenada de su 
largo cola partida en dos. Murciélagos de pequeñas 
alas, volaban de aquí para allá, creyendo que no se les 
veía porque aun era de dPa y porque, en fin, sus vuelos 
no tenían propósito alguno. Pero a mis ojos, el habi­
tante más interesante de la laguna era la "Coaca" 
(Cancroma cochlearia), una garza de ancho pico en 
forma de bote con una bolsa debajo de la pt~rte infe­
rior. Fue aquí donde por primera vez pude ver esta 
curiosa zancuda; con su ancho, grande, y si puede 
decirse, finamente labrado pico, es, sin duda alguna, 
uno de los tipos más bizarros que uno puede encon­
trarse, mas de ninguna manera es un ave disforme o 
desproporcionada como, por ejemplo, el tucán. 

En los lugares menos hondos de la laguna, sin 
ruido, se paseaba la "Coaca", cogiendo con rapidez 
asombrosa pececillo tras pececillo. No pudimos, sin 
embargo, observarla mucho tiempo, pues con el mo­
vimiento inoportuno de un canalete, desapareció con 
rápidos, fugitivos pasos entre raíces y bejucos, dejando 
después oír su estridente reclamo. 

Detuvimos el bote en la ra(z de un venerable ce­
dro, me trepé a las ramas inferiores y me arreglé un 
conveniente lugar para tirar. Los indios y Nerón en 
el bote, se escondieron entre los espesos matorrales de 
la vecindad y desde mi lugar escondido tiré, en menos 
de dos horas, 18 pájaros grandes en rápida sucesión, 
casi todas piezas nuevas para mi colección, entre ellas 
un pequeño y bello ejemplar de "águila pescadora" 
(Rosthramus hamatus), y por último, un ejemplar de 
la "Coaca". Ahora que ya tenía trabajo suficiente pa-

ra mí y para Bostrom para todo el día siguiente, no 
tiré más pájaros, mas no me cansé de vagar tranquila­
mente por este maravilloso paraje acuático, donde con 
cada mirada tenía uno la posibilidad de hacer intere­
santes observaciones. 

En este idílico paraí1so debían también encontrar­
se los poderes malignos. Estos estaban representados 
por los cocodrilos y las serpientes. Tiré seis cocodri­
los jóvenes, -no habían adultos o se mantenían 
escondidos- de % a 1 metro y medio de largo, y era 
un espectáculo de lo más cómico ver a Nerón tirarse 
al agua y recobrarlos. Medio vivos como estaban, 
-casi nunca tiraba a matarlos- se retorcían en el 
hocico de Nerón, abriendo y cerrando sus largas man­
díbulas, dotadas de agudos dientes, y pegándole al 
perro con sus poderosas colas. Nada, sin embargo, lo 
podía inducir a soltar su presa; los llevaba hasta el 
bote, donde se les amarraba a una cuerda y con una 
cuchillada en la nuca terminaban sus vidas. 

Del "Coralito" (Eiaps corallinus), una víbora, ob­
tuve un bello ejemplar adulto de cerca de 70 centíme­
tros de largo. Está elegantemente adornado con 
bandas rojas y negras alrededor del cuerpo. Cuando 
lo ví entre los matorrales de la playa, estaba precisa­
mente en vías de tragarse una rata; sólo la parte 
posterior del cuerpo de la rata estaba fuera de las fau­
ces de la serpiente. Pude, por lo tanto, sin dificultad 
alguna atravesarle la cabeza contra el suelo con mi 
puñal para serpientes, un angosto y puntudo estilete, 
antes y después manchado por la sangre de muchos 
reptiles. Después de cinco minutos de retorcerse y 
agitarse con todo el cuerpo, murió el animal sin ha­
berse podido librar de su desagradable estaca. Des­
pués puede comprobar que aun la rata había sido 
atravesada por el_ puñal y que por lo tanto era comple­
tamente imposible para la serpiente el soltar su presa. 
Tmnbién fue esta una de mis experiencias menos pe­
ligrosas con serpientes durante el viaje. 

Cuando ya pensába­
mos abandonar la lagu­
na, oímos en la playa el 
grito de un "mono con­
go" (Mycetes palliatus). 
Me apresuré a bajar a 
tierra y tiré al jefe de la 
pequeña banda, un vie­
jo macho, de formas 
bien desarrolladas. El 
tropel apenas si se mos­
tró atemorizado, sino 
más bien irritados, y a 
pesar de que huyeron 

lVIono-congo con rapidez, cada vez 
que guardaba la esco­

peta, volvían más cerca gritando sus tristes lamentos 
que se oían desde lejos. Eran de la misma especie 
que ya antes había tirado en Costa Rica y en el río San 

·Juan. Hay otra especie que existe en Centro América 
pero hasta ahora no se ha encontrado tan al sur como 
Nicaragua. 

En el mismo sitio donde coyó el mono, encontré 
una rareza botánica, una "Aristo!ochia grandiflora", 
de flores gigantes. Crecía como un bejuco con las 
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raíces enterradas en parte en la raíz de un Ficus. De 
ahí subían dos troncos de 3 centPmetros de grueso 
entrelazados el uno con el otro hdsta las ramas del 
árbol, donde se separaba cada cual siguiendo su rama; 
a menudo subían a lo largo de esta en varias vueltas; 
ramas laterales mostraban lás hojas y las enormes flo­
res que medían algo más de 30 centímetros de diáme­
tro. En el interior tenían un color amarillento atercio­
pelado y en el exterior mostraban sobre un fondo pálido 
unas manchas redondas. Este ejemplar tenía ll de 
estas flores gigdntes y más o menos 20 botones verde­
amarillos. 

Con el bote enteramente cargado dejamos la 
laguna de Santa Rosa y pusimos el timón rumbo a 
Moyogalpa. El fuerte viento noroeste había levanta­
do un oleaje tan violento que apenas pudimos pasar 
La Boquita y el bote se llenó de agua. Después nos 
encontrarnos con un oleaje menos fuerte y seguimos 
todos los contornos de la playa hacia el sur. A pesar 
de mi rico botín de caza1 no pude contenerme de tirar 

algunos ejemplmes de la garza azul; caían lejos1 lago 
adentro/ pero 1'-lerón las recobraba sin dificultad/ pero 
cada vez que r-egresaba al bote me daba un baño frío. 

ESTIPENDIOS Y HONORES 

Cuando llegué a mi habitación/ encontré a un 
indita que me había esperado un par de horas. El ob­
jeto de su visita era dejarme tres huevos de gallinas 
como honorarios de un paciente con calenturas que 
había mejorado. Además1 debía darme el clásico re­
cado, que el hombre en cuestión tenía más huevos de 
venta1 a cinco centavos cada uno. 

Algunos días más tarde1 cuando estaba pensando 
abandonar la ciudad en una semana más1 vino el Al­
calde1 un indio viejo1 acompañado de cuatro de los 
más importantes notables del poblado/ y me propuso 
con toda seriedad que me quedara allí como médico. 
Se comprometía a construirme una casa y a cultivar lo 
que necesitase para mí mantenimiento. Aunque muy 
odulado me ví obligodo a declinar este honór. 

OMETEPE. EL VOLCAN. CHARCO VERDE 

Seguido de López1 una mañano hice/ hacic1 el 
sur. un viaje a caballo. De la dueña de casa había 
tomado prestado un caballito que tenía el nombre pro­
metedor de ' 1 EI Vapor11 y pronto pude constatar que 
este nombre encerraba la ironía más profunda. Sólo 
por unos minutos podían las espuelas y el látigo des­
pertarlo de su letargo habitual. Por el lado oeste del 
volcán la tierra se revestía en la forma de una sabana 
extensa con muchos bosquecitos. Una gran parte del 
terreno es usado como potrero y una pequeña parte 
para plantaciones. En la primera se encontraban nu­
merosos rebaños de pequeñas pero bien cuidadas reses. 
Por aquí y por allá se veía al borde del camino un 
limpio y cuidado rancho rodeado de un jardín con mu­
chas flores. El volcán se alzaba en lo alto1 por sobre 
nuestras cabezas, como un poderoso señor sobre la 
tierra a sus pies, con un rebozo de blanca nieve col­
gando desde la cima hasta la mitad de sus laderas. A 
primera vista se podrPa creer que aquello era un campo 
de nieve si el calor no nos hiciese inmediatamente ol­
vidar esas fantasías. 

LOS ANGELES 

Pronto llegamos al lugar que queríamos visitar: 
el pueblecito o aldea de Los Angeles. Esta se com­
ponía de 20 ó 30 chozas grandes y entre ellas una 
pequeña, bien construída iglesia de tablas de cedro ba­
jo un techo de tejas. Fuera de la iglesia se encon­
traban erectas dos estatuas de dioses o de gigantes de 
los tiempos de los Niquiranos. Eran de tamaño menor 
que el de un hombre/ sentados, con brazos excepcio­
nalmente largos y con las manos descansando sobre 
las rodillas, las piernas eran desproporcionadamente 
cortas. Encima de la cabeza tenía una de las figuras 
una gorra o casco representando una cabeza de pájaro; 
la otra, una cofia en forma de cabeza de jaguar. 
Eran monolitos cortados en basalto negro vítreo. Vi-

Antig'i1edades indígenas 

sité la mayor parte de las casas para obtener informes 
sobre las antiguedades1 pero en general obtuve res­
puestas evasivas. Probablemente mi fama no había 
llegado aun hasta Los Angeles. 

Inmediatamente fuera dei pueblo tiré1 desde mi 
cabalgadura, 11Un mico/' -un mono-araña-. Esto 
fue demasiado para 11el Vapor11 y se lanzó al galope. 
Lo paré metiéndolo directamente dentro de una cerco 
de cactus -cardones-- lo que probó ser un tranqui­
lizante inmediato. 
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ESQUIPULAS 

[le Lm, An~¡elüs bujon1us u cubullo hasta la pluyu, 
la seguimos por un trecho y después seguimos un ca­
mino más corto de regreso a Moyogalpa pasando por 
el pueb!o de Esquipulas. Este es, más o menos, del 
mismo tomaño que Los Angeles, pero da una impresión 
más agradable, debido a que todas las casas se en­
cuentran engarzadas en huertas y jardines más bellos. 
Los habitantes parecen más acogedores y abiertos que 
los de Los Angeles, y me obligaron a detenerme por un 
rato para atender a uno de ellos que se había maltre­
cho al caerse de un árbol. No tengo ninguna razón 
de quejarme del atraso porque me dieron muy buenos 
informes sobre zoología y arqueologíb; y cubierto de 
flores y regalos de mis huéspedes, me dirigí de regreso 
a Moyogalpa, puesto en camino por un grupo de la 
alegre juventud del pueblo. 

ARMAS PfjLIGROSAS 

Camino a casa me ~ncontré con dos cazadores 
dominicales indígenas, que con alegría aceptaron mi 
propuesta de traerme, a cambio de una recompensa 
en dinero contante, los animales de interés que pudie­
sen tirar. En su entusiasmo querían que yo los siguie­
se inmediatamente hasta un lugar muy bueno para la 
cazo. Rehusé, sin embargo, de la manera más urbana 
la invitación porque me pareció. que sus armas eran 
más peligrosas para los tiradores mismos y sus invita­
dos que para sus presuntas víctimas. 

EL LEONCITO 

-
Ya referí que mi colección se había aumentado 

con un manito, pero se me había olvidado narrar que 
Nerón había recibido un camarada en Grcmada con el 
que tenía dificultades en mantener buenas relaciones. 
Era un leoncito (Felis eyra) -ver figura p. 20- que 
compré a unos inditos que lo habían cogido con uno 
trampa para "guatusas" o "agutíes" (Dasypocta 
isthmica) en la vecindad de la ciudad indígena de Di­
riamba. Hice una pequeña jaula para él y lo alimen­
té con pajaritos y carne de mono, etc. Se hallaba 
muy bien y se volvió tan manso que comía de mi mano 
y aun lo podía llevar conmigo amarrado de una cuer­
da Era uno de los más bellos y graciosos de todos 
los digitígrados y desarrolló una gran fuerza a pesar 
de su pequeño tamaño, que no es mayor que el de 
nuestros gatos domésticos, pero tiene una cabeza más 
pequeña, más fina, y las formas del cuerpo más largas 
y más delicadas. El color es rojo café, algo más os­
curo que el del puma, sin manchas o rayas. Su propio 
ámbito es el de los trópicos de Suramérica. Al norte 
de Panamá es muy raro, y por lo que sé no lo habían 
encontrado antes en Nicaragua. Lo llevaba conmigo 
durante un mes en todos mis viajes y tuve mucho pla­
cer en su compañía, hasta que un día -esto era en 
Charco Verde- se aprovechó de la ocasión que López 
había olvidado cerrar la puerta de la jaula para fugarse 
ante mis propios ojos. Mandé a Nerón tras él, pero 
rápido corno el relámpago se subió a un árbol, de ahí! 
saltó audozmente a otro, y en \.mos pocos segundos 
había desaparecido en el espeso bosque. 

LA VISITA DEL CURA 

·.'r, u teníu 1 O díus do esh;¡r en Moyogalpa, pero 110 

había visitado aun al "Cura" del lugar, por lo que no 
me dejó de causarme algún embarazo cuando el Padre, 
seguido de un chiquiilo desnudo que lo acompañaba, 
llegó a mi pieza de trabajo a hacerme una visita. Des~ 
pués que los más ceremoniosos saludos y seguridades 
de respeto mutuo fueron cambiados entre nosotros, se 
sentó el Padre en mi hamaca y comenzó su sermón 
diciendo que a pesar que él sabía que yo era un "heré~ 
tico" me hacía una visita para darme informes sobre 
la historia de Ometepe y su naturaleza. Sus teorías 
sobre el largo reposo del volcán, sobre los habitantes 
primitivos de !a isla1 sobre su fauna· y su flora, eran 
muy audaces. Mi educación y buenos modales de 
dueño de casa me impidieron, sin embargo, hacer otra 
cosa que vacíos y débiles comentarios. 

Le presenté a Nerón, pero cuando el Padre supo 
que era de la raza San Bernardo, se puso muy enojado 
y declaró que era un sacrilegio llamar una raza de 
perros· con el nombre de un Santo. Cuando le hube 
dicho un colorido discurso sobre los humildes y mansos 
monjes del Hospicio y sus hazañas y las de sus perros 
en favor de los viajeros en apuros en los pasos nevados 
de los Alpes, se puso un poco más tranquilo e hizo la 
reflexión que sin el auxilio de los santos monjes y de 
sus mansos perros todo tráfico entre Europa e Italia 
sería imposible, y por lo tanto Su Santidad el Papa, en 
Roma, no podría recibir oportunamente sus diezmos. 
Para hacer desaparecer la última impresión de burla en 
moteria de la profanación del nombre del Santo, de­
claré que· Nerón eran tanto menos culpable por el 
nombre que llevaba que sus antepasados, ya que le 

- habí'a dado el nombre de uno de los más crueles em­
peradores paganos. Esto lo encontró el Padre bien 
hecho. 

Después de un buen rato de conversación y des­
pués de que yo decidí regalarle una buena pipa de 
Upsala y una botella de ron, nos separamos como los 
mejores amigos. 

Por la tarde le devolví la visita y recibí durante 
una hora más toda la sabiduría especulativa del Padre. 
El era un indio de sangre casi pura, a pesar de que él 
cjecía que corría por sus venas mucha sangre de "ladi~ 
no". (Se llama "ladino" en Nicaragua y en las otras 
repúblicrJs centroamericanas a los hijos de blancos e 
indios, lo mismo que a sus descendientes). La gran 
mayoría de los curas o sacerdotes rurales que ví en 
Nicaragua eran indios puros o de una raza fuertemen­
te mezclada de indio, pero sí es una cuestión de honor 
para la gente de color reclamar para sí tanta sangre 
blanca como es posible, la etiqueta exige que no se 
muestre ninguna sorpresa, cuando uno que otro amigo, 
color de bronce, hable de "nosotros los blancos". 

UNA EXPEDICION EXPLORADORA 

En parte para estudiar la vida animal más arriba 
de las laderas bajas del volcán, en parte para corregir 
desde lo alto un mapa que habPa hecho yo de Ometepe, 
decidí instalarme por algunos días en un lugar favora­
ble, tan alto como fuera posible, sobre el volcán. 
Organicé, pues, una expedición bien equipada con bes-
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tias de corga para las provisiones, y utensilios de cocino 
entre otras cosas; pero lo peor del caso era que el aguo 
debía buscarse cada dío desde ollá arriba en las tie­
rras bajos, pues los orroyos de las laderas del volcán 
carecían de agua por muy profundos que fueran. 

Cuando salimos de Moyogalpa la expedición con­
sistía en 4 hombres, tres bestias de carga y Nerón. 
Bostrom y yo montábamos, mientras la subida no era 
muy empinada, la tercer bestia llevaba la carga, López 
e !ldefonso iban a pie. Este último había sido tomado 
a sueldo sobre todo porque conocía un camino bastante 
bueno hasta la cima del volcán, donde decía haber 
estado dos veces. Debía, además, funcionar como 
oficial de enlace con la parte habitada de la isla, y cada 
tarde bajar a caballo para renovar nuestra provisión de 
c1gua. 

Nuestro camino seguí'a primero hacia el sur, des­
pués hacia el este sobre un terreno calcáreo que subía 
progresivamente desde cerca de la costa en parte cul­
tivada que pronto se convertía en un bosque bastante 
desarbolado. Cuando salimos del bosque a la parte 
inferior del volcán cubierta de pasto , ya habíamos, 
sin notarlo siquiera, ascendido a unos 250 metros sobre 
el nivel del mar, y por lo tanto, a 215 metros sobre el 
nivel del Lago. Al pie de la montaña, a unos 1 00 ó 
150 metros más arriba de la lodera de pasto, se le 
liorna ' 1 1a me~a", la que está, en varias partes, atrave­
sada y cortada por hondos arroyos. 

Los indios deseaban que ya hiciéramos aquí el 
campamento, mas como era intolerablemente caliente, 
porque los árboles en las quebradas eran bastante 
grandes para impedir que las brisas del lago nos llega­
ran y demasiado desnudos para servirnos de pmtección 
contra el sol. Continuamos, pues, subiendo, después 
que una gran parte de la carga de la bestia fue distri­
buída entre los dos caballos que montábamos y tirando 
de las jáquimas de los animales. Ascendíamos en 
zig zag por las laderas de la montaña, cada vez más 
empinadas, por algunos centenares de metros más e 
instalamos el campamento en una honda quebrada, de 
vegetación espesa, cerca de los 600 metros sobre el 
nivel del mar. 

A la sombra de algunas acacias amorramos nues­
tras hamacas. No teníamos tienda de campaña, pero 
contra la lluvia extendíamos para protegernos un capo­
te de hule sobre cada hamaca. Arriba de la quebrada 
se oía una bandada de "pavos" (Penelope purpuraceus) 
un poco más pequeños que un "tjader" (ave sueca). 
Después de media hora de arrastrarme entre espesos 
matorrales conseguí tirar un par de ellos. Nos hicimos 
un agradable asado para el almuerzo. 

En la tarde tiró Bostrom una nueva y valiosa pie­
za para mi colección. Un oso hormiguero o tejón 
(Tamandua tetradactyla). Es un animal curioso, de 
cabeza alargada y nariz estrecha. La lengua que sa­
ca bien afuera es redonda. Las patas están armadas 
Je uñas grandes y fuertes. Viven parte del tiempo 
en el suelo, parte en los árboles; su alimento principal 
consiste de hormigas. Yo mismo no los he visto atra­
parlas, pero permí!taseme citar a Dampier, el que in­
forma sobre observaciones comprobadas más tarde: 
1 'EI oso hormiguero es un cuadrúpedo del tamaño 
aproximado de un perro grande, con pelo grueso café 

oSCLtro. Tiene patas cor!Cis, nariz larga y ojos peque­
ños] un hocico muy pequeño y una lengua 1 con la que 
lome, de 5 a 6 centímetros de largo. Vive de hormi­
gos, por lo tonto, se le encuentra en la vecindad de 
hormigueros o de caminos de hormigas. El oso hor­
miguero toma su alimento así: coloca su nariz contra 
el suelo, cerca del camino donde posan las hormigas, 
-estas se encuentran en grandes cantidades en estas 
regiones-, después, sacan la lengua a través del ca­
mino. Las hormigas van y vienen, sin detenerse por 
el camino; cuando llegan a la lengua se detienen y 
después de dos o tres minutos está la lengua cubierta 
de hormigas. Cuando el oso hormiguero se da cuenta 
de ello, recoge la lengua y se traga las hormigas. Lue­
go, saca de nuevo la lengua para atrapar más". 

Oso hormiguero 

Al día siguiente fue imposible hacer alguna nue­
va tentativa para escalar la cima de la montaña, pues 
nubes espesas, llenas de agua, se montuvieron todo el 
dfa su alrededor a unos doscientos metros encima de 
nosotros. Por la tarde se descargó un fuerte chubas­
co. Con todo hicimos excursiones de cacería alrede­
dor de nuestro campamento. Cuando pasaba una 
quebrada y comenzaba a subir por la ladera norte, cu­
bierta de creci<;los matorrales, de repente Nerón se 
detuvo y husmeó fuertemente en dirección del viento. 
Cuidadosamente me arrastré entre los matorrales y ví 
onte mí, en la sabana que terminaba abruptamente o 
unos 1 00 metros de distancia, una manada de 8 ve­
nados(Cervus rufinus). No eran mucho más grandes 
que corzos pero de formas más finas y elegantes. El 
rebaño se componía de un viejo macho con bellos 
cuernos enramados, de otro macho de cornamenta me­
nos grande, tres hembras y tres crías, estas últimas 
eran de color café claro con manchas blancas en los 
costados; los más viejos eran de color rojo amarillento, 
siendo el más viejo más oscuro. 

Apoyé mi escopeta sobre una rama, apunté cui­
dadosamente al macho y le tiré. Dio un salto alto, 
cayó sobre sus cuatro patas, se mantuvo de pie un par 
de segundos, luego doblegó las patas delanteras y dio 
un volantín. Cuando llegué al lugar donde había 
caído estaba muerto. Los otros huyeron, rápidos como 
el viento, y en un instante desaparecieron en otra que­
brada. 

A pesar de que la diferencia de altura no era muy 
gronde, la temperatura era mucho más baja aquí arri­
ba que en la faja de la costa y en particular las noches 
eran frescas, agradables y refrescantes En la fauna 
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se notaba una gran diferencia: sólo cdgunas especies 
raras de pajaritos, que habíamos aprendido a recono­
cer allá abajo, existían aquí. Lns parlanchinos urra­
cas se encontraban, al contrario, en sus casas en las 
numerosas quebradas de vegetación abundante, lo mis­
mo que las más grandes aves de rapiña. Los galliná­
ceos eran más comunes aquí que más abajo, en 
particular el "pavo" y el "gúas" (Grax globicera) el 
cual es el representante más grande de todo el grupo 
en Centro América. Entre los mamíferos eran muy 
comunes los venados y los conejos (Lepus brasiliensis), 
lo mismo que el mono cara blanca (Cebus hypolencus). 
El congo parecía tener sus límites a los 100 metros aba­
jo de nosotros y el mono-araña no subPa jamás tan alto. 
El oso hormiguero se encontraba bien aclimatado aquí 
arriba y al "zorro-espín" (Synetheres mexicana) no era 
raro encontrarlo entre los ásperos bloques de piedra 
negro de la parte superior de la "mesa" que también 
tenía el nombre de "el pedregal". Tiramos dos de 
estos zorros salvajes y comimos la carne/ aunque no 
encontramos que fuera particularmente una golosina. 
Por el contrario, fa que ·era de alto rango, era la de 
"armadillo" (Tatusia novemcincta). Nerón se apare­
ció una mañana con uno de ellos en el hocico y el que 
había conseguido coger por su larga cola antes de que 
pudiera meterse en un hoyo, su manera habitual de 
escapar de sus perseguidores. La cabeza y las patas 
las había retraído bajo la caparazón que cubre el dorso 
y los lados, y yacía enteramente inmóvil, a manera de 
las tortugas, cuando Nerón lo dejó caer a mis pies. La 
carne tenía el mismo gusto que la de un lechón. 

Armadillo 

Temprano de la mañana siguiente comenzamos 
la ascensión del volcán, día en que el gorro de nubes 
de la cima era menos espeso que de costumbre. La 
primera parte del camino nos llevaba a través de la 
sabana superior cubierta de alto, cerrado y fresco za­
catal1 interrumpido, aquí y allá, por piedras negras y 
puntudas. Cuando llegamos a los mil metros, comen­
zó el bosque cerrado, que casi sin interrupción, cubre 
la montaña hasta la cumbre. 

De aquí' teníamos uno vista maravillosa. El Ist­
mo de Rivas yacía claramente y en detalle como un 
mapa en relieve1 con la extensa ciudad y uno cantidad 
de pueblos y aldeas. Del otro lado del Istmo se ex­
tendía el Pacífico con su tranquila superficie que bri-

llabc1 al sol, y al norte el Lago de Nicaragua, incluyendó 
lo triungulor Zapatera y adornado como con plantas 
marítimas en racimos por las pequeñas islas de Los 
Isletas y encima de éstas, alzaba el volcán Mombacho 
su ancho do¡·so terminado en un cono irregular de va­
rias puntas. Mas lejos al norte, el Momotombo, le­
vantaba su cabeza desnuda azul y roja contra el cielo 
y bajo de él yacía como una nube de plata brillante el 
espejo del Lago de Managua. Era un panorama ma­
ravilloso que valía bien la pena de lo que costaba es­
calar el Ometepe. 

Espesa sobre nuestms cabezas colgaba una nube 
azul oscura que escondía completamente la cima de 
la montaña. Nuestro guía, lldefonso, nos informó 
que el día no era indicado para tratar de llegar a la 
cumbre a través del bosque, pues lo espesa nube no se 
levantaría en todo el dra de la montaña y nos aconsejó 
que nos regresáramos. Tenía razón 1 pero no le creí 
entonces, por lo que continuamos ascendiendo. A 
cada paso nos debíamos abrirnos el camino con el ma­
chete, el suelo estaba húmedo y resbaloso por una 
abundante capa de musgo y de malezas. Necesita­
mos tres horas para poder subir 350 metros más. 

El barómetro mostraba ahora una altura de l ,450 
metros, teníamos, pues, 250 metros por delante, los 
que no podríamos escalar antes de la caída de la tarde. 
Como no teníamos mantas u otros medios de protec­
ción para poder pasar la noche allá arriba, debimos 
regresamos sin, haber alcanzado, desgraciadamente, lo 
cima. Hasta la altura a que llegamos vimos huellas 
de venados y oímos a los pavos y a los monos cara 
blaryca. La temperatura era de 19 a 20 grddos 
Celsius; los indios estaban helados1 de manera que 
temblaban de frro. El descenso fue fácil y rápido. 
Cuando llegamos a la sabana, Nerón sorprendió a un 
conejo y pronto comenzó la caza de lleno. El conejo 
se metió en un hoyo de donde lo pudimos sacar. 

REGRESO A MOYOGALPA - VISITA A ALTAGRACIA 

Como el tiempo se ponía cada vez más lluvioso, 
decidí deshacer el campamento y volver a Moyogalpa 
para preparar mi viaje por agua -ya pleneado desde 
hacía tiempo- hacia las partes más al sur de la Isla. 

En Moyogalpa se encontraban, sin embaq:¡o, solo 
botes más o menos grandes, pero ninguno suficiente­
mente grande para hacer una larga travesía. Decidí, 
entonces, hacer una excursión a Altagracia para bus­
car allí una embarcación adecuada. Se ensilló de 
nuevo al imposible "Vapor" y acompasadamente to­
mamos el "gran camino" de Altagracia. En las cer­
canías de Moyogalpa el camino era bastante bueno, 
pero pronto se hizo malo para la bestia, y a veces tan 
difícil que tuve que desmontar para halar al caballo 
por la cuesta de algún arroyyo que cruzaba el sendero. 

Cuando salí del bosque al comienzo del valle, 
que casi enteramente estaba ocupado por la ciudad y 
por las posesiones vecinas, me salió al paso una son­
riente visto: por todas partes jardines llenos de flores 
y campos cultivados: platanares, y cocales se alterna­
ban con ondulantes plantaciones de caña de azúcar y 
tabacales verdeoscuros. 

La ciudad es mucho más extensa que su her­
mana Moyogalpa. Las casas son todas bajas, de un 
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solo piso, con paredes de caña blanca o de fJalrroas sin 
paredes. Solamente alrededor de lo plazo misrna y 
en su vecinclml inmediato se pueden ver cosos cons, 
truídas al estilo hispanoomericano, o sea de tablas o 
de adobes. La iglesia es pequeña y sin torre. La pla­
za es grande y cubierta de una rico alfombra de pastq. 
Las calles, o más bien, los cominos son anchos, cor­
tándose por lo común los unos a los otros en ángulos 
rectos. 

EL GENERAL TABACALERO 

Desmonté frente a una de las casas más grandes 
de la plaza, donde la señora Mercedes Sandoval, para 
quien llevaba una carta de recomendación de la due­
ña de casa en Moyogalpa. Allfi dejé mi caballo y salí 
a buscar al armador más conocido de la ciudad. Des­
pués de varias tentativas desgraciadas supe que el 
General don Chico Gutiérrez tenía un gran bote ame­
ricano que según su descripción parecía convenirme. 
Busqué al General y lo encontré en su plantío de taba­
co, ocupado con toda su familia en recoger y amarrar 
las hojas de tabaco. A pesar de que aquí en Nica­
ragua, lo mismo que en muchas partes de la América 
Central y de México, la hoja de tabaco -de manera 
irracional- se seca al sol, en vez de secarla bajo una 
aireada enramada1 tenía el cigarrillo que la hija de la 
casa me preparó inmediatamente con mano experta 
un gusto agradable y suave. El tabaco de Nicaragua 
tendría con toda seguridad, si se le tratase racional­
mente/ un alto rango en el mercado internacional. Por 
ahora es el cultivo del tabaco y su venta un monopo­
lio del estado, de manera que el que lo cultiva debe, 
una vez seco y empacado, entregarlo a los empleados 
del gobierno a un precio bastante bajo por libra de 
peso. Pero los comerciantes en tabaco lo compran del 
Gobierno a un precio aproximadamente de 1 00% más 
caro. A pesar de esto el cultivo del tabaco es lucra­
tivo aunque no se hace en gran escala. 

Visité el bote; era un bote de río norteamericano, 
ancho y espacioso, con una gran vela levadiza. Lo 
arrendé por un mes, pero como necesitaba alguna re­
paración, no lo puede obtener inmediatamente, por lo 
que para mi expedición inmediata hube de contentar­
me con lo que la flota de Moyogalpa podía ofrecerme. 

Como en Moyogalpa, aquí también en Altagracia 
es el volcán el que atrae toda la atención del forastero 
y hace desaparecer todos los detalles del vecindario. 
Pero desde aquí hace una impresión más suave, por­
que le hacen falta las faldas cortadas por quebradas, 
y por el contrario, se encuentra el volcán desde la base 
hasta la cima cubierto de un bosque ininterrumpido, 
húmedo y verdegueante. A alguna distancia tiene lo 
verde alfombra una apariencia lisa como de terciope­
lo. Pero por Jo que toca a posición Altagracia viene 
después de su rival1 pues se encuentra separada del 
Lago por un alzamiento de la tierra como una muralla. 
No se puede ver el Lago desde aqur, como no sea pro­
bablemente del techo mismo de la Iglesia. 

JQL V ALIENTE CAPITAN JOSE 

A mi regreso a Moyoga!pa arrendé el bote más 
grande que se encontraba en el lugar. Pertenecía a 

un v1e¡o mestizo llamado José, quien sin pretensiones 
de ninguna c!ose le había buutizado con el nombre 
de 11Scm José". Desrués de huber cargudo los !JI o­
visiones y el equipaje, navegamos a vela hacia el sur, 
más allá de la Punta de San Roque, donde como de 
costumbre encontramos un fuerte oleaje, pero como 
nuestro valiente capitán no osaba alejarse de la costo 
para no ser llevado hacia las costas del Istmo de Rivas, 
debimos trabajar contra la corriente, ayudándonos de 
los remos. Y qué remos!, más bien parecían paletas 
de horno para hacer el pan. El bote era grande y pe­
sado, de 8 metros de largo por 1 de ancho, por lo tan­
to, era un trabajo pesado hacerlo avanzar contra las 
constantes olas y la fuerte corriente. 

Mas adelante hacia el sur pasamos Punta Viva y 
después, una ancha y prolongctda lengua de tierra, el 
Tigerero, todo esto contra un fuerte oleaje, que los 
principios náuticos de José nos prohibían evitar, por lo 
que avanzábamos lentamente. Punta Gorda se dibu­
jaba ahora alta y maciza ante nosotros, al otro lado 
se abre la ancha bahía que divide las partes SLtr y norte 
de la isla Ometepe. Allí se encontraba nuestro punto 
de destino: la pequeña isla de Ciste. Entre Punta 
Gorda y el volcán de Ometepe se alzaba una pequeña 
montaña redonda, un volcán adicional, no más alto de 
200 a 250 metros. Su nombre es cerro Ciclón. Des­
pués de un débil esfuerzo para pasar Punta Gorda, 
echamos ancla en una bella bahía, al lado oeste de la 
misma, y pasamos una noche bien desagradable en el 
estrecho bote. 

CHARCO VERDE, P ARAISO TROPICAL 

A la mañana siguiente soplaba un fuerte noroeste. 
Tratamos de pasar la Punta remando, mas fuimos 
echados hacia atrás por la dura y constante marejada 
que aumentaba de fuerza progresivamente. Ante mi 
proposición que deberíamos pasar la Punta -el bote 
tenía dos rnástil~s para velas plegadizas de palos de 
bambú- fue cogido José de un pánico tan evidente 
como imprevisto, que hube de hacer un acto de valor 
ante la necesidad y entré en una ensenada, o más bien, 
una laguna, antes de Punta Gorda, llamada Charco 
Verde. 

Cuando hubimos entrado -la profundidad no 
era de más de un metro a la entrada por el Lago- se 
cambió mi disgusto por la mala suerte que nos había 
impedido el doblar Punta Gorda en un profundo senti­
miento de gratitud por aquella mala suerte, pues nun­
ca podré ver de nuevo un sitio más maravilloso, sólo 
igualado a mi querida laguna Santa Rosa. 

Esta laguna de Charco Verde -o más bien, este 
por de logunas- se compone de dos estanques dividi­
dos por una angosta lengua de tierra. Aquella (la de 
Santa Rosa) era una cúpula de verdura impenetrable 
a los rayos del sot con una base de agua donde se 
podí'a remar en un laberinto de las más variadas raíces 
de árboles, y adornada de bejucos floridos, esta doble 
laguna tenía libres y claros espejos de agua, rodeados 
de pintorescas formaciones en la playa, cubiertas de 
la más lujuriante y variada vegetación que uno pueda 
imaginar. Aun en riqueza de pájaros no le cedía ésta 
a su bella rival y decidí inmediatamente establecer mi 
campamento aquí por algunos días. 
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La !dguna exterior tiene algo más de l 50 metros 
de largo y 50 de ancho; estando separada del Lago por 
una estrecha y baja banda de playa en la cual crecen 
edras y majestuosos árboles. La entrada no es más 
aue de unos 4 ó 5 metros de ancho, a cada lado de la 
¿ual hoy una enorme ceiba de guardia y bajo sus ci­
mas unidas se pasa bajo un portal de verdura. Las 
playas están tan cubiertas de árboles y matorrales, en­
trecruzados de bejucos que a primera vista parece 
imposible avanzar por tierra; además, están defendidas 
por una ancha faja de hierbas de 2 a 3 metros de alto. 

El pasaje entre las dos lagunas tiene apenas un 
ancho de 3 metros. La laguna interior es bastante 
más grande: más de 400 metros de largo por unos 100 
de ancho. El lado norte está dominado por el Cerro 
Ciclón que se alza paulatinamente, el lado sur por una 
montaña de arena que se levanta del borde del agua y 
forma Punta Gorda. La tierra entre estas alturas se 
hunde en la parte noreste de la laguna hasta formar 
una garganta de 60 a 80 metros de ancho. Esta gar­
ganta es tan baja que se cubre de agua con las marem 
más altas del Lago y entonces Punta Gorda se vuelve 
una isla. 

Plantamos nuestro campamento en la playa de 
la laguna, en la garganta de que he hablado, en un 
refugio natural formado por un mango centenario, el 
que además de su sombra, nos brindaba sus exquisitas 
frutas maduras. El resto de la techumbre del extenso 
refugio estaba formado por una acacia de ancha arbo­
leda y de un inmenso cedro viejo1 cuyo tronco 1 a los 3 
metros del suelo medía lO metros de circunferencia. 
Este techo de hojas era tan compacto que ningún rayo 
de sol se deslizaba hasta nosotros. 

La cima y los lados de Punta Gorda se encuentran 
coronados de altos y viejos cedros/ el centro de la ar­
boleda aireada de la tierra baja está formada de aca­
cias y de especies de ficus. Por aquí y por allá se 
alzaba una elegante palmera de coco 1 que se creería 
artificio!; alto sobre la verde arboleda, parecía dispues­
ta/ con la primera embestida fuerte del viento, a que­
brarse bajo el peso de sus grandes y numerosos racimos 
de frutas. 

Arriba del Cerro Ciclón seguí un rebaño de vene­
dos sin poder darles olccmce, pero en el camino de 
regreso fuimos seguidos, Nerón y yo, por una pequeña 
banda de monos cara blanca. Cada vez que nos de­
tenramos nos tiraban una lluvia de ramas y de frutos; 
a pesar de lo atrevido que se mostraban, tenían, lo 
mismo que el mono-araña, un enorme respeto por la 
escopeta/ la que tan sólo necesitaba alzarla para hacer 
que se desaparecieran como por encanto en la arbo­
leda. Su grito era un agudo y corto ladrido, casi como 
el ladrido de un perro faldero. En sus movimientos 
son casi tan ágiles como los monos-arañas, aunque no 
tan aventureros y son más sosegados y tienen una for­
ma de cuerpo más proporcionada. Se come su carne1 
por lo generaf1 pero no es tan buena como fa del mono­
araña. 

El mono-congo no es considerado comestible y 
su carne es más oscura que los arriba mencionados. 

Cuando regresé al campamento me contó Bostrom 
que había oído, hacía unos momentos, un fuerte ruído 
como de algo que se arrastraba en los matorrales de la 

p01~te más baja de la garganta de tierra. Corrió hacia 
all? ~reyendo qt11e podría ser un venado, pero se quedó 
aton1to cuando encontró que era un cocodrilo gigante 
en camino de la laguna al Lago. Le dio dos tiros en 
la cabeza: uno de los cañones de su escopeta estaba 
cargado ::on bala, el ~!ro con perdigones. El lagarto 
se regreso y desaparec1o a toda velocidad en la laguna. 
Algunas manchas de sangre sobre las hojas y el pasto 
nos mostraban que había recibido una buena lección 
y duran~e el tiempo que estuvimos acampados en este 
lugar/ no fuimos molestados de nuevo por éstas

1 
poco 

agradables/ visitas de reptiles. 
No se podía pensar en un lugar mejor para la caza 

que el que habíamos escogido. Por un lado la lagu­
na1 rica en aves zancudas y aves acuáticas de toda 
especie; del otro lado e,l Lago con su brisa refrescante, 
sus grandes cocodrilos y sus pájaros tropicales -zopi­
lotes/ (Tachypetes aquila)- planenado en círculos al­
tos, o!lá arriba en el cielo; ante nosotros el bosque de 
altos cedros de Punta Gorda, lugar preferido de las 
decorativas garzas/ monos y agutíles; y por fin, detrás 
de nosotros, la sierm y el volcán cubiertos de bosques 
con una extraordinaria riqueza de venados, conejos, 
pavos/ y otros pájaros de todas las especies posibles. 
Nuestro botín era ya muy grande y hubimos pronto de 
pensar en regresar porque pronto tuvimos el bote en­
teramente cargado. Pero primero quise visitar la Isla 
de Ciste que se encontraba apenas a dos kilómetros al 
este de nuestro ~ampamento. 

PANORAMA ISLEÑO 

. Pero para no poner a prueba1 una vez más, el 
valor y la resistencia de José1 arrastramos el bote a tra­
vés de la parte más baja del istmo, lo cargamos allí y 
de esta manera evitamos la temida Punta Gorda. De 
la cumbre de estas alturas tiene uno una bella vista 
de la gran isla doble -Ometepe- en toda su exten­
sión. Al norte1 inmediatamente frente al espectador 
se alza el Ornetepe1 dominándolo todo con las líneas 
suaves del Cerro Ciclón1 como un peldaño a sus pies; 
al este se ve a lo lejos el bajo istmo, contra el cual se 
rornpe un oleaje constante, la lejana tierra de Chonta­
les y ante ella la plácida y ancha bahía en forma de 
medio círculo que parece tratar de separar, la una de 
la otra/ las dos mitades de la Isla; y al sur se levanta 
el volcán Madera1 no tan alto ni tan bien formado co­
rno su gigante hermano gemelo, pero bastante poderoso 
y grandioso corno paro despertar la admiración del 
observador. 

En Ciste nos quedamos sólo un día1 porqLJe la pe­
queña isla no era tan rica en vida animal como me la 
había imaginado. Naturalmente nos encontramos al 
desembarcar con una bella bandada de pájaros tropi­
cales que parecían considerar la isla como su coto 
privado; pero fuera de ellos no tenía la isla de Ciste 
muchas otras especies de pájaros. Parecía como si 
todos hubiesen sido atraídos a la encantadora laguna 
de Charco Verde, y esto, naturalmente/ no debería 
causarnos extrañeza. 

HAZAÑA DE NERON 

Aquí tuvo, sin embargo, Nerón la oportunidad de 
mostrar que comprendía perfectamente bien sus de-
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beres de servidor de un naturalista. Vino hacia mí 
cuando yo estaba sentado sobre una raíz ocupado en 
escribir, y se detuvo precisamente enfrente de mí con 
la cabeza levantada. Ví un pequeño ol;>jeto negro en 
sus fa~;.~ces, lo tomé y encontré que era un pequeño 
murciélago (Nyctinomus sp.). Pero el perro se mante­
nía inmóvil y abría las fauces para que qpenas pudiese 
introducir mis dedos entre sus dientes. Saqué en to­
tal cinco murciélagos vivos, después, ladrando y con 
qlegres saltos mostró su regocijo y claramente me invi­
tó a que lo siguiera para mostrar el lugar donde había 
hecho su captura. Así1 lo hice, y lo seguí hasta un 
paredón de arena cortado a pico. Allí, en un hoyo 
cerca del suelo, metió Nerón la cabeza y sacó otros tres 
animales. 

HACIA SAN JORGE 

Como el viento era propicio para un viaje hasta 

San Jorge, el puerto de Rivas, y yo no podía en la isla 
comprar -<:ajas para empacar mis colecciones, traté de 
persu<;~dir a mi Capitán a navegar hasta allá~ El pre­
sentó toda clase de dificultades y dijo que era tomar 
un riesg'o demasiado grande con lo tormenta que rei­
naba, (soplaba, como de costumbre, un fuerte viento 
noroeste). Finalmente conseguí con un poquito de ron 
y dos brillantes dólares de plata, levantar su espíritu 
tan alto que prometió tratar de hacerlo a la mañana 
siguiente. 

A la caída del sol dejamos Punta Gorda y nos 
deslizamos lenta y cuidadosamente lejos de la tierra. 
Era una de las más bellas noches tropicales, con una 
brillante luna, tan II,Jminosa que podía, a su luz, escri­
bir en mi Diario. Navegamos a vela, más y más lejos 
en el embrujador claro de luna y llegamos por fin, a 
la salida del sol, antes que el viento pudiese ser dema­
siado fuerte, a Punta Viva, habiendo cruzado los 12 
kilómetros de canal hasta San Jorge. 

SAN JORGE, RIVAS, CEIBA (LA ISLA DEL MUERTO) 

Desperté a las cuatro de la mañana, al ruido de 
las olas embravecidas y levanté a todos los homb;es, 
a pesar de que tenía pocas esperanzas de que mi ar­
diente Capitán tuviera el valor de cabalgar los potros 
dt;1 blancas crin'es que, persiguiéndose los unos a los 
ortos, se dirigían a la playa, sin puerto, de Rivas. Pero 
dos dólares tenían más valor de lo que yo creía y des­
pués de que hubo tomado una buena dosis de ron 
contra los '"ligeros" escalofrfos de calentura, (no se 
atrevía o tener "fuertes" escalofríos porque detestaba 
tonto la quinina como amaba el ron), levamos ancla y 
pusimos el timón, con sólo el foque, hacia la tierra 
firme. 

El alto, estrecho bote se balanceó lo más que pu­
do y tomó más agua de lo que era necesario, pero no 
había E!Scasez de brazos. Después de media hora de 
viaje, ~altamos, precisamente cuando el sol salía, a 
to(:ja velocidad a través del oleaje de la playa. En el 
mismQ instante que la quilla arrastraba contra el fon­
do, saltaron los indios al agua, pusieron barras bajo el 
bote y con la próxima ola estábamos en seco. 

En la playa, que tenía claras señales de la vio­
lenta fuerza del oleaje, había sólo una casa, un galpón 
de mercaderías que al pie de un largo muelle construí­
do sobre 20 ó 30 "chiqueros" de piedra para el servicio 
de los vapores. El llamado puerto de San Jorge se 
encontrabd a algo más de un kilómetro tierra adentro 
y hacia ahí me dirigí pára hacer el viaje a caballo hasta 
Rivas. 

San Jorge es una pequeña, fea, ciudad desparra­
mada en una gran superficie. Tiene dos iglesias, de 
las cuales, una de adobe, muestra los rasgos de algu­
nos adornós arquitectónicos en la fachada. En una 
de sus esc¡uinas se alza una torre masiva cuadrada. 
Una gran parte de las casas del pueblo son de adobes, 
pero feas y en mal estado. 

Busqué a la persona para quien tenít1 cartas de 
presentación y me informaron que estaba donde el 
"Gobernador" de la ciudad, el señor Obregón. Ahí la 
enqmtré, fuí presentado al Gobernador, un hombre 

pequeño y rechoncho, con una figura de capitán de 
barco de pesca, ocupado en su espaciosa vivienda en 
vender tragos a sus paisanos de la ciudad. Después 
de una larga discusión pol·ítica pude arrendar el caballo' 
del propio gobernador; la silla de montar se la arrendé 
a otro ciudadano y el freno a un tercero. Así, bien 
equipado, de medios de transporte, dejamos sin lamen­
tés algunos y seguido de mi nuevo amigo, el puerto de 
San Jorge. 

El camino a Rivas, atraviesa tierras bien cultiva:. 
das y para ser en Nicaragua, densamente poblada¡:;. 
Como la distancia entre las dos ciudades no es rnayor 
de unos 405 kilómetros, pronto divisé la Iglesia mayor 
o catedral, con la cual ya había entrado en conoci­
miento desde el volcán en Ometepe. Los barrios ex­
teriores de la ciudad se componen, como en todas las 
otras ciudades de lá República de pequeñas y limpiéis 
chozas de indios situadas en medio de huertos llenos 
de flores, los que hacían aquí como en otras partes, 
una impresión muy agradable. Más lejos, en el cen­
tro de la ciudad, se encuentran casas más grandes, en 
pdrte de adobes, en parte de madera. Están a la ori­
íla de las calles, y son a menudo muy grandes, de ma­
nera que una sóla casa puede ocupar una o media 
manzana. 

La gran mayoría de las casás tiene un solo piso, 
y la razón para ello es e! hecho de que Rivas es conoci­
da como la Ciudad de la República más expuesta a 
temblores. La ciudad ha sufrido muchos de ellos, 
sobre todo en 1844, cuando la grande y aun no termi­
nada catedral, fue dañada, lo mismo que un buen nú­
mero de las casas más importantes del centro. 

Este poblado se ha llamado antes, y así se le 
señala aun en numerosos mapas, Nicaragua; pero ya 
al fin de la colonia su nombre oficial era Rivas. Había 
sido una floreciente ciudad indfgena y capital del reino 
de los Niquiranos.· Fue aquí donde el Cacique Nica­
raco recibió al Conquistador de Nicaragua, Gil Gonzá­
lez de Avila, en el año 1522, y 9,000 de sus súbditos 
se convirtieron al Cristianismo, o mejor dicho, se hi­
cieron bautizar. 
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Los alrededores de la ciudad muestran que era 
una antigua población y con su territorio bien provisto 
de agua y su rico suelo, es esta una de las más fértiles 
regiones de la tierra. Mas no han sido sólo los repe­
tidos temblores y terremotos los enemigos mortales del 
bienestar y desarrollo de Rivas, ha sufrido aun más de 
las repetidas revoluciones y guerras civiles, porque la 
rica y abierta provincia de Rivas ha sido una de las 
presas más codiciadas por los partidos revolucionarios, 
que por períodos largos o cortos, han tenido el poder 
en sus manos. Fue aquí también donde tuvo lugar la 
última y definitiva batalla contra William Walker y su 
tropa de aventureros norteamericanos en el año 1857, 
por los ejércitos unidos de Nicaragua, Costa Rica y 
Honduras. En muchas casas de. la plaza aun se ven 
las señales de las balas de rifles y cañones. 

Las casas más grandes de Rivas están construídas 
en el estilo hispano-americano: largas filas de habi­
taciones alrededor de uno, o frecuentemente, dos pa­
tios. El salón o lugar de recibo se encuentra en la 
parte anterior, a menudo en una larga varando o 
corredor que toma toda la fachada. Del salón de re­
cibo -o si el propietario es negociante, de la venta­
se pasa al primer patio, el que es corrientemente un 
bonito jardín, con animales domesticados, tales como 
venados o monos, garzas u otros pájaros de adorno. 
Alrededor de esté patio se encuentran las piezas o 
dormitorios de la familia. El segundo patio y los 
cuartos que lo rodean están enteramente dedicados al 
servicio. 

En la ciudad me hospedé en el Hotel y me dedi­
qué, después de un baño refrescante, a visitar a las 
personas para quienes tenía cartas de introducción, y 
ante todo, al Dr. Earl Flint, un investigador de arqueo­
logía conocido aun fuera de las fronteras de Nicara­
gua, y que ha dado contribuciones científicas al 
conocimieqto de la historia de su nueva y segunda pa­
tria. Me recibió de la manera más amable y me dio 
importantes informaciones sobre las cuestiones que 
más me interesaban en relación con las investigaciones 
arqueológicas que yo intentaba hacer en mis futuras 
excursiones alrededor de las playas del Lago de Nica­
ragua. 

Después de dos días de visita en Rivas, me dirigí 
a San Jorge para regresar en bote de vela, con las ca­
jas para mis colecciones en Ometepe, a Moyogalpa. 
Mi valiente Capitán encontró el tiempo demasiado 
malo para navegar hasta la Isla. En los dos dít~s que 
esperamos por mejores perspectivas de buen tiempo, 
visité a caballo las pequeñas ciudades indígenas al 
norte de Rivas: Buen Aire, Belén, Obraje, Potosí. 
Todas eran bellas y agradables con sus fértiles jardines 
Y su amable y amistosa gente, casi sin excepción, in­
dios. Buen Aire y Belén son famosas por las jícaras 
Y huacales, artísticamente labradas, que ahí se hacen 
Y que alcanzan un alto precio. Son las mujeres las 
que se ocupan en labrarlas. Además, ahí se fabrican 
notables hamacas, cuyos precios varían desde 5 hasta 
40 ó 50 dólares, según sea su calidad. 

Finalmente, en la mañana del tercer día, pudimos 
hacer un esfuerzo con la tripulación reforzada, para 
salir de San Jorge. Pero cuando ya habíamos salido 
del oleaje de la playa, encontramos la marejada tan 

fuerte que era imposible usar los remos que llevábamos 
a bordo, para mantenernos lo suficientemente estables 
como para poner la vela. Hubo una especie de motfn 
a bordo, unos amenazaron al Capitán otros comenza­
ron a lanzar toda especie de jurament~s y emocionado 
y atemorizado1 cayó José de rodillas ~n el pequeño 
puente de proa y comenzó a balbucear "Padrenues­
tros" y "Avemarí'as", las unas tras de los otros. Tomé 
el timón, y con la ayuda de López y de Bostrom, hici­
mos dar vuelta al bote, después de lo cual, desembar­
camos de nuevo en la playa de San Jorge. 

Con un Capitán tan imposible no tenía deseos de 
hacer un nuevo viaje, así es que le pagué enteramente 
el precio convenido y una suma además por dos días 
extra y cambié mi equipaje a un lanchón de mercade­
rías que tenía el pretenc(oso nombre de "El Volador", 
que esa misma tarde debía hacerse a la vela para Mo­
yogalpa. 

Antes de esto, sin embargo, hube de entrar en 
conflicto con la autoridad local, porque José, herido en 
su amor propio por la desconfianza que mostraba en 
su pericia como marinero, y temiendo ser abandonado 
por su tripulación, se apresuró a quejarse al Gobernador 
de San Jorge exigiendo que yo debía seguirlo de re­
greso a Ometepe. 

A consecuencia de ello tuvimos a la hora del 
almuerzo una divertida comedia. El pequeño y rolli­
zo Gobernador, montado en un burro blanco y con la 
mano en la cintura, escoltado por siete soldados que 
marchaban a paso de ganso, llegó hasta a mf al fin de 
la playa. Se apeó de la cabalgadura en el muelle, 
donde yo estaba sentado sobre una piedra, y con una 
apariéncia temible, con altas cueras y un enorme re­
vólver colgado de la cintura y los siete soldados for­
mados en línea con las bayonetas caladas, se aproximó 
donde yo estaba. Le ofred asiento en otra piedra 
que tenía al lado y le rogué me dijese su cometido. 
Después de una larga perorata en la cual repetidas 
veces me hizo saber la responsabilidad e importancia 
de su alto cargo, le dí una breve reseña de lo sucedido 
y le hice ver la injusticia del reclamo de José. Queda­
mos como buenos amigos y José recibió algunas sacu­
didas y una lluvia de regaños entre los cuales la palabra 
"asno" se repetía a menudo. Además, quedó adver­
tido que debía trabajar bajo mis órdenes por dos días 
más, ya fuese aquí o en Ometepe. Después que el 
Gobernador se hubo despedido de mí con la declaración 
que él y toda su familia siempre estaría a mi servicio, 
la autoridad se fue de la playa con no menor pompa 
que la que había mostrado al venir. 

Inmediatamente antes de la caída del sol nos hi­
cimos a la vela, y "El Volador" necesitó 1 O horas y 
media para hacer la travesíd de 15 kilómetros hasta 
Moyogalpa. 

Ahí pasé algunos días empacando mis coleccio­
nes para mandarlas por correo marítimo. Entretanto, 
llegó mi nuevo bote, el "lsabella" con la tripulación 
que el dueño se había comprometido a darme: un 
capitán, Ignacio Argüello y un marinero, Luciano. 
Después de una cordial despedida de nuestros numero­
sos amigos de Moyogalpa, salimos de Ometepe y pusi­
mos el timón rumbo al Norte. 

En la pequeña, alta pero plana isla Tinaja, nos 
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detuvimos brevemente, Ahí tiré dos grandes iguanas 
(Iguana sp.), de la misma especie, pero de color ente­
ramente diferente. Medían entre 80 y 90 centímetros 
de largo, de la punta de la nariz a la raíz de la cola. 
Las iguanas que había tirado en el período de las llu­
vias eran mucho más oscuras de color que los ejempla­
res de la misma especie tiradas durante el perít>do 
seco del año. Es muy probable que la iguana tenga 
el don de cambiar de color -mimetismo- conforme 
al de los alrededores en que vive. Así tiene un medio 
de protección notable contra sus enemigos, porque es 
sumamente difírcil distinguir una iguana amarilla y 
gris claro de la rama seca de la CL.Ial está agarrada o 
bien una iguana verde oscura entre la arboleda ~s­
pesa de un Ficus o una Acacia. De las que maté en 
Tinaja, la variedad amarilla ~lora vivítl entre ramas se­
cas y troncos de la playa, la otra, café oscuro oor el 
contrario, en un árbol en la cima de la isla. EJ~mpla­
res de esta última ya había tirado antes en el río San 
Juan, donde su color es verde oscuro. 

De Tinaja hicimos vela por el pequeño canal que 
separa la punta suroeste de Zapatera, el Rincón de los 
Viejos, de la tierra firme. Esta después avanza en 
una lengua de tierra, larga, estrecha y baja, en la cual 
hay un pueblecito con el nombre de "'Meneo". La 
punta misma de la lengua de tierra forma una altura 
de 25 a 30 metros de alto: El Boquete. Estábamos 
ahora dentro de Charco Muerto, una bahía de 6 kiló­
metros de largo por .3 ó 4 kilómetros de ancho, que 
entre Zapatera y la tierra firme forma el único verda­
dero ~uerto que se encuentra sobre las ~layas del Lago 
de Nrcaragua. Este puerto es tambien uno de los 
mejores que se puede desear con un buen fondeadero 
para anclas y bastante profundidad para los más 
grandes vapores. La parte más al sur de Charco 
Muerto está ocupado por extensas isletas de hierbas y 
dos pequeños montículos formando el delta dei río 
Ochomogo. 

Pasamos después lentamente por la costa oeste 
de Zapatera, la que se encuentra cortada a pico mos­
trando más a menudo grandes alturas que son;ientes 
playas, mas en ninguna parte trazas de cultivos por­
que la isla está deshabitada, con excepción de u'n pe­
queño establecimiento en la bahía del Chiquero por el 
norte. · 

En La Ceiba, (lo que Bovallius describe bajo el 
nombre de Ceiba es la Isla del Muerto, propiedad de la 
comunidad indígena de Zapatera. Nota del T raduc­
tor), una isleta montañosa cerca de la costa noroeste 
de Zapatera, desembarcamos para pasar la noche. 

B e D 

Fuimos recibidos en la playa por una señora anciana y 
majestuosa de cabellos blancos, que inmediatamente 
me tomó por médico. Su marido yací'O, desde hacía 
varios días, con fuerte fiebre. Los dos ancianos vivían 
ahí solos. Cuando hube dado al anciano el cuidado 
necesario y después de dar una vuelta alrededor de la 
pequeña isla, decidí quedarme aquí, por lo menos un 
día, para dibujar algunos petroglifos bien conservados, 
aunque casi cubiertos de musgo, que encontré encima 
de una montañita de forma curiosa al lado este de la 
isla. Forma aquella una larga, redonda, enteramente 
plana pizarra, que me recordaba el dorso de una balle­
na. Se veían sólo algunos de los dibujos cuando subí 
a la colina, pero cuando comencé a raspar la tierra y 
remover el musgo, se pusieron al descubierto muchos 
más. Otros se· encontraron en la playa sur en parte 
sobre el paredón mismo, en parte sobre bloques sepa­
rados. 

El aplanado montículo se llama Cerro del Pan­
teón, probablemente debido a los dibujos que ahí se 
encuentran. - Es el punto más alto de la isla, más o 
menos a 60 metros sobre el nivel del Lago. Su longi­
tud es de 80 a 100 metros y el ancho de la superficie 
casi en forma de ola, ligeramente ondulada, varín en­
tre los diez y quince metros. Esta parte de la colina, 

E F 
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ofrece un lugar especialmente favorable para dibujos. 
Por eso, los habitantes primitivos de la isla, se dedica­
ron tan ardientemente a ello, al punto que casi toda 
esa parte está cubierta de dibujos y grabados. 

Los dibujos están, en general, grabados de ma­
nera igual y vigorosa, rayas de 2 a 4 centímetros de 
ancho y 2 de profundidad. Una parte de ellos, en la 
costo sur, se encontraban de un metro a un metro y 
medio bajo la superficie del agua, lo que parecía indi­
car que la isla se ha hundido considerablemente desde 
la época en que estos recuerdos fueron labrados. 

Los más característicos están presentados aquí. 
La figura A yacía sola y era conocida de los indios de 
Ometepe, que visitaban la isla a menudo en sus viajes 
a Gmnado, con el nombre de "La Reina". Las otras 
figuras B, C,, D, son representaciones de hombres. La 
figura E es una simple línea ondulada. La figura F 
representa a un Cacique o un sumo sacerdote, "el 

I J 

Obispo" segC1n mis autoridades locales indígenas. Las 
figuras G y H representan monos. Las figuras 1 y J 
son cruces, las. cuales, segtJn la simbología tolteca 
-válida también para los aztecas y los mayas- re­
presenta a Tlaioc, dios de la lluvia y de la fertilidad. 
Las figuras 1< y L son dibujos de laberintos y la figura 
M un dibujo linear en espiral. 

Cuenta la tradición que en La Ceiba se encontra­
ban antes numerosas estatuas, representando dioses y 
guerreros, pero que han sido llevados a algunas, ha­
ciendas en tierra firme para servir de adornos. Dicen­
se haber sido igualmente pequeñas, de no más de un 
metro de alto, trabajados en basalto negro y duro. 

En esta mi primera estadía, y después cuando 
planté mis reales en el establecimiento de la Bahía del 

K L 

Chiquero, al frente de La Ceiba, hice varias excavacio­
nes en diferentes lugares de la isla, en parte a la suerte 
y en parte siguiendo las indicaciones que recibí del 
anciano de la isla, Don Chico Mora. 

M 

Entre los objetos que se sacaron, me referiré a 
una pequeña figura humana sentada, que se me pare­
cía a otra que ví a Ometepe, lo mismo que fragmentos 
de vasos y recipientes1 cabezas de animales y el fondo 
de un vaso o tinaja de un trabajo muy especial del cual 
hablaré más adelante cuando describa mis hallazgos en 
Zapatera. El objeto más valioso fue aquí una peque­
ña figura que representa la cabeza de una lora, cuida­
dosamente labrada en una clase de piedra dura, 
probablemente cuarzo o feldespato blanco. 

Antigüedades de La Ceiba. 
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ZAPATERA. LA BAHIA DEL CHIQUERO. LA PUNTA DEL SAPOTE 

A través del conocido trabajo sobre Nicaragua de 
E.G. Squier (Nicaragua: lts people, scenery, monuments 
and the proposed interoceanic canal. Two volumes, 
London, 1852) fue sabido que numerosos ídolos se en­
contraban en la costa norte de Zapatera, al frente de 
La Ceibo. Por don Chico Mora obtuve la información 
que en la parte noreste de la Isla se encontrarían las 
ruinas de una vieja ciudad con muchos ídolos. No 
los había visto él mismo, pero su informante, un ancia­
no fallecido hacía tiempo, le había contado que, tanto 
paredes de templos como ídolos, se encontraban aun 
en sus lugares y que tiempo atrás, indios de la tierra 
firme acostumbraban venir aquí para ofrecer sacrifi­
cios. 

Esta información hizo que después de una corta 
visita a Granada para conseguir municiones y ví'Veres, 
viniera yo c1 Zapatera, desembarcando en una pequeña 
propiedod en la Bahía del Chiquero. 

El hombre más importante en el pequeño pobla­
do, don José Lobo, estaba casado con la hija de la 
pareja de ancianos de La Ceiba, doña Julia, por lo que 
me recibieron con la mayor buena voluntad y recibí 
ioda ayuda, tanto en mi trabajo zoológico como ar­
queológico, de todos los habitantes de la isla. La po­
blación de ésta consistía en siete familias en otras tan­
tas chozas. Pero como el espacio era muy reducido 
dentro de las casas, colgamos nuestras hamocas bajo 
una exhuberante acacia, después de proteger mis ca-
jones contra el viento del norte. , 

Nos encontrábamos ahora bien adentro del pe­
ríodo seco del año, por lo que no había que temer de 
las lluviCls y por lo que se refiere al viento sólo contri­
buía a hacer más soportable el calor, durante las no­
ches. Doña Julia preparaba nuestros comidas, por lo 
tonto tuvimos, los tres, días muy agradables durante 
nuestra larga permanencia en la isla -y su bella hiji­
ta, Virginia, era una encantadora Hebé. 

BAHIA DEL CHIQUERO 

La Bahía del Chiquero forma un medio círculo, 
casi regular, rodeado de un pequeño respaldo de mon­
tañas que siguen la forma de la bahía y dejan entre 
ellas y el agua una pequeña banda de tierra en la cual 
están situadas las chozas. La Ceiba se encuentra en 
el medio de la BahÍ'a a menos de un kilómetro de dis­

que se encuentro apenas a 1 O metros sobre el nivel del 
lago de Nicaragua. El agua es dulce, sin sabor salado 
alguno. Se encuentran ahí numerosas especies de 
peces y muchos cocodrilos, pero no ví ninguno de 
más de dos metros de largo. Hay rnás de un kilóme­
tro de distancia sobre terreno abrupto hasta el gran 
lago y la laguna de Apoyo no tiene desague, por lo que 
es posible que ésto tenga su propia especie de coco­
drilos -lagartos- que allí viven y mueren, porque 
apenas se puede creer que los lagartos del Lago de 
Nicaragua pudieran hacer tan largas y difíciles jorna­
das entre los dos sitios. 

Después de algunos días de estadía en el pueble­
cito y de excursiones en sus alrededores, decidí visitar 
el lugar de hallazgos arqueológicos que se encontraba 
en el lado noreste de la isla. Ya habí~ por entonces 
hecho más estrecha amistad con los pocos habitantes 
de la isla, a quienes cada día aprendí a apreciar más. 
Y pronto hube de reconocer que Zapatera por lo qLJe 
se refiere a sus habitantes, es el mejor de los lugares 
que visité en Nicaragua, tal fue la bondad y ayuda que 
todos, sin excepción, me prodigaron. 

EXPEDICION ARQUEOLOGICA 

Hubo mucha vida por la mañana en el pueble­
cito, cuando mi tropa de buscadores de tesoros, se 
reunió en la playa, armados de macanas y de barras, 
machetes y, naturalmente, cada uno con su mma. La 
tropa se componía de José Lobo, su hermano Jacinto, 
dos indios jóvenes con los nombres de Raimundo y 
León, y un viejo sin dientes y hablantín, muy original, 
llamado Esteban. Este último era un viejo gracioso 
que me fue muy útil como preparador y como cazador 
que pronto nos siguió fielmente por tierra y agua. Fue 
atraído hacia nosotros por diferentes circunstancias. 
en parte amaba el ron y los cigarros, en parte tenía una 
incontenible necesidad de conversar, y por L:!ltimo, era 
casado y su mujer tenía un carácter que le hacía po­
nerse a menudo "corno el diablo", según decía el mis­
mo Esteban. En nuestra compañía se encontraba 
protegido y tal vez esta era la razón principal de su 
deseo de acompañarnos. 

LA PUNTA DEL SAPOTE, 

tancia y a juzgar por el aspecto del estrecho respaldo Habí~ una fuerte brisa, quizás demasiado fuerte 
de montañas y la forma de la isla de La Ceiba, parece para la vela, vieja y en mal estado, de la !sabela. Po­
ser muy probable que la Bahía del Chiquero fue antes somos el canal entre La Ceiba y la Punta de las Figu­
el cráter de un volcán ahora desaparecido y que la ras, el lugar donde Squier había encontrado y dibujado 
antedicha pequeña cadena de montañas y la isla de sus famosas estatuas. Seguimos adelante entre las 
La Ceiba formaran las laderas del volcán. En la ex- pequeñas islas, el Jesús y el Jesusito, más lejos de la 
tremidad este de la cadena de montañas se encuentra Punta Causal. Entre las altas, montañosas islas el 
un pequeño lago interior, la laguna de Apoyo, de u11a Armado y Zapatera nos azotó una ráfaga de viento 
forma ovc!lada regular. Sus laderas elevadas mues- después de la otra y a pesar de que la !sabela era un 
tran, sin duda alguna, que es una laguna de cráter. buen bote, fue oportuno poder entrar pronto a puerto, 
Se le podría considerar, por lo tanto, como un cráter ya que su edad y estado hacían temer que pudiese ha­
contiguo al gran volcán, cuya boca fue una vez lo que cer agua en la fuerte prueba a que estaba sometida. 
es ahora la Bahía de Chiquero. Su diámetro más an- Un buen puerto encontramos en la Bahía del Sapote, 
cho es de 500 metros, el más corto de 300. El borde una pequeña ensenada defendida contra el noroeste 
del crater mismo es relativamente angosto, alzándose por una península alta y pronunciada, la Punta del 
de 40 a 70 metros sobre la superficie de la laguna, Sapote. 
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Inmediatamente al borde de la playa donde de­
r.emborcamos se alzaba un alto edificio cónico de 
;iedra de 30 a, 40 metros de alto. tstnba hecho de 
enormes bloques de piedra sin corten·, colocados los 
unos encima de los otros en orden hustante regu!a1·. 
El diámetro en la base era de unos 40 metros. La ci­
ma estaba truncada y parecía formar un plono de 6 a 
B metros de diámetro. Los altos lados verticales esta­
ban cubiertos de matorrales de espinas y bejucos, por 
lo que tuve que abandonar el proyecto de subir hasta 
la cima. Semejoba una torre de guardia y había sido, 
probablemente, un lugar de sacrificios, con un altar en 
!a cumbre o bien puede haber sido un pequeño templo, 
como los que son bien conocidos en Uxmal y Tika!. 
(Por ejemplo, el Templo del Diablo, en Uxma!. Ver 
Desiré Charnay, "Les Anciennes viHes du i\louveau 
Monde", París, 1885, pág. 343). 

Corno el resto de Zapatera, todo estaba aquí 
reseco y la vegetación quemada. Esto hada que tu­
viésemos más facilidad para avanzar a través del bos­
que, pero también el so! nos alcanzabct más fácilmente, 
por lo que tuvimos un &o cansado y caliente. 

La Punta del Sapote forma una península ancha, 
casi circular, orientada de noreste a suroeste La pm­
te mediana es una gran meseta, más o menos a 150 
metros sobre el nivel del Lago. Termina repentina­
mente tanto hacía éste como contra la lengua de tie­
rra y forma por lo tanto una altura aislada, 'de más o 
menos un kilómetro de largo, siendo su ancho un poco 
menor. El centro de este sitio es perfectamente re­
gular. 

Cuando después de una caminata monte arriba, 
abriéndonos paso con el machete, encontramos en el 
relativamente desnudo bosque, formado de altos árbo­
les, vari9s montones de piedras juntas y para mi gran 
satisfacción, alrededor de ellos algunas estatuas, que 
se encontraban aun, más o menos, en pie. 

La mayor parte de estos montones de piedras, 
que había motivo para considerar co1-rlo los restos de 
un templo o edificio ontiguo que medía unos 50 me­
tros de largo por 30 de ancho, tenía una forma ovalada 
regular. De las estatuas que se encontraban coloca­
das en su periferia, seis se encontraban en sus sitios 
originales. Representaban, sin excepción, figuras hu­
manas y se encontraban, cara afuera, las partes pos­
teriores sie!1do sólo groseramente labradas. Esta 
circunstancia da peso a la suposición que entre las 
estatuas habían paredes de piedras o de madera y 
que el todo formaba un templo u otro edificio público. 
A juzgar por. la distancia entre las estatuas que aun 
quedaban en pi~, el edificio parece haber tenido 12 en 
total. Estas parecen haber sido, por lo demás, em­
pleadas como columnas para sostener el techo, porque 
tenían casi todas encima, con excepción de dos, una 
protuberancia más o menos larga y ancha en forma de 
cono, sin ningún adorno. El techo parece haber esta­
do cubierto de hojas de palma, y esto se confirma con 
los relatos de Oviedo y Cerezeda. 

Las estatuas son monolitos, labrados en bloques 
de un basalto negruzco sumamente duro. En lo que 
se refiere a su aspecto artístico son diferentes las unas 
d~ las otras y es aceptado que varias tienen propor­
Ciones correcttts entre las diferentes partes del cuerpo, 

lo que manifiesta como muy verosinoil que fueron em­
pleados modelos por sus artistas, mientms otms rc¡m::­
:scntcm formas bizmras y fantós1icas. 

Me ocupé inmediatamente en parte a fotografiar 
en parte a medir y dibujar las estatuas, comenzond~ 
con aquellos que estaban más accesibles en el suelo. 
La n1ayoría, tonto los en pie como las caídas, estoban 
en su mayor parte cubiertas de tierra y de hiel bas y mis 
acompañantes tuvieron ·bastante trabajo poro desente­
rrarlas. 

LOS IDOLOS 

De las estatuas que rodeaban el montón de pie­
diOs, que yo llamo No. 1, las figuras A y B son las 
mejores y en particular la primera presenta evidencias 
de haber sido hecha por un escultor de talento. 

Estas dos estaban aun en pie sobre pedestales y 
!o mitad del cuerpo hasta el vientre, enterradas. Co­
mo se encontraban más profundas que las otras y 
tenían una parte inferior mucho más gronde, se en­
cuentra uno tentodo a decir que la entrada del templo 
se encontraba entre ellas o que se encontraban al me­
dio del lado sur del edificio. Inmediatamente a la 
dsrecha seguí'a una figura sin cabezo, de pie en la 
misma posición que A y B, después de la cual un frag­
mento de la estatua D cuya cabeza muestra un tipo 
de cara enteramente diferente de las anteriores. Des­
pués venía una estatua que yacía sobre el suelo (o más 
bien debajo de la tierra) quebrada en muchos pedazos, 
muy curioso porque sobre su cráneo soportaba una 
cabeza de animal colosal que tenía un gran parecido 
con el -león africano. Por el lado norte se encontraba 
el único monolito del grupo que no representaba una 
figura humana, E, un pilar cuadrado con anchos lados 
rectangulares en los que se presentaban cuadros con 
anchos bordes, el lado hacia afuera mostraba varias 
figuras de líneas profundas grabadas. Por el lado 
oeste del No. 1 sólo encontré fragmentos de pedesta­
les y una estatua entera, de pie, muy bien conservada, 
F, que probablemente representaba un guerrero, con 
escudo al brazo, máscara sobre la cara v una barba 
largo. · 

- Cerca de otros montones de piedras no se encon­
traba ninguna imagen en su sitio original. En el 
espacio libre entre uno y otro montón se encontraba 
una estatua doble, G, que llevaba sobre la cabeza y !a 
espalda un mono de cola larga con fuertes y acerados 
dientes en las abiertas fauces. Pero lo que más mere­
ce recordar de lo que aquí se encontraba eran las 
estatuas que ahora paso a describir. Eran figuras 
humanas de pie, sentadas o de rodillas, soportando so­
bre el cráneo la cabeza de algún animol de tamaño 
colosal. Ya describí una con una cabeza de león en 
círculo No. l. Una estatua representa una figura 
humana de pie que lleva sobre la cabeza, bien escul­
pida la cabeza de un jaguar. Sólo la parte suoerior 
del cuerpo se encuentra aun ahí. Otra estatua, '1-1, es 
una figura humana de rodillas, llevando una bella ca­
beza de Mrey de los zopilotes"; otra es una figura 
femenina sentada, particuldrmente bien hecha, lle­
vando sobre la cabeza una tortuga o culebra. La 
estatua 1, muestra una figura humana, sentada encima 
de una piedra, los brazos caídos, las manos desean-

-45-

www.enriquebolanos.org


A B 

E 

H 

G 

I 

sondo con fuerza en el bloque en una posición de sos­
tén. En las espaldas y en la nuca lleva la cabeza de 
un cocodrilo. La figura J es una figura de mujer en la 
misma posición, mas la cabeza no se pudo encontrar. 

La figura 1< es una notable estatua de una espe­
cie enteramente diferente, representa una figura de 
mujer medio sentada con una gran cabeza, sin forma, 
un collar en el ancho cuello y un niño, también de gran 
cabeza en su regazo. Esteban la llamó una Virgen 
María y dijo que era la de más valor de todos los Í'do­
los. Al lado de ella se encontraba una estatua de una 
.figura de mujer de grandes dimensiones, llevando un 
bloque de· piedra, redondeado, en forma de turbante 
sobre la cabeza. Tenía los ojos, en contraste a los 
de las otras figuras, bajos. Esta figura es la única 
que presenta alguna semblanza con estatuas encon­
tradas antes en México y América Central. Recuerda 
en particular dos figuras humanas acostadas dibujadas 
y discutidas por Desiré Charnay en la obra ya citada, 
en la que opina que representa al dios de la lluvia, 
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llaloc. Otra es una pequeña figura humcu1a, L1 sentd­
da en el suelo, con la~ piernas cruzadas bajo ella. Lo 
cabeza es grande/ fuera de proporción, con gmndes 
ojos redondos. Sobre la cobeza lleva un turbante ba­
jo sumamente parecido a los bonetes que se represen­
ta~ en las estatuas modernos. Se encuentra oquí 
hasta la simbólica cruz, cuadrada, grabada en un cam­
po rectangular en la parte superior de un oncho pe­
destal. La figura M representa a un guerrero o a un 
cacique. En la cabeza l!eva un sombrero alto o un 
casco con1co. Los ojos saltones están excavados y 
como se encuentra con la mano levantada hasta el 
hombro es probable que llevaba una lanza o un dardo. 
La figura N es un boja relieve, el único que encontré 
aquí. Está muy dañado y representa una figura fe­
menina con una gran cabeza y grandes orejas salidas. 

J 

Mientras yo estaba ocupado en dibujar las esta­
tuas, mis compañeros hicieron excavaciones entre y al 
lado de las estatuas mismas. Allí se encontraron 
hasta a un metro bajo la superficie del suelo, grandes 
vasijas ovaladas de casi un metro de diámetro. Esta­
ban tan destruídas que se desbarataban en pedazos al 
menor movimiento. Es posible que fueran unas espe­
cies de urnas, pues se encontraban en su interior va­
rios objetos pequeños de barro y de piedra de la misma 
especie de las que se encuentran descritas en las 
excavaciones de Ometepe. (Véase F. Bradford, Ar-. 
cheological· researches in Nicaragua. Smithsonian 
Contributions to l<nowledge (383), vol. 25, Wash­
ington 1885,(1881). Es fácil de explicar por qué en 
estas urnas no se han podido encontrar huesos o restos 
de cenizas. La capa de tierra que las cubría era tan 
delgada que a cada perí'odo de lluvias el agua penetra­
ba en ellas y hacía su trabajo destructor. Estas urnas 
eran, sin embargo, más redondas que ovaladas, aun­
que algunas tenÍ'an la forma de un huevo, como son 
las encontradas en Ometepe. Recordaban en su 
forma y tamaño las tinajas que aún hoy día se usan, 
grandes recipientes redondos de barro que generalmen­
te sirven para guardar el agua de beber, tanto en las 
casas de los criollos como en las chozas de los indios. 

En medio de un montón- de piedras encontré un 
vaso de barro grueso, de casi medio metro de alto, de­
corado de una manera 1 que por lo que yo se1 no ha sido 

K L 

M N 

hasta ahora encontrado en piezas labradas en México 
y Centro América. En la superficie/ cuando aun el 
barro estaba húmedq, se han superpuesto bandas de 
barro más o menos anchas, con incisiones a distancias 
regulares, hechas con el dedo del alfarero o con un 
palito. En el campo en medio de estos ornamentos/ 
en formas de líneas o de ángulos, a veces circulares/ se 
pueden ver grupos de bolitas de barro, más o menos 
simétricas y colocadas de la misma manera. El con-
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junto da una impresión de gusto artístico, pues la for­
ma del vaso es sencilla y graciosa. 

Fragmentos de vasos semejantes, todos hechos de 
lu misma manera se encontraron en diversos sitios. 

Encontrarnos muchos fragmentos de tincJjas de 
barro de una forma más grosera, las que eran muy 
comunes en todas las partes donde hicimos excavacio­
nes. Otras más finas, tanto en el material como en 
la hechura, encontramos también. Todas están pin­
tadas de colores que aun después de varios siglos de 
humedad, mantienen su claridad y tras una buena 
limpieza muestran el mismo brillo como si hubiesen re­
cién salido del taller del alfarero. De estas haré men­
ción particular de una cabeza de culebra que muestra, 
tanto en la manera de modelar como en la de pintar, 
buen gusto y arte. 

Vaso Punta del Sapote. 

Una figura nos representa una forma humana de 
barro, muy parecida a otra encontrada en Ometepe. 
Encontramos, también, dos recipientes, simples, chatos, 
con una cantidad de hoyitos, apretados, de bordes 
agudos en el fondo de la parte interior, que servían, 
probablemente, para quebrar y reducir a polvo granos 
de pimienta u otros semejantes. 

Para cada una de las estatuas y para cada una 
de las piezas de barro o de piedra que encontrábamos, 
Esteban tenía1 inmediatamente, una explicación, y si 
estas explicaciones fueran las verdaderas ya estarían 
disipadas la mayor parte de las sombras que ocultan la 
historia de Nicaragua antes de la llegada de los espa­
ñoles. Las más grotescas y fantásticas estatuas re­
presentaban al monje tal o al santo cual. Las bellas 
y nobles estatuas de dioses o de héroes eran represen­
taciones de los antepasados de Esteban, quien decía 
que descendía de los antiguos reyes de Nicaragua, con 
una ligera mezcla de sangre noble de conquistador. 

Por la tarde hicimos una alegre cocerla de vena­
dos en el lugar donde otrora se alzaba la vieja ciudad 
niquirana y tiramos entre las estatuas y ruinas dos 
enormes venados que vinieron a caer como ofrendas a 
los dioses por tanto tiempo olvidados y desatendidos 
en aquel santuario. , , 

Tres días más continuamos limpiando y dibujando 
las viejas reliquias y organizamos excavaciones entre 

las ruinas, o más bien, entre los montones de piedras. 
Un gran número de las piedras que encontrmnos mos­
traban por lo menos uno, algunas varios, de los lados 
cortados, lo que le da algún peso c1 mi suposición que 
algunos de estos edificios tení'an paredes de piedra. 

VANDALISl\W 

Amargamente lamenté que mis limitados recur­
sos no me permitiesen llevar a Suecia algunas de estas 
estatuas. Allí donde están ahora, les espera pronto la 
destrucción, en parte por el efecto destructor del clima 
y de la vegetación, en parte por la mano del hombre. 
Es muy común me dijo José Lobo, que las estatuas se 
hagan pedazos y que estos sean acarreados para usar­
los como piedras de cocina o como peldaños de algún 
rancho. 

Cuando todo lo que se pódía fotografiar o dibujar 
hubo sido reproducido., y luego que los venados muer­
tos fueron colgados por las patas de las numerosas 
armas que llevábamos, abandonamos nuestro campa­
mento de la bella Punta del Sapote y nos hicimos a la 
vela hacia la playa de la Bahía del Chiquero. A nues­
tro regreso fuimos recibidos con gritos de alegría y vi­
vas, y nos festejaron como si hubiésemos estado lejos 
por varios meses, en lugar de algunqs días. Aun la 
Petrona, mujer de Esteban, se puso como un rayo de 
sol hasta que supo que el mismo día o al siguiente em­
prenderíamos una nueva expedición, esta vez arriba 
del río Manares. Esteban, en el viaje de regreso, con 
sus vivas descripciones de la naturaleza y de la vida 
animal allí, me había decidido a un viaje a esos parajes. 
La Petrona arguía que deberíamos tomar un bote, de 
manera que ella pudiese, natwalmente, acompañarnos. 
Pero Esteban dijo que eso era demasiado pesado y po­
co práctico y que sólo el botecito que tení'O a mi dispo­
sición, podía pasar por todos los canales y pequeñas 
lagunetas. Hubo una agria discusión entre marido y 
mujer y cuando el argumento contra Esteban se volvió 
contundente, Bostrom hizo notar, de manera entera­
mente filosófica, que el matrimonio puede tener sus 
peligros. Yo intervine en la contienda explicando lo 
que Esteban quería decir, y el pleito entre la esposa y 
el hombre redimido se acabó, gracias a que una de mis 
mejores camisas de lana se volvió la blusa dominguera 
de la Petrona. 

En el botecito remamos cuidadosamente sobre 
Charco Muerto hacia la tierra firme para pasar un día 
en el mentado río y ahí satisfacer nuestra pasión por 
la caza. Todos los habitantes de Zapatera eran ar­
dientes cazadores y don José Lobo era el mejor tirador 
y el conocedor de los bosques más inteligente que haya 
encontrado en Nicaragua. Esto era muy bueno para 
mí y para mis colecciones, y así aumentaron éstas 
considerablemente en esta mi última excursión. 

En la islita del Guanacaste, situada en el centro 
de Charco Muerto, desembarcamos atraídos por las 
frutas doradas de los frondosos naranjos. La isla esta­
ba bien cultivada por sus habitantes, una vieja pareja. 
Sólo la dueña de casa se encontraba ahí:. Nos recibió 
amablemente y por unos cuantos reales compramos 
medio bote de naranjas para los muchachitos del Chi-
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quero, donde no habí'Cln de estas frutas. Ella nos in­
vitó a una bebida agradable, "el caldo de caña", esto 
es, el jugo natural de la caña de az(Jcar. SL! prepara­
ción es s(:)ncilla: La caña se corta en pedazos de un 
metro de le1rgo y se meten entre dos troncos que con 
manijas se hacen dar vueltas en sentido contrario el 
uno del otro. El líquido corre en un huacal colocado 
sobre el suelo por encima de la plataforma inferior. Si 
uno es muy cuidadoso se le mezcla después con una 
paja de palma de coco, antes de beberlo. Este primiti­
vo molino se llama: "trapiche". 

La desembocadura del río Manares se ha ensan­
chado hasta formar una laguna de muchos ángulos 
con grandes islotes cubiertos de hierbas y una lujuriante 
vegetación de arbustos. Aquí nos encontramos con 
bandadas de patos, garzas y gallinitas de agua y algu­
nos ejemplares de gavilanes y de halietos., Después de 
recoger nuestro tributo de los habitantes de plumas de 
la laguna, continuamos nuestro viaje subiendo el río 
que se desliza lentamente hacia el Lago. ~1asamos 
algunos ranchos y haciendas. En una de ellas hubi­
mos de desembarcar para satisfacer los urgentes pedi­
dos de Esteban. El silencio que se mantenía a bordo, 
para no espantar a nuestras presas, se le hizo insopor­
table. Debía bajar a tierra para ejercitar la lengua y 
los pulmones. Allí recibimos de él prometedores in­
formes de venados y de jaguares, los que encontrarítJ­
mos más arriba. Tan nobles piezas no pudimos ver, 
pero pude tomar lo que necesitaba de una bandada de 

monos y además, pude tirar un bello oso hormiguero 
(Tomandua tetradactyla - ver p. 36). 

REGRESO 
¡ 

Mas lejos, río arriba, una enorme ceiba nos ce­
rraba el paso, atravesando el río, haciendo un puente 
de orilla a orilla. Más de una hora nos tomó abrir un 
camino para el bote a través de la opulenta arboleda. 
Después de haber pasado dos obstáculos más/ de la 
misma naturaleza, y después de haber dado una vuelta 
a través de la selva sin ningún resultado, nos regresa­
mos y nos deslizamos rít> abajo. 

En uno de los islotes o playas en la desembocadu­
ra descansamos un momento y buscamos huevos de 
tortugas. Encontramos a 8 ó 1 O metros de la playa 
27 huevos recién puestos, de cáscara suave, a unos 
cuantos centímetros bajo tierra. Eran un poco m6s 
pequeños que huevos de paloma y nos brindaron una 
muy sabrosa torta. Mas lejos a lo largo de la playa 
asoleada encontró Esteban no menos de 1 O huevos de 
lagarto, enterrados juntos a unos 1S centímetros ba­
jo tierra. Eran del mismo tamaño que huevos de gan­
so, brillantes y blancos como de porcelana, duros y de 
cáscara gruesa. Estos también son valiosos como ali­
mento. 

A nL1estro regreso al Chiquero dimos las naranjas 
a Virginia, quien con mucha justicia hizo su distribu­
ción entre la joven generación del Plleblecito. 

ZAPATERA. EL MENCO. PUNTA DE LAS FIGURAS 

Entre otros animales, tenía don José Lobo, dos 
bestias. Durante el período de sequía que reinaba, 
era posible viajar a través de una parte de la isla, a 
caballo. Por lo que un día, salimos montados siguien­
do el camino sobre el angosto borde de cráter que co­
mo un muro rodea la Bahía del Chiquero. Por una 
angosta quebra.da subimos al borde sur del cráter de 
la Laguna de Apoyo y de ahí hacia el sureste entramos 
en el bosque. Por todas partes estaba el suelo que­
mado y los pocos arbustos o árboles que aún tenían 
hojas verdes, se veían sedientos y marchitos. La ma­
yor parte, sin embargo, de los árboles estaban secos y 
sin hojas o tenían hojas grises y amarillentas. Sólo 
las espinosas mimosas y los chichicastes que queman y 
pinchan, -los zancudos del reino vegetal-, se ador­
naban de hojas verdes y brillantes y hacían competen­
cia a las niguas (Pulex penetrans) y a las garrapatas 
(ixodes sp.) y a los zancudos mismos, para hacernos 
la vida más amarga. A través de los árboles sin ho­
jas, ardía el sol despiadadamente y los arroyos y que­
bradas que pasamos, estaban secos desde hacía mucho 
tiempo. Sobre colinas y valles, ofreciendo ricos terre­
nos, pero sin cultivar y vacíos, llegamos al río Las Pie­
dras donde esperábamos encontrar agua para nuestras 
sedientas bestias. Mas fue en vano, el sol y el terre­
no poroso volcánico, se habían juntado para vaciar y 
secar este importante río del tiempo de lluvias. 

En una montaña cerca del río encontramos a al­
gunos de nuestros amigos del Chiquero, que bajo las 
órdenes de Jacinto trabajaban en labrar, con hachas, 

un bote del tronco de un inmenso pochote. Cuando 
ya lo tuvieran listo, deberían los temerarios construc­
tores del bote, arrastrarlo por más de 3 kilómetros a 
través de la selva, para llevarlo hasta la playa del Chi­
quero. 

Tiramos algunos pavos y encontramos agua, más 
lejos río abajo, en un hoyo. Ahí me detuve con Ne­
rón y los caballos, mientras José seguía por una que­
brada para buscar un "perezoso" que había visto ahí 
hacítJ dos semanas. 

De repente levantó Nerón la cabeza, tomó el 
viento y se lanzó al bosque. Inmediatamente después 
comenzó una violenta persecución y a una distancia 
de menos de SO metros, colocó Nerón a un magnífico 
venado que yo pude tirar cómodamente sentado sobre 
una piedra a orillas del río. Como pago por su mag­
nífica conducta obtuvo el perro, inmediatamente, la 
parte que legalmente le correspondía de la carne del 
animal. Un rato después, regresó don José con el 
perezoso (Cholopus Hoffmanni) que había encontr~db 
en un árbol a SO metros del lugar donde había sido 
visto catorce días antes. 

El siguiente viaje que hicimos necesitaba mayo­
res preparativos, pues pensábamos estar lejos del Chi­
quero, más o menos, una semana. Nuestro objetivo 
era El Meneo y el delta vecino, rico en pájaros, y la 
parte sur de Charco Muerto. 

Después que la !sabela, lo mismo que el bote 
grande de José, hubieron sido cargados con provisio­
nes y utensilios para nuestra expedición de caza, nos 
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alejarnos del puerto con los buenos deseos y los solu­
dos de las mujeres del pueblo. La mayor parte de los 
hombres tomaban pmte en lo expedición. 

Con uno suave briso cruzo m os ante las nutTlE:! o­
sos y pit rtorescas montoñas y bohíos de Zapatero, e 
inmediatamente antes de lo caída del sol, desembar­
camos en una ldrga isla de arena que se proyecta en 
angula recto de la lengua de tierro del Meneo. Ape­
nas algunos pasos podíarnos dar en tierra porque la 
isla estaba cubierta de una vegetación frondosa de 
arbustos espinosos y árboles bajos. 

Después de haber descansado y comido nuestra 
cena, remamos más lejos en la ensenada y echamos 
ancla a respetuosa distancia de la tierra, para evitar 
el más mínimo contacto con las moscos de tierra y los 
zancudos que en nubes espesas zumbaban sobre los 
matorrales de la playa. 

En la mañana nos deslizamos a través de los es­
trechos canales entre los bajos islotes de arena y de 
hierbas de! delta, el estero de la Cruz, hasta la playa 
de la pení1nsula del Meneo, donde desembarcamos al 
pie de fa colina, simétricamente redonda, llamadd El 
Boquete, que se encuentara en la punta extrema norte 
de la lengua de tierra. AquÍ' hicimos nuestro campa­
ménto y recorrimos después el bello bosque de lct co­
lina. 

Dos venados, dos monos, y unos diez pájaros 
fueron nuestro primer botín. Bajo la colina yacían 
numerosos pantanos, bordeados de una rica y baja ve­
getación. Mostraron ser notables terrenos para patos 
y nos brindaron una rica colección. Patos de seis 
clases diferentes (Anos boschas, Spatula clypeata, Da­
fila acuta, Querquedula discors, Q. cyanoptera y Ma­
reca americana) eran tan abundantes y volaban en 
bandadas tan espesas que casi cada tiro nos daba más 
de un pato. Bostrom fue el rey de la caza con seis 
patos de un solo tiro. 

(t'\lota del Traductor: De estas seis especies men­
cionadas por el autor, cinco de ellas son fácilmente 
identificadas: el pato cola de gal!o, la zarceta cane!a, 
el pato cuchara, el paio chalcuán y la zarceta cola 
azul. Ver la "Lista Preliminar sobre las aves que 
ocurren en Nicaragua", por Jaime incer, Cuadernos 
Universitarios, No. 20, Abril de 1962, p. 36, Universi­
dad Nacional de Nicaragua). 

En la red de estrechos canales y de pequeñas 
lagunas que forman el Estero de la Cruz, avanzamos 
a remo durante un par de días y sólo abandonamos el 
lugar cuando ya no se nos presentaban nuevas especies 
de pájaros. De ahí nos dirigimos al rincón sureste de 
Charco Muerto, hasta la desembocadura del Río Ocho­
mogo. 

La playa era allí más libre de islotes e islas de 
hierbas, pero tenía bellas lagunitas y ensenadas hondas 
y profundas tierra adentro. Las bajas playas eran un 
lugar preferido de !as zancudas más grandes, En el 
agua, a la orilla misma de la. playa, habían hileras y 
alamedas de grandes árboles de "Chirimoyas" (Anona 
Humboldti) fuertemente enraizadas en la tierra. Re­
mábamos ahora en un bello parque marítimo que me 
recordaba la bel!a laguna de Santa Rosa. Dos enor­
mes zancudas fueron aquí mis presas: una cigüeña 

(Mycteria americana) y un !ITantalus" (Tantalus locu­
lator) ambos nuevos en mi colección. · 

Arriba de uno de los numerosos brazos del río 
que oquf se l!ama, Río Meneo, avanzam'os más de un 
kilómetro entre playas bajas y bordeamos, por aquí y 
por allá, uno que otro rancho que nos miraba a través 
de un marco rico de árboles frutales y de flores. 

Después de dos días más de navegación por la 
parte sur de Charco Muerto, entre islotes y bancos de 
arena, hicimos proa hacia el norte con nuestros botes 
bien cargados, siguiendo de cerca la costa hasta la 
costa oeste de Zapatera. 

Al pie del Rincón de los Viejos había una pequeña 
choza que era el rancho de Esteban y Petrona. Acon­
sejé a aquel que fuese a tierra para saludar a su mujer 
y darle una grata sorpresa, pero rehusó enérgicamente. 
Desembarcamos entonces en el pequeño islote, la Isla 
de Piedra, que se encuentra en medio de la bella Ba­
hía Grande, y que tiene la forma de semi círculo. 
Continuamos después a lo largo de las muchas puntas 
y ensenadas de Id costa hasta la gran Bahía del Mole­
nillo, con el Islote del Molenillo enmedio, apenas a un 
kilómetro de tierra. Aquí desembarcamos de nuevo 
para coger algunos nidos de oropéndolas (Cassicus bi­
fasciatus). Estos nidos, que tienen la forma de bolsas 
de un metro de largo, colgantes, con la apertura hacia 
la extremidad superior, más estrecha, son espesamente 
tejidos de paja y de hierbas. Los indios los usan a 
menudo·para conservar frutas y otras cosas que deben 
guardarse en un lugar aireado. 

En la punta norte de la Bahía del Molenillo, se 
encuentra el pequeño y seguro varadero donde se 
guardan los botes del pueblo. Allí desembarcamos y 
fuimos reCibidos con alegrí1a por nuestros amigos que 
se habían quedado en tierra. Doña Julia preparó todo 
lo que había en la casa para una fiesta y con sus pre­
parativos mostró que nos consideraba medio muertos 
de hambre. 

Durante nuestra ausencia, mi pequeña y hábil 
ayudante, Virginia, había visitado casa por casa, reco­
giendo todo lo que podía haber como curiosidades y 
antiguedades, y me recibió orgullosa de la verdadera 
exposición de pequeños objetos, de !os cuales muchos 
tenían un verdadero valor arqueológico. Entre ellos 
estaban también algunos de sus propios juguetes y es­
to no era un pequeño sacrificio. Se alegró de mi agra­
do por su servicio y aceptó dar buena recompensa a 
los anteriores dueños de los artículos secuestrados con 
algunos objetos que aun se encontraban en mi reserva 
de artículos de trueque. 

Algunos días después de haber preparado y em­
pacado nuestro botín zoológico del Meneo, volví a jun­
tar mi tropa de investigadores para hacer excavaciones 
en la Punta de las Figuras. Estatuas desconocidas 
antes y grandes reliquias no podía yo encontrar allí, 
pues Squier había estad() por algunos días y había ex­
plorado y limpiado el bosque. Las excavaciones, sin 
embargo, podrían dar l?uenos resultados, pues se han 
hecho cmtes en muy pequeña escqla. , , 

Como en la Punta del Sapote, hay aquí también 
una meseta que ocupaba antes la vieja ciudad. Hacia 
el Oeste, hacia el Ldgo de Nicaragua, termina más a 
pico y ha.cia el s1,1r está limitada por la Laguna de Apo~ 
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yo con su borde de cráter requemado. Está cubierta 
por enormes árboles y entre estos hay un dédalo de 
matorrales y bejucos. 

Aquí encontré cinco grandes montones de piedras 
que probablemente podrían ser ruinas de edificios. 
No eran ele forma tan regular como los montones de 
piedras en la Punta del Sapote y mucho más pobres de 
piedras canteadas. Ninguna de las estatuas que 
que aquí se encontraban, podría estimarse con algún 
grado de seguridad, que se encontrase en su sitio ori­
ginal. Tampoco era posible decidir si alguna de ellas 
había estado situada en la periferia de uno o de otro 
de los montones de piedras. 

-51-

www.enriquebolanos.org


En este aspecto era el primer lugar de explora­
ración de mucho mayor interés. Los estotuas mismas 
estaban también en menos buen estado y hubfan sido, 
ciertamente, expuestas n mayores agravios, y proboc· 
blemente, también a esfuerzos para moverlas de allí. 
Sabemos por Squier que así había sido el caso. Algu­
nas, ya antes de su visita a la Isla en 1849, habían 
sido transportadas a Granoda, y él mismo envió otras 
a Washington. Una de las es'latuas lo encontré des­
pués en la playa misma de la Bahía del Chiquero, hasto 
la mitad en el agua, con la cabeza cortada. 

Ahora que yo estaba aquí, no esperaba, co¡,;o ya 
dije, encontrar algo nuevo entre los mayores objetos 
del lugar, quedé tan contento como sorprendido al en­
contrar tres estatuas, ni descritas ni dibujadas por 
Squier, en la vecindad inmediata de los que ya conocía 
a través de su descripción. (Ver Squier 1 e, 11, págs. 
52, 54, 58, 61, 64). 

Alentado por este éxito, busqué con ardor en los 
vecinos matorrales y tuve la buena sue¡·te de socar a iuz 
seis estatuas por todo, las que no eran antes conoci­
das. 

Como después de fotografiar y de medir, descubrí 
que las proporciones de los dibujos que Squier había 
publicado eran incorrectas, los dibujé de nuevo y aquí 
doy la lista en el orden en que aparecen en mi libro de 
diseños. 

La figura A representa una forma de hombre, 
sentado en el suelo, con las rodillas bajo el mentón, 
llevando sobre la cabeza un gorro piramidal. El pe­
destal es cuadrangular, inclinado hacia abajo. La 8 
dijo Esteban que era un tigre o jaguar, y ciertamente, 
no estaba tan lejos de la realidad porque las cortas y 
poderosas extremidades, y la forma de las manos y de 
los pies, o patas, semejan más a un felino que a un ser 
humano. El pedestal era poco común, de una forma 
medio redonda, la parte superior decorada con un or­
namento angulado. La tercera figura C, en su orden 
era la que había quedado sobre la playa del Lago, 
probablemente en camino a un museo. El pedestal 
es la parte de la estatua mejor conservada y muestra 
en un campo rectangular en los lados, bellos y simé­
tricos ornamentos grabados a rayas. 

Las figuras D y E muestran una estatua única en 
su especie. Un borde del ancho y pesado bloque ha 
sido labrado en una figura humana con las manos so­
bre el vientre y una fantástica decoración alta sobre 
la cabeza con un ornamento sobresaliente. Los an­
chos lados del bloque están decorados con rayas en 
relieve, pero por lo demás, cinceladas. Probablemen­
te ha sido esta obra de arte una parte de alguna celda 
o templo, o ha formado parte de un nicho. 

En la vecindad ·de esta estatua yada un enorme 
pedestal redondo, reduciéndose progresivamente hacia 
abajo. Esteban y los otros lo llamaron "el cañón" y 
en su forma era, indudablemente, muy parecido a uno 
de estos. Squier habla de él y lo dibujó. Cuando !o 
hizo se encontraba encima una figura pequeña de ro­
dillas, con una gran cabeza. Ahora está la figura 
enterament~ arrancada y sólo algunos pedazos seña­
lan el lugar donde se encontraba. 

Al lado del "cañón" se encontró una estatua 
anotado por Squier (11, p. 58), una figura humana, mi-

E H 

tad sentada, gorda, hecha de una manera poco usual, 
esto es, grosera y masiva. A través de la parte infe­
rior cuadrangular, pasaba un hoyo redondo, de un 
tercio de metro de diámetro. Por esto parece ser la 
cureña del cañón. 

Dentro de la arboleda, bastante lejo;, de los mon­
tones de piedras, encontré una obra que es de un tipo 
intermediario entre una estatua y un bajo relieve, 
(Fig. F). Sobre una columna enteramente redonda, 
se encuentra una pequeña, gruesa figura humana, de 
piernas excepcionalmente cortas. Los brazos son pe­
queños, como el cuerpo, esculpidos sin el menor esfuer­
zo para mostrar la musculatura. Encima de los hom­
bros se contorna el bloque de piedra, enteramente sin 
trabajo hacia atrás y hacia los lados. Hacia adelante, 
por el contrario, la cara de la estatua está esculpida en 
bajo relieve. Sobre la cabeza se ve una cabeza de 
mono o de hombre, también en bajo relieve, dotada de 
un cueilo largo. Esta estatua era una de las mejor 
conservadas. 

Las restantes eran todas de bajo relieve, pero to­
das habían estado dotadas de pedestales y habí'an, 
originalmente, estado de pie. Squier dice, en particu­
lar, qLie aquí sólo encontró "un" bajo relieve y mantie­
ne que este es el único conocido en Centro América. 

El primero en su orden del cual yo puedo hablar 
-figura G- es uno colosal, con brazos humanos fi­
namente esculpidos y una bello cabeza de animal de 
perfil. Es el L:mico perfil en relieve que yo haya visto 
en esta región. El otro (figura H) es el que Squier di­
bujó (11, p. 61),, una forma humana con grandes orejas 
colgantes y una barba larga. El tercero (figura 1) es­
tá quebrado en varios pedazos, sólo la cara está casi 
intacta. Está bien trabajada, casi con una expresión 
jovial. Sobre la cabeza se ve un angosto turbante o 
una gorra. El cuarto y último (figura J) es una forma 

-52-

www.enriquebolanos.org


humana con una cabeza que bien podría representar 
un cráneo humano. 

Todas las estatuas y bajo relieves están trabaja­
dos aquí como en los de Punta del Sapite, en un ba­
salto duro, negro-gris. Las figuras humanas son de 
un tamaño algo menor que el natural. 

Las excavaciones que se hicieron entre los mon­
tones de piedras, produjeron algunos objetos de cerá­
mica y algunos de piedra. No se pudo descubrir de 
metalt!s. 

A'igunas piezas encontradas eran partes de vasos 

y vasijas, unas representaban cabezas humanas, otras 
cabezas de animales. Todas estaban bien pintadas 
en café, rojo y amarillo. Entre los diferentes objetos 
de piedra ,habían cabezas de animales, partes de va­
sos, todos finamente esculpidQ~ en una dolecita dura, 
gris, utensilios para raspar y para moler o triturar, estos 
últimos de andesita. 

En el capítulo siguiente haré una corta relación 
de los pueblos que eran los creadores d1;1 las obras de 
arte que aquí he descrito por primera vez. 

LOS HABITANTES PRIMITIVOS DE NICARAGUA 

A la llegada de los españoles, bajo el mando de 
Gil González de Avila, en el año de 1522, el territorio 
que ahora forma la República de Nicaragua y la parte 
noreste de Costa Rica, estaba habitado por razas indí­
genas de cuotro diferentes tribus, que uno puede con 
confianza tomar como de origen di-ferente y que ha­
bían emigrado hasta aquí en diferentes períodos. 

La Costa Atlántica, de rica vegetación pero hú­
meda, y las altas tierras montañosas vecinas, con sus 
enormes bosques, es·iabo hobitada por tribus más o 
menos nómadas con un bajo nivel de civilización, a pe­
sar de que, por lo que se puede juzgar de !as narracio­
nes de Colón en su cuarto viaje, o de los pocos relotos 
que tenemos de los piratas, era más alto que al pre­
Úmte, viviendo elías mejor que las actuales poblaciones, 
que se puede juzgar son sus descendientes, los Mos­
quitos, los Ramas, los Sumos y otros. 

Entre la costa este y los dos grandes lagos, 
Xolotlán (lago de Managua) y Cocibolca (lago de Ni­
caragua), vivían en las montañas que bajan progresi­
vamente hacia estos lagos/ los Chontales, como Oviedo 
!os llama. Ahora se encuentra allí el Departamento 
de Chontales. Vivían en grandes pueblos y ciudades 
y se dedicaban a la agricultura. Probablemente eran 
de la misma raza, o parientes cercanos/ de la gran 
familia Maya, que ocupaba la parte este de Honduras 
y de Guatemala y poblaba Yucatéin. Esta suposición 
se funda sobre el parecido en1 re o!gunas palabl'Cis de 
su lengua y otras del dialecto Maya. Los Poas, Toa­
cas, Lacandones, Wulwas y otros, son probablemente 
sus parientes. Aun estos viven hoy día en estodo de 
civilización inferior al de sus antepasados. 

Si la parte este de 1'-licaragua, por sus impenetra­
bles bosques y su clima húmedo es ,-nenos favorable 
como ámbito para pueblos de olta culturo, es la parte 
oeste, por el contrario, más afortunadamente dotada 
bajo este aspecto y parece preparado por la natura­
leza, para ser uno de los centros de cultura de la tie­
rra. Con sus sonrientes valles, sus bosques frondosos, 
sus maravillosos lagos 1 sus ríos pacíficos y sus monta­
ñas cubiertas de vegetación, podría tentar esta tierra 
a las gentes más exigentes para radicarse aquF. 

Estaba, por eso, a la llegoda de los españoles, 
rnuy densamente poblada y dividida entre un gran nú­
n1ero de pequeños estados, que podían reducirse c1 dos 
grupos diferentes por la lengua y la cultura. Uno de 
estos era el de los Chorotegas. Ocupaban el territo­
rio entre los dos lagos y toda la tierra fértil al oeste y 

al norte del Lago de Managua hasta el Pacífico y la 
Bahía de Fonseca. Oviedo dice que eran los priniiti­
vos habitantes del país y sus antiguos gobernantes, 
pero en favor de esta afirmación no hay ninguna evi­
dencia por presentar. De los Chorotegas es costum­
bre distinguir cuatro grupos: 1) Los Cholutecas, en 
las orillas de la Bahía de Fonseca, cuya ciudad princi­
pal era Choluteca; 2) Los Nagrandanos, entre el Lago 
de Nicaragua y el Pacífico, cuya capital era Subtiava, 
cerca de la presente ciudad de León; 3) Los Dirianes, 
entre los Lagos de Managua y de Nicaragua, hasta la 
costa del Pacífico, cuya ciudad principal era Xalteva, 
al lado de la actual Granada; y por último, 4) Los Oro­
tines, separados de sus grupos consanguíneos, porque 
habitaban la península de Nicoya y Guanacaste, que 
responde a la porte noreste de la República de Cqsta 
Rica. . Sobre el primero de estos grupos, o los Cholute­
cas., hay puntos de vista diferentes, pues algunos auto­
res están dispuestos a considerarlos una rama de los 
Pipiles de El Salvador, lo que los haría, de acuerdo con 
esta opinión, de origen azteca. Un gran número de 
nombres de lugares sobre su territorio nos da pruebas 
de esta creencia. Hay quien diga que los Orotinas 
tienen también origen mexicano. 

El otro de estos grupos que habitaban Nicaragua 
era el de los Niquiranos. Ocupaban un territorio más 
pequeño, es decir, el estrecho istmo entre el Lago de 
Nicaragua y el Paeí'fico, lo mismo que lós grandes islas 
de Zapatera y Ometepe, en el Lago de Nicaragua. 
Mas este territorio era en recompensa el más privile­
giado de toda esta tierrd en la que la naturaleza fue 
pródiga. Según testimohios concordantes de los vie­
jos cronistas, eran los 1'-liquiranos, -un pueblo que in­
migró relativamente tarde- mexicanos. Si toltecas o 
aztecas, -en esto no se está cima, y tal vez no se 
pueda decidir, antes que de una manera segura se 
hayan estudiado los numerosos restos que han quedado 
ele ellos y compararlos con las mejores conocidas 
antiguedades mexiconas. Por mi parte, yo estoy dis­
puesto a creer que fueron aztecas, llegados al. país re­
lativamente tarde, quizás apenas cien años bntes de 
la llegada de los españoles. Vivían en contihuas lu­
chas con los Chorotegas y habían 1 probablemente a su 
llegada, expulsado a los Orotinas, que de esta manera 
hobían quedado divididos del grupo principal de los 
Chorotega~;. 

Según Oviedo, Torquemada y Cerezada, quien 
después siguió a Gil González de Avila en su campaña 
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conquistadora de 1522 y quien, como Oviedo, cuentb 
lo que el vio con sus ojos, los Niquiranos se encontraban 
a un más alto nivel de cultura que sus vecinos. Sin 
embargo, tanto los Chorotegas como los Niquiranos, 
ténían una cultura altamente desarrollada. Cuando 
uno lee las descripciones de los últimos días de estas 
tribus, se encuentra uno tentado a afirmar que en 
cuanto a cultura eran enteramente comparable con la 
nación que con sus bandas de aventureros y sc111grien · 
tos saqueadores, -honrados en la historia con el 
nombre de "conquistadores" -tomó sobre sí la pesa­
da responsabilidad de la destrucción de esta civiliza­
ción. Y esta cultura fue arrasada tan rápidamente y 
de manera tan completa, gracias al vandalismo faná-· 
tico de los sacerdotes "cristianos" y los hechos san~ 
grientos de sus brutales soldados, que la historia n.o 
puede encontrar otro ejemplo semejante. Los inves­
tigadores en este campo tienen, pues, que avanzar por 
un camino más difícil y más incierto que aquellos que 

estudian las culturas antiguas con muchos miles de 
años tras de sí como las de Egipto y la India. 

L.o que de ellos ha sobrevivido muestra, sin em­
bargo, que estos pueblos habían avanzado mucho. no' 
sólo en desarrollo político y social, sino también en la 
ciencia y el arte, Tení•an grandes conocimientos as­
tronómicos y un calendario bien construído con jero­
giíficos, sabían hacer papel y por lo que toca a sus 
dotes artísticos, las pocas estatuas aquí reproducidas 
y el testimonio de los cronistas, son prueba patente de 
ello. La única manera por la cual uno puede esperar 
tener un conocimiento más profundo de su cultura, es 
por una minuciosa investigación de la tierra, para ex­
poner tan pronto como sea posible a la luz del día las 
reliquias que se encuentran escondidas bajo ella o 
cubiertas por la vegetación de las selvas que por ahora 
son las únicas que esconden muchos de los lugares, 
que antes eran florecientes ciudades, populosas, con 
templos y palacios artísticamente adornados. 

GRANADA, MASAYA, MANAGUA,.LEON 

De la Bahía del Chiquero nos acompañaron a 
Granada, don José Lobo, doña Julia y Virginia, quienes 
debían quedarse allr por algún tiempo. Después que 
me hube despedido de ellos en su pequeña y limpia 
casa cerca de la plaza, recorrf en la "!sabela" las Is­
letas o "Corrales", un archipiélogo encantador, situa­
do inmediatamente ai sur del puerto de Granada. En 
uno de los islotes más grandes, la Isla de Vela, encon­
tramos un pequeño y bello puerto en miniatura, y ahí 
acampamos sobre la playa/ en la que majestuosos 
mangos ofrecían techo a nuestras hamacas. Durante 
varios días hice paseos en un botecito entre estas be­
llas isletas, visité gran número de ellas y tiré sólo aque­
llas piezas que necesitaba para mis colecciones. 

En varios de los islotes encontré viejos ídolos, 
todos muy dañados por el tiempo o por los hombres. 
Dibujé cuantos pude, pero no los describiré aquí, pues 
no encontré otros además de los que ya han sido des­
critos por Squier de manera muy feliz. Varias de las 
estatuas anotadas por él habían ya, sin embargo, de­
saparecido, llevadas a Washington, a Granada o a al­
guna hacienda. 

EL MOMBACHO, PADRE DE LAS ISLETAS 

Encima del grupo de las isletas, dominándolas de 
una manera completa, se alza el padre de todas, el 
imponente Volcán Mombacho. Llamo al Mombacho, 
padre de las Isletas, porque no existe la menor duda 
que el archipiélago debe agradecerle su existencia a 
una o varias erupciones del volcán. La mayor parte 
de !as Isletas están tan ricamente dotadas de vegeta­
ción hasta los bordes del agua que es difícil darse 
cuenta de qué se compone su suelo, pero los estratos 
superiores, expuestos por el oleaje violento de los tem­
porales venidos del norte, muestran una gran variedad 
confusa de pieclras negras, cuadradas o redondas, de 
origen volcánico. 

Cerca del archipiélago se encuentra un pequeño 
buen puerto, el Charco de Asese, accesible a embar-

caciones bastante grandes y enteramente protegido 
contra el noroeste. 

A mi regreso a Granada, me quedé en la ciudad 
algunos días para ordenar y enviar mis colecciones que 
habían aumentado de tal manera , 1ue su transporte 
me causaba molestias y preocupaciohes. 

CUANDO GRANADA ERA GRANADA 

Granada fue antes una ciudad muy importante, 
una de las más ricas e importantes de la América 
Española. La ciudad fue fundada por el segundo con­
quistador y colonizado¡· de Nicaragua, Francisco Her­
nández de Córdoba en el año de 1524, que como antes 
dije, fue enviado por el Gobernador de Panamá, Pedra­
rias Dávila, para conquistar la tierra por su cuenta. 
Fue cons1ruída sobre la vieja ciudad de los Dirianes, 
Xalteva, y a su alrededor, cuyo nombre ha conservado 
una parte de la actual Granada. Ahora se pronuncia 
Jaiteva. 

Tomás Gage (A new survey of the West lndies, 
2nd. Edition, London, 1655), u.n monje irlandés que 
hace más o menos 250 años atravesó el país y se de­
tuvo algún tiempo en Granada, dice de ella: 

"Las casas son mucho más bellas que las de León, 
y hay un número mucho mayor de habitantes, entre 
ellos algLmos comerciantes de los cuales unos muy ri­
cos. Estos hacen negocios con Cartagena, Guatema­
la, San Salvador y Comayagua, y por el Padfico con 
Panamá y el Perú. Se puede decir que en tiempos de 
los viajes por galeones esta ciudad era una de las más 
ricas que se encontraban en esta parte norte de la 
América Española. Porque los comerciantes de Gua­
temc!la temen enviar sus mercaderías por el Golfo de 
Honduras donde son robadcts por los Holandeses que 
se mantienen entre Honduras y la Habana, y estiman 
que es más seguro enviarlas con los galeones de Gra­
nada hasta Cartagena, pues los Holandeses no se 
aparecen tan a menudo por estos últimos parajes. De 
la misma manera se mandan con frecuencia los impues-
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tos reales por este camino sobre el Lago de Granada 
hasta Cartagena, cuando hay razón de suponer que 
barcos de piratas se encuentran en el Pacífico o alrede­
dor del Cabo San Antonio". 

GRAl\TADA EN EL SIGLO XIX 

Estos tiem~1os brillantes de Granada han pasado 
hace mucho y la vieja ciudad ha sufrido muchas trá­
gicas desgracias desde entonces, en parte por los au­
daces piratas, o por las continuas, desafortunados 
luchas con la ciudad rival, León. Hace treinta años, 
una gran parte de Granoda fue destruído por William 
Walker y de esta última desgracia no ha podido recu­
perarse aun ahora. De esto dan prueba varias iglesias 
en ruinas y cuadras enteras de paredes desmoronadas 
y de construcciones provisionales. 

La ciudad se encuentra sobre un terreno que baja 
en fuerte declive hacia el Lago; la plaza se encuentra 
a unos veinte metros sobre el nivel del mismo. Toda 
la ciudad está pues construída sobre bajas terrazas y 
las calles que bajan hacia el Lago van de terraza en 
terraza a través de pequeñas rampas de piedra. Las 
calles mismas no están empedradas y de ellas sube, 
en el período, seco del año, una sofocante. nube de 
polvo. Las casas, en la parte de la ciudad que está 
habitada por criollos y ladinos, son generalmente de 
adobe, y con pocas excepciones, de un solo piso. Tie­
nen el mismo aspecto de las casas de Rivas y tienen al 
frente, muy a menudo, una veranda o corredor cubier­
to; las grandes ventanas están cerradas por ventanillas 
pintadas de verde, azul o rojo. Habitualmente se 
encuentran protegidas en su mayor parte por fuertes 
rejas de hierro o de madera. Las piezas dan una im­
presión poco elegante, porque las paredes están gene­
ralmente pintadas de blanco, sin tapices ni ningún 
esfuerzo de decoración. Los pisos son, a veces, de 
ladrillos. En muchas partes se encuentran modernos 
muebles europeos que resaltan contra las paredes des­
nudas. Las hamacas, son, sin embargo, aun ahora, 
los muebles principales de las salas de recibo. 

En las afueras de la ciudad se encuentran de 
nuevo las chozas de los indios, en medio de pequeños 
huertos. Las chozas tienen tan pequeñas dimensio­
nes que es difícil de comprender cómo las bandadas de 
chiquillos, desnudos y alegres, pueden tener lugar en 
ellas. La mayoría de las iglesias de la ciudad están, 
más o menos en ruinas, debido a YValker quien duran­
te el sitio de 1856, no contento con prender fuego a 
la ciudad, dejó que sus "ingenieros" con azadones y 
hachas destruyeran y con pólvora hicieran saltar mu­
chos de los viejos edificios que resistían los efectos del 
fuego. Ninguna de las iglesias muestra evidencia 
alguna de gusto arquitectónico. Lo que más despier­
ta e! estupor del extranjero, es el gran número de 
negocios de toda especie, la mayoría de los cuales per­
tenecen a la c!ase más rica y alta de ciudadanos. Y 
uno se pregunta, ¿a quién deberían ir todos esos prin­
cipalmente de la clase media o indios agricultores, para 
quejarse de la presión económica y de los malos tiem­
pos? Los artículos son, por lo general, de mala cali­
dad, parecen, sobre todo, haber salido de subastas 
alemanas. Los precios son, por el contrario, suma­
mente altos. 

Por todos los habitantes de la ciudad con quienes 
tuvimos quehacer, fuimos recibidos con la mayor ur­
banidad y tuvimos todos los motivos para confirmar la 
fama, bien merecida, que es habitual dar a la hospita­
lidad criolla. Si hubiésemos tenido un tiempo meno::; 
c1justado, podrí'cmos haber pasado días agradables en 
más de una de las ;,aciendas vecinas. La dificultad 
habría estado solamente en poder escoger entre las 
numerosas invitaciones amistosas. 

Granada, que en tiempos pasados ha tenido una 
población de más de 20,000 habitantes, tiene ahora 
de 12 a 14,000, es decir, del mismo tamaño que la 
de Rivas. Las vecindades inmediatas no pueden pre­
tender ser bellas si uno no toma en cuenta las laderas 
cubiertas de bosques del imponente volcán Mombacho, 
de 1,500 a 1,600 metros de altura. 

RIQUEZA DEL DEP AR'l'AM:ENTO DE GRANADA 

Cerca de Granada, en la bien demarcada meseta 
de Diriomo, hay varias pintorescas y pequeñas ciuda­
des indígenas. De estas saca Granada un abasteci­
miento continuo de provisiones y los productos de la 
pequeña industria casera indígena. El Departamento 
de Granada, es a la por de los otros dos Departamentos 
sobre la costa del Pacífico, el Departamento de Rivas 
al sur, y el Departamento de León, al norte, el más 
fértil y mejor cultivado de toda la República. Se cul­
tiva cacao de calidad tan fina que compite con el de 
Soconusco por el primer lugar en el comercio mundial; 
además, tabaco, índigo, caña de azúcar, café, maíz 
y otros productos, y una pequeña cantidad de algodón, 
para lo producción del cual es la tierra extraordinaria­
men·ie favorable. 

VISITA A MASA YA 
En cornpoñía de .Mr. Ridgway y de Mr. Salter salí 

de Granada. para hacer una corta visita a la antigua 
ciudad de Masaya, después de visitar Monagua y luego 
recorrer la región de León. Salimos de la ciudad en 
un coche, tiroc.lo por tres mulas, pero pronto tuvimos 
que lamentarlo, porque el camino estaba tan lleno de 
hoyos que era una verdadera torturo sentarse en el 
coche, el que además, repetidos veces amenazaba 
volcarse y caer en hoyos de 2 á 3 metros de hondo que 
se encontraban en el "camino real". Por fin decidi­
mos hacer el último tercio del camino a pie. La dis­
tancia entre las dos ciudades es más o menos de 13 
kilómetros, con una diferencia de nivel de unos 300 
metros. Cucmdo llegamos a la altura donde Masaya 
tiene su asiento, dominada por el ancho, poderoso vol­
cán del mismo nombre, tuvimos como recompensa de 
nuestros sufrimientos, la más bella vista de la región. 
Los dos grandes lagos se extendí'an ahora a la vez ante 
nuestros ojos: el de Nicaragua con SLlS inquietas olas, 
coronadas de espumos y el contorno de sus playas de­
sopareciendo al este, hacía contraste con el Lago de 
Managua y su tranquilo espejo separado por una pe­
queña banda de verdura, el istmo de Tipirapa. Contra 
los lagos termina la tierra progresivamente y de mane­
ra igual, cubierta de pequeños bosques, aquí y allá, 
separados por pequeñas manchas de cultivos. Ante 
nosotros se alzaba el volcán, masivo e informe, unos 
700 á 800 metros sobre la ciudad y a sus lados sobre-
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salí'an volcanes en miniatura, cadenas pequeñas, ama­
rillas, enteramente simétricas, de 20 á 40 metros de 
altura. 

EL INFIERNO DE MASA Y A 

Ahora ha estado el volcán por mucho tiempo en 
reposo, pero a la llegada de los españoles estaba en 
plena actividad y casi cada forastero que llega a Ma­
saya, debe oir el cuento de Fmy Bias del Costilla, un 
monje español, quien, en la creencia que la masa en 
fusión en el fondo del volcán era oro derretido, hizo 
preparar un gran balde o cubo de hierro, y con una 
lqrga cadena dejarlo bajar hacia la ardiente masa. 
El mismo bajó un trecho dentro del cráter para, codi­
cioso como era, ver de cerca el alzamiento del tesoro. 
El balde y parte de la cadena se fundieron y medio 
asfixiada por los vapores de azufre que subían del fon­
do, hubo el Padre de ser sacado. El cráter es llamado 
por Oviedo, "el infierno de lv\asaya". 

"QESCRIPCION DE MASA YA 

La Ciudad de Masaya es bastante extensa y a un 
kilómetro y medio antes de llegar a la plaza, se ha 
cambiado el camino en una ancha calle, bordeada por 
una hilera de chozas rodeadas de pequeñas huertas 
unidas las unas a las otras. 

Sólo las cuadras alrededor de la plaza están for­
madas por casas de adobe, con una y otra casa de 
ladrillo quemado, algo notable en estas regiones. La 
plaza es grande y espaciosa, plantoda de árboles, La 
iglesia principal que ahí se encuentra es a la vez más 
bella y más grande que cualquiera de las de Granada. 
La población de Masaya llega hasta algo más de 
20,000 habitantes, la mayoría indios puros. La ciu­
dad es conocida por sus diligentes y hábiles habitantes, 
los que abastecen a una gran parte del país con artícu­
los necesarios, como sombreros de paja y de pita, za­
patos, hamacas, jícaras, vasijas de madera o de barro, 
petates y muchos otros artículos. 

La plaza muestra también el espectáculo de una 
gran actividad, cuando la visitamos a la mañana si­
guiente. No sólo todas aquellas industrias indígenas 
estaban expuestas a la venta, a la sombra de los gran­
des corredores de las casas o en las tiendas a su alre­
dedor en grandes bateas o canastas, sino también, 
frutas, verduras y otras vituallas y golosinas de toda 
clase, se encontraban expuestas en grandes, rústicas 
carretas de bueyes o en canastas sobre mulas o sobre 
un pequeño pero bien alimentado caballo. 

LA LAGUNA DE :MASAYA 

lv\as la más grande curiosidad de Masaya en su 
famosa laguna, una laguna cráter poco común de for­
ma alargada de 9 kilómetros de largo por 3 kilómetros 
de ancho. Se encuentra entre paredones desnudos y 
abruptos, con !;u superficie a 115 metros debajo del 
nivel dé la ciudad. Desde tiempo inmernorial las mu­
jeres de la ciudad, varias veces por día, han llevado sus 
tinajc1s por el empinado camino de la loguna, llenas de 
agua para las necesidades domésticas, c1 pesar de que 
desde 1872, una bomba a vapor llena un tanque con 

agua de la laguna, todavía hoy un buen número de 
mujeres se ocupan en acarrear el agua al modo anti­
guo. 

En Masaya dejamos a Bostrom para que con ta 
ayuda de algunos jóvenes indígenas recogiera pájaros 
durante mi ausencia. Cuando regresé había podido 
llenar su cometido de una manera notable y pudo mos­
trarme una bella colección de esta región bajo tantos 
aspectos interesante. 

Prevenidos por el "moledor" viajé en coche hasta 
Masaya, decidimos continuar nuestro viaje a caballo 
y tuvimos razón de estar contentos con el cambio. 

NINDIRI 

Desde Masaya salimos por un camino ancho y 
parejo, bordeado por un ranchito bien cuidado después 
de otro, hasta Nindirí, situado a 6 kilómetros de dis­
tancia, la más encantadora, pequeña ciudad indígena 
que yo jamás haya visto. Tiene una pequeña pero 
antigua y venerable iglesia, y calles y plaza cubiertas 
de bellos y antiguos árboles, de manera que pasábamos 
a caballo bajo una arboleda a otra arboleda más bella 
aún. 

Las limpias y cuidadas chozas nos miraban del 
fondo de grandes huertas, cubiertas de tal cantidad de 
flores perfumadas y de todos colores y de tal abun­
dancia de variadas frutas, que pensamos no haber 
jamás visto antes la naturaleza tropical en un ambiente 
tan rico y armónico. 

A p~sar de que habíamos decidido apurar nues­
tro viaje, no pudimos menos que pasar algunas horas 
en este rincón idílico del universo. Visité varias de 
las casas y encontré por todas partes gente agradable 
y amistosa y un gran número de bellos rostros, parti­
cularmente entre las mujeres. 

HACIA MANAGUA 

Como para burlarse de !a belleza de la naturaleza 
y de su fertilidad a sólo algunos kilómetros de Nindirí 
se extiende un árido y desesperado paisaje. Es el 
"mal país", bajando hacia el Lago de Managua, cu­
bierto por todas partes de una negra capa de lava sin 
vegetación alguna. Pero esta triste experiencia no 
dura y pronto estamos de nuevo en el bosque espeso y 
tomamos nuestro reposo y almuerzo en el Valle de 
Gottel, un caserío bastante grande a 15 kilómetros de 
/v\asaya y a 12 de Managua. El resto del viaje fue 
sobre tierra ligeramente quebrada, la que muestra nu­
merosas trazas de cultivos y muchas bien construidas 
haciendas y ronchas. El sol nos atormentó mucho en 
la último parte de nuestro vioje y con alegría celebra­
mos la vista del Lago y la ciudad de Manogua, edifi­
cada inmediatamente sobre la playa. 

Después de haber tomado una pieza en un 
excelente Hotel y haber tomado un baño refrescante, 
nos dedicamos a visitar la capital de Nicaragua. 
Nuestras esperanzos no eran grandes, mas no fueron 
satisfechas, porque a pesar de la bella situación en la 
ploya del bello lago, la ciudad es fea, porque yace lle­
na y largamente sobre la lisa playa. 
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MANAGUA EN BL SIGLO PASADO 

Managua ha sido la capital sin ningún esfuerzo 
de su parte. Solamente para terminar la rivalidad y 
las luchas entre las dos ciudades rivales, León y Gra­
nada, fue escogida como la capital. Tiene entre 8 y 
10 000 habitantes y ningún edificio que merezca ci­
tar~e. En sus alrededores se encuentran, al contrario, 
varias cosas que puedan interesar al investigador y so­
bre todo las notables lagunas cráter de Tiscapa, 
Nejapa y Asososca, además se encuentran en los pare­
dones de estas lagunas y en otros lugares en la vecin­
dad de Managua, pinturas de color rojo, cuyos motivos 
recuerdan algunos de los dibujos de La Ceiba que he 
descrito anteriormente. 

A caballo me dirigí a la laguna de Tiscapa. Por 
una quebrada pintoresca y serpenteante se encuentra 
por fin con un camino que es posible seguir aún a ca­
ballo. La laguna es casi redonda, con laderas empi­
nadas, cubiertas de vegetación y en la playa misma 
hay una vegetación exhuberonte, colgando sobre las 
siempre tranquilas aguas. Su diámetro no llega en­
teramente a los dos kilómetros. Su nivel se encuentra 
a 20 ó 30 metros bajo el nivel del Lago de Managua. 

HACIA LEON 

De Managua viajamos en un vaporcito que man­
tiene regularmente la comunicación entre la Capital y 
Moabita, el término de la línea del f~rrocarril a León. 
A pesar de ser pequeño en comparación con el Lago 
de Nicaragua, es el Xolotlán de los Chorotegas un be­
llo y grande lago. Su mayor longitud es de 66 kiló­
metros, su anchura máxima de 36 kilómetros, mientras 
que el Lago de Nicaragua tiene 168 kilómetros de lar­
go y una anchura máxima de 69. 

El Lago Je Managua tiene en el medio dos an­
chas puntas que avanzan la una contra la otra dejando 
entre ellas un canal de 11 kilómetros de ancho. La 
punta que sale del borde oeste del lago tiene el pe­
queño volcán de bellas formas, llamado Chiltepe. La 
que sale del este forma una larga lengua de tierra, 
cuya extremidad se llama Punta Panamá. Tan pron­
to como pasamos este estrecho, se alzó ante nosotros 
el Momotombo. De su cima inundada de sol se le­
vantaban varias delgadas pero compactas nubes de 
humo blanco que se elevaban a lo más alto del cielo 
y que a la clara luz del sol bailaban como drculos de 
plata encima del volcán. Las nubes son de vapores 
con una fuerte concentración de azufre que de esta 
manera se levantan e impiden la vegetación. Al pie 
de la montaña se encuentran varias fuentes sulfurosas, 
muchas de ellas a muy alta temperatura. El Momo­
tambo crecía de tamaño a medida que nos acercába­
mos y por fin pareció ocupar todo el ancho del lago. 
Su altura es más o menos de 2,000 metros sobre el 
nivel del mar. 

Apenas a dos kilómetros de la playa y al pie del 
gran volcán se encuentra la isla Momotombito con su 
pequeña cadena de volcanes verdegueantes Aquí 
encontró Squier algunas esculturas, pero todas son en 
cuanto a su belleza artística bastante inferiores a las 
encontradas en Zapatera. 

A nuestro desembarco en el puerto de Moabita 

encontramos una llamada diligencia que nos esperaba 
El ferrocarril no estaba aun terminado a este lado de 
León. Por lo tanto, hubimos de prepararnos a tomar 
lugar sobre las cajas de madera sin resortes que eran 
los únicos medios de locomoción. No se podían con­
seguir bestias en el pequeño poblado, apenas com­
puesto de algunas pocas casas. 

Algunos kilómetros al norte de Moabita, cerca del 
pie del volcán Asososca, se encuentra el lugar donde 
estuvo la gran ciudad de León viejo. Fue fundada, 
lo mismo que Granada, por Francisco Hernández de 
Córdoba en el año 1 524. En el año 1 61 O la mayor 
parte de la ciudad fue destruida por una erupción del 
Momotombo y por orden del Obispo Pedro de Villareal 
se mudaron los habitantes a la gran ciudad indígena 
de Subtiava, donde se fundó el León de hoy y el que a 
poco tiempo se volvió la más grande y mejor construí da 
ciudad de la Provincia de Nicaragua. 

LEON COLONIAL 

En el año 1636 describió Tomás Gage, (casi el 
único que nos ha trasmitido algo sobre Nicaragua bajo 
la Colonia), a León y sus alrededores de la manera 
siguiente: 

11Desde aquí hasta Granada es el camino llano y 
la tierra tan bella y adornada de un tal exceso de fru­
tas y de toda clase de vituallas que uno puede decir, 
con razón, que la Provincia de Nicaragua es el paraíso 
terrenal de América. 

,,La ciudad de León está muy bien construida, 
porque sus habitantes encuentran mayor placer en te­
ner bellas casas y gozar de la vida agradable en sus 
haciendas y tener en exceso todo lo que puedan desear 
para vivir, que atesorar grandes riquezas. Por eso no 
se encuentra ahí' la gente rica que uno encuentra en 
muchas otras partes de América. Tienen placer en 
mantener bellas huertas, en rodearse de papagayos y 
de pájaros que cantan, en poder disponer abundante­
mente de pescado y de carne a buen precio, en vivir 
en casas agradables, y en llevar una vida tranquila y 
sin preocupaciones, sin inquietarse en comercio o en 
intercambios. Tienen, sin embargo, el lago muy cer­
ca y de ahí van vapores anualmente a la Habona sobre 
el mar del Norte. Del Realejo podrían también, con la 
mayor facilidad por el mar del Sur, hacer comercio con 
el Perú y México, si tuviesen placer en ello y se atre­
viesen a viajar tan lejos. 

11 Es también sobretodo por estas cosas de las 
cuales uno goza, que los españoles llamaron la Provin­
cia de Nicaragua, el Paraíso de Mahoma 11

• 

El camino hasta León era peor de lo que había­
mos pensado, y destrozados llegamos a la ciudad antes 
de Id puesta del sol, después de algunas horas de re­
poso en Pueblo Nuevo, una ciudad bastante grande 
situada sobre el ,,camino real 11 entre León y Managua. 

Los alrededores de León son a la vez sonrientes y 
extensos, e inspiran aun al viajero más cansado, senti. 
mientas amenos. Cuando aquel, después de haber 
pasado las chozas de indios, como de costumbre en 
garzadas en verdura, llega a la antigua y venerablé 
ciudad, ciertamente muy derruida, y que de la torre 
de la vieja y bella catedral deja sus miradas vagar 
sobre la extensa y cortada campiña de León, se en 
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cuentra asido por la admiración, mezclada de sorpre­
sa, porque un panorama semejante difílmente Se 
puede ver aun en el trópico. Sobre la campiña ondu­
lada crecen bosques y corren riachuelos en hilillos de 
plata y ríos entre plantaciones de toda especie, a veces 
estremecidos cañaverales y campos de maíz verde 
claro, a veces sombríos cacaotales y platanares de an­
chas hojas, a veces campos lustrosos de tabaco y huer­
tas de innumerables frutas, y sobre todo, alrededor de 
las ricas haciendas y chozas de indios, huertas que son 
verdaderas canastas de flores, brillantes, con colores 
de fuego. Pero la belleza suprema y, por lo tanto, 
única, es sin embargo, la orgullosa cadena de majes­
tuosos volcanes que alzándose libremente sobre la 
planicie de la campiña, levantan sus simétricas cimas 
contra el cielo claro y radiante, casi todos hasta el vér­
tice revestidos de lustrosos tapices de verdura, o de 
bosques de todos los variados tonos de la vegetación. 
Algunos de ellos lanzan al cielo diáfanas nubes de 
humo, como para recordar con una advertencia, que 
110 están ahí sólo para decorar el paisaje. 

"LA TRIBU EN ROCA DE VOLCANES VIEJOS" 

Además del Momotombo, que parece haberse 
salido del grupo y que en la lejanía muestra su amena­
zadora azul rojiza frente, están en fila desde el sur: el 
Asososca, Las Pilas, el O rota, el T elica, el Santa Clara, 
el Viejo, y el Chonco. Detras de ellos alzan las 
Montañas de los Marribios, sus cabezas rugosas como 
para dejar resaltar más claramente contra sus masas, 
redondeadas y salvajes, las formas simétricas de los 
brazaletes de volcanes. 

La campiña de León está muy cultivada y densa­
mente poblada y tiene más de la cuarta parte de los 
habitantes de la República que en su totalidad podría 
estimarse ahora en más o menos 280,000 personas. 

La ciudad misma tiene, si se cuenta en ella, la 
inmediatamente vecina Subtiava, una gran extensión, 
con una población de más de 25,000 habitantes. Las 
casas son a menudo de dos pisos, algunas muy bellas, 
y entre ellas es el Palacio del Obispo tal vez la que 
más llama la atención. 

De las iglesias es la Catedral la principal. Sen­
cilla y majestuosa, pero baja, probablemente construída 
así por temor a los frecuentes temblores. La iglesia 
del Calvario y la de la Merced son bellas y sólidas. 
Entre otros trabajos de construcción merece nombrarse 
un viejo y sólido puente de piedra canteada que une 
ambos lados del arroyo de Guadalupe. 

Las principales calles de la ciudad están cu­
biertas de piedras, pero de una manera que las hace 
apenas más cómodas que los caminos comunes. La 
parte indígena, Subtiava, ofrece la misma amena y 
pacífica acogida que las más de las ciudades indígenas 
del paí's, pero sus habitantes parecen dedicarse menos 
a industrias caseras que los indios de Masaya. 

HACIA CORINTO 

De León fuimos por tren a Corinto. El viaje fue 
uno de los más agradables que se pueden hacer, debi­
do al maravilloso panorama que interminablemente se 
desarrolla ante los ojos del viajero. · 

La vía férrea corre casi paralelamente a !a cadena 
de volcanes, primero hasta T elica, al pie del volcán 
del mismo nombre, después más lejos por Chichigalpa 
y Posoltega, dos ciudades prósperas y limpias, habi­
tadas principalmente por indios, y luego por Chinan­
dega, la bella y hospitalaria capital del Departamento 
de Chinandega. 

Este ha tenido mucha importancia como centro 
del comercio del indigo, pero como consecuencia de las 
constantes revoluciones, esta rama del comercio ha 
sufrido mucho. De Chinandega toma la línea férrea 
hacia el sur, pasa por un largo y sólido puente de hie­
rro sostenido por pilastras de piedra el ancho Estero 
del Limón, y sigue la estrecha y larga isla de Los 
Aserradores hasta su extremo sur, donde tiene su ter­
minal en el pequeño puerto de Corinto. Aquí volví a 
ver, por quinta vez, durante mi viaje el Océano Pací­
fico y sus tranquilas y majestuosas olas. 

El puerto de Corinto es excelente y enteramente 
defendido de todos los vientos. Corinto, la Bahkl de 
Fonseca y el Golfo de Nicoya, son los únicos verdaderos 
puertos de la costa occidental de la América Central. 
Hay que lamentar que el puerto de Corinto no esté 
situado en Brito, entonces tendría el Canal de Nicara­
gua un excelente término en el Pacífico. Antes era el 
Realejo el puerto de la costa occidental de Nicaragua 
y muy reputado por la seguridad que ofrecía a los 
barcos y al mismo tiempo por la riqueza de maderas 
para construir navíos que allí se encontraban. Fue 
ahí donde Alvarado construyó una flota para luchar 
con Pizarra por los tesoros del Perú. 

Del puerto del Realejo como era al fin del siglo 
XVII, encontramos detalles exactos en Dampier, por­
que tomó parte en la expedición que bajo el mando 
de los jefes, célebres en los anales de la piratería, 
Townley, David, Swan y Harris, se hizo contra León 
desde el Realejo en 1687. León, entonces, fue to­
mado, saqueado e incendiado. El Realejo que era 
entonces una importante ciudad de comercio, con tres 
iglesias, un gran hospital, y una población acomodada, 
sufrió la misma suerte. 

El puerto, además, se ha llenado de arena, de 
manera que ahora es sólo accesible a barcos de fondo 
chato y a botes. Sus habitantes, en su mayor parte, 
han emigrado a Corinto. 

De Corinto regresé, por el mismo camino que 
vine, hasta Granada, después de varias excursiones en 
distintas direcciones en la región de León y en los alre­
dedores de Managua y Masaya. 

DESPEDIDA 

En Granada subí a bordo de mi vieja embarcación 
la !sabela, después de dos semanas de viajes por el 
Lago de Nicaragua y después de muchas bajadas a 
tierra en las islas y en la costa de Chontales, desem­
barqué en San Carlos, me despedí de Ignacio y arren­
dé un bote grande en el cual bajamos lentamente el 
río San Juan hasta San Juan del Norte. Después de 
una larga estada allí y de viajes a lo largo de la costa, 
abandonamos, en abril de 1883, la pequeña y acoge­
dora ciudad de San Juan del Norte y la encantadora 
Nicaragua, para regresar a Suecia, pasando por Ingla­
terra 

FIN 
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A({;tY5 se p~t·esen~©J ;«:u ~lr©lti'il$<bríipd©llil ~e¡thu:lll de ~©Js grabadmiles ®líl dntas maglnle~of©ti'ilill'.:as 

de dieh(i;ijs entrevistas.· 

)Jí)®ilil C\:láswr Zi.M~II!!llinl!il l!.a~ay©.--Ot.úero decir una vez 
más -cuán±as veces ±engo que decirlo- que 
esfoy complefa1nen±e de acuerdo en la caballe­
rosidad, en la hones±idad, en la sensibilidad que 
±iene el Dr. Schick y que por lo ±an±o él repre­
senta para Nicaragua un sello de garantía. Co­
mo lo he dicho aquí y fuera del paí.s y en cual­
quier terreno él es un perfec:!:o caballero. Tengo 
que referirme a un detalle qua es muy impor­
J:anl:e a1.mque parezca insignificante pero que es 
muy significa±ivo. Cuando recibió el poder se 
separó un poco del grupo oficial uu moxnen±o 
preciso y se acercó a su madre para darle respe­
tuosamente un beso en la fren±e. Es una felici­
dad para los nicaragüenses la hones±idad de un 
hombre que hace un buen gobierno, la honesti­
dad de un hombre que es sincero y que ±iene 
un gran corazón para iodo Nicaragua. 

.Y®llii© W'ñwas B~1llm'illi.--Sr. Presidente, podría Ud., dado 
que su gobierno es un "gobierno de derecho", 
lo cual verdaderamente es un lenta para los ni­
caragüenses, para lo~J miembros de su Adminis­
fración, podría Ud. damos su opinión sobre la 
Cedulación para J.a población de Nicaragua? 

liJlt, !memJé §~~:h~ii!;:.-Con el rnayor gus±o voy a darles 
mi opinión sobre lu Cedulación, porque preci­
sarnen±e par±ió corno una iniciativa de l'ni parlé 
que se didara en Nicaragua la Ley de Cedula" 
dón, ya que yo considero que esla Ley será de 
graneles beneficios para el Pueblo Nicaragüense, 
±an±o desde el pun±o de vis±a de nuestras fu±uras 
elecciones de Au±oridadell Supre:rnas, cuanio en 
el orden eminen±ernenfe adminís±ra±ivo. Pero 
tln±es ele darle a us±ed rni conies±ación quiero 
agradecer las generosas palabras de mi qqerido 
a1nigo, César Augus±o Lacayo, empresario de 
gran hones:l:idad, de gran capacidad, de grandes 
en1peños en favor de las indusirias y del comer­
cio nicaragüenses que ±an en alto pone el non't­
bre de Nicaragua fuera ele nues±ro país y deniro 
de nuesrro país con sus grandes actividades. Yo 
quimo agradecerle a él el recuerdo senfim.en±al 
que h:o,ce de un ges±o persona 1 cuando ±omé po­
sesión como Pres.iden!e de la República y que en 
efecio luve el ges!o -1nuy espon±áneo por cier­
±o- de darle un beso en la frente a mi madre 
por reconocer que a ella, znás que a nadie, de­
bía el ±riunfo que había ob±enido en las eleccio­
nes de Autoridades Supremas. Después de agra­
decerle nmy cordiahnen±a las bondadosas pala-

bras de 1ni es±hnado .arnigo don César Augus±o 
Lacayo, quiero decirle a Ud. mi am.igo don Julio 
Vivas Benard, que esla Ley de Cedulación será 
una realidad en nues±ro país, porque nosoiros 
-y creo que iodos los nicaragüenses- compren­
demos los beneficios que de ella se derivan. Es­
peciahnen±e en el campo adminis±rafivo será de 
grandes repercusiones. Como abogado, conozco 
ampliamente las ventajas que la cédula de iden­
±idad ha tenido en o±ras Repúblicas y no es po­
sible que Nicaragua se quede a la zaga sin adop­
tar una Cédula de Identidad. Es por eso que 
creo que den:!:ro de los 4 años de mi gobierno 
±endremos la Ley de Cedulación y cada nicara­
güense ±endrá ·su cédula de iden±idad que le 
pres±ará grandes ven±ajas, no solamente, como 
he dicho anies, en el caxnpo del sufragio sino en 
el campo adminis±ra±ivo. Porque Ud. sabe que 
la cédula de iden±idael cuando se ira:la, por ejem­
plo, de idenlificar a una persona, basfa que la 
1nuesire an±e una ins±i±ución bancaria o anie un 
Notario para probar que es la persona que la 
poda. Por eso puedo asegurar a Ud., ya que 
cuento con el respaldo ±o±al de mi parlido -el 
Liberal Nacionalista-- que la Ley de Cedulación 
será una realidad clen±ro de poco en Nicaragua. 

,)huiR~) Wli'!1<1!S ililellllVJ!l'~,-Sr. Presidente, dado que Ud. es­
±á resuello ya a op±ar el sis±ema de cedulación 
para Nicaragua y como sabemos que conoce el 
sistema Shoup ele cedulación, podría Ud. damos 
su opinión al respecto? 

1!lJ¡¡•, lllelñlé SIGR~ilcD~.-Conozco especialmenfe el sistema 
de la Shoup Vo±ing :M:achine Corp. Tuve el gus­
±o y el honor de recibir a los personeros de la 
rnisma hace algunos días y ellos n1.e mos±raron 
efec±ivamen±e el p1·ocedin1.ienfo para elaborar la 
cédula de iden±idad. Hube de observar a través 
de la elen1os±ración que 1ne hicieron que ofrece 
iodo género de garan±ías para asegurar que la 
±arjeia emitida por la Shoup Voling Machine Corp 
no se puede pl·esfar a ser alterada, pero como 
Presidente de la República que ±engo que ::: _ ... ne-
1er, cuando ya se de la ley correspo:ndien:!:e, a 
licitación un ±rabajo de es±e género, debo decir­
les que aunque el sistema de la Shoup Vo±ing 
Machine Corp sea 1nagnífico depende1·á, preci­
samente, de las condiciones de lici±ación, el 
que se escoja o no a es±a Com.pañía para lle­
var a efecto esie ünpodan±e ±rabajo en el país. 
En lodo caso, puedo yo asegurarle que si la Shoup 
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Voting Machina Corp ofrece las condiciones 
económicas más favorf;l.bles en la licitación, 
dado el reconocimiento que se :l:iene de su labor 
en muchos países donde ha elaborado la cédula 
de idenfidad, pues posiblemente ella sea la es­
cogida. Pero eso naturalmente no es más que 
una opinión anficipada mía porque eso depen­
derá del Comi:l:é de Lici:l:ación que será el llamado 
a resolver acerca de las oferlas que se presen:l:en 
en su oporlunidad. 

Don César Augusto Lac:ayo.-Muchas gracias, Doctor. 
Pero lamento mucho que Julio Vivas Benard ha­
ya hecho esa pregun~a porque la empresa mía 
es mucho más seria que eso. Porque yo :tengo 
las mismas ideas, que iodos los negocios en que 
interviene el p1,J.blico son a base de licitación pú­
blica, porque el público merece todo el respeto. 
El dinero que Ud. administra es dinero del pue­
blo de Nicaragua y que :l:iene que ser muy bien 
cuidado. Admiro y respeto sus ac!os como el 
que nos demostró en aquella ocasión. 

Con el Dr. Fernando Ague ro, Presidente del P. Conservador de Nicaragua 
1 

Don César Augusto Lac:ayo.-Estamos en la casa del 
Dr. Femando Agüero. Tengo que dar una expli­
cación personal: que soy amigo de los hombres 
decentes, de los hombres honrados, de los hom­
bres' trabajadores, de los hombres que luchan por 
su país, de los hombres que tienen conciencia y 
respeto de los derechos de la ciudadanía y de los 
hombres que sé que en su corazón y en su con­
Ciencia, existe primero la patria que es Nicara­
gua que se resume en el azul y blanco de su 
bandera. Estoy orgulloso de estar contigo, Par­
ando, y en esta ocasión no se ±rata de algo de 
nuestra amistad que está sobre todas las cosas, 
pero se ±rata de la cedulación que, si se la dan 
a otra compañía, no imporla. Yo quiero que el 
pueblo de Nicaragua conozca que nosotros que­
remos hacer una cosa correcta que represente 
verdaderamente para Nicaragua la paz y la tran­
quilidad y como tú eres un individuo que fiene 
la balanza -aunque hayan muchos individuos 
que no lo crean, pero así es- porque tú la iie­
l1.es, cosa ,que yo he comprobado en Nicaragua y 
en Centro América y en ±odas parles, ±e doy los 
micrófonos para que te expreses sobre la cedula­
ciÓl1. y que no se personifique ninguna Compa­
nla. Muchas gracias. 

Dr. l'emando Agüero Rocha.-En efecto uno de los 
puntos básicos de demandas que ha hecho el 
Parlido Conservador de Nicaragua, del cual soy 
yo el Presidente Nacional ha sido la cedulación. 
Consideramos que la cedulación es una cosa im­
porlan±ísima para el futuro desarrollo del país, 
no solamente en lo político sino en lo comercial 
y en las futuras acfividades de nuestro país. En 
el aspecto político lo consideramos también bá­
sico, y tanto es así, que desde que comenzamos 
nuestra campaña hace 4 años uno de los puntos 
básicos que demandamos ante el Gobierno del 
Sr. Luis Somoza fue, precisamente, la cedulación. 
Porque, en un país que durante 30 años no ha 
tenido elecciones libres, precisamente por defecto 
de procedimiento, nosotros hemos considerado 
que la cedulación ofrece, si no una garantía to­
tal, por lo menos un 30 o un 40 % de la garantía 
de las próximas elecciones de 1967. En el otro 
aspecfo, creemos que el ciudadano nicaragüense 
que se sienta con una cédula en su poder se sen­
tirá más libre y más determinado y más deter-
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minante en sus propios actos, por lo tanto, con­
sideramos, como parlido organizado en Nicara­
gua, como parlido mayoritario, que la cedula­
ción es algo básico para el buen funcionamiento, 
tanto en lo político, como en lo económico, como 
en lo social. 

Don César Auguslo Lacayo.-Gracias, Femando, la 
Cía. Shoup que represento, :tiene la determina­
ción honesta y sincera de hacer un trabajo bien 
hecho y queremos que esto sea a base de una 
lici:l:aciÓn' pública, esto que se oiga bien, pero 
querem.os que esta lici:l:ación pública estén repre­
sentados :todos los parlidos en la parle política, 
queremos que estén representados todos los obre­
ros y campesinos, porque nosotros entendemos 
que la cedulación no es un privilegio de un gru., 
po determinado de parlidos ni de personas sino 
que es un~ cosa que perlenece al pueblo y para 
el pueblo. Esa es nuestra idea y por eso hemos 
fenido la idea de Emtrevistarle a tí y otros líderes 
políticos, funcionarios del Estado y nuestro de­
seo es que¡ todo resulle bien. Cualquier Co:¡;npa­
ñía que gane el negocio, no imporla, la cuestión 
es que cumpla y que en Nicaragua se establezca 
la paz y la tranquilidad. Eso es todo. 

Dr. l'emando Agüero Rocha.-En efecto, César, noso­
tros consideramos la invitación del Gobiemo del 
Dr. Schick para conversar acerca de la cedula­
ción y en este sentido quiero aclararle que el 
Parlido Conservador, consciente de su misión 
histórica en esfe país hizo el sacrificio de asistir 
a esas pláticas. Pues un Parlido que representa 
un volumen popular fan grande en Nicaragua 
como es el Parlido Conservador, ya que nuestro 
Partido es un Parlido popular, de masas, y que 
fue defraudado fo±almenfe en las pasadas elec­
ciones precisamente por falla de los instrumen­
tos necesarios para ofrecer al pueblo nicaragüen­
se unas elecciones libres, ha hecho este sacrifi­
cio en aras del bien nacional y así estamos aho­
ra conversando. Naturalmente que ahora esta­
mos demandando del Gobierno "de hecho" que 
tenemos, que el Parlido Conservador sea parle 
integrante del organismo que va a realizar la 
cedulación. En eso es:tam.os y hasta la fecha el 
Gobiemo no ha resuello nada en este sentidO 
porque creo yo que si un parlido popular como 
es el nuestro, que no esté representado directa-
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mente, que no sea vigilante directo, del proceso 
de cedulaci6n, obliga:toriamenie, esie proceso de 
cedulaci6n no será lo suficientemente eficiente 
para llenar las necesidades de nuestro país y en 
ese sentido y no solamente en el aspecto político 
sino en el aspecto nacional, pudiéramos decir, 
que nosotros hemos demandaq,_o la presencia del 
Par:l:ido Conservador de Nicaragua como repre­
sentante del pueblo nicaragüense en el acto de 
la cedulaci6n. 

pon César Augusto Lacayo.-Mira, Fernando, estamos 
perfectamente de acuerdo. Es más, que fú sabes 
que yo soy liberal, pero más que liberal soy fu 

amigo personal y soy, como iú lo decla:ras.te en 
mi casa, un agüerisia, no iengo vergüenza de deo 
cirlo, siento orgullo de decirlo. Porque esfimo que 
eres un hombre perfecto, un hombre correcto, 
±al vez no perfecto, porque en el mundo no hay 
nadie perfecto, pero al menos eres un hombre de 
sentimientos correctos y honrados y yo tengo en­
iendido, Fernando, que algún día en Nicaragua 
se hará la voluntad de Dios que es la voluntad 
del pueblo. 

Dr. Femando Agiie.-o Rocha.-Esa es precisamente la 
lucha nuestra. 

Con el Dr. Juan~José Morales More neo, Presidente del Congreso Nocional 
Pon César Augusto Lacayo.-Es para mí un ac±o sen­

cillo poder presentar al Dr. Juan José Morales 
Marenco porque lo conozco desde niño, y la 
amistad que ±engo con él viene desde mi padre. 
Juan José, se ±rafa aquí de que en ±u carácfer 
de Presidente del Congreso de Nicaragua des ±u 
opinión sobre cedulación en general. 

Dr. Juan José Morales Marenco.-Con muchísimo 
gus±o. Es también para mí un placer poder te­
ner es±a entrevista y corresponder a los deseos 
de mi buen amigo don César Augusto Lacayo, 
persona de una reputación intachable den±ro del 
comercio nacional y ampliamente conocido en 
todo Nicaragua por su dinamismo, por su hon­
radez y por su caballerosidad. El ±ema que nos 
presenta, don César Augusto, es un ±ema suma­
lnenfe in±eresanfe que ya ha sido deba±ido amplia­
mente por medio de iodos los canales de difu­
sión del pensamiento es decir por medio de la 
Radio, de la Televisión, y por medio de los pe­
riódicos. Mi opinión con respecto de la cedula­
ción es que Nicaragua la necesita urgentemente. 
Hemos considerado y se considera la cedulación, 
no solamente por lo que hace a la cues±ión polí­
±ica, es±o es uno de los aspecfos nada n'lás, pero 
para la vida ciudadana diaria, para las necesi­
dades de iden±ificación de las personas, especial­
mente en los actos notariales, ante los bancos 
nacionales, en los préstamos, es indispensable la 
cedulación. No digamos ya para la cues±ión 
electoral. Estimo que la cedulación es una ga­
rantía para iodos los ciudadanos nicaragüenses 
que se sentirán plenamente satisfechos y garan­
fizados una vez que el Gobierno adopte el siste­
ma de la cedulación y que se haga efectiva esa 
cedulación a la hora de las inscripciones y a la 

hora de la votación. Por eso yo creo convenien­
te, como legislador, como político, y como ciu­
dadano nicaragüense que debe implantarse lo 
más pronto posible la cedulación ±al como la está 
llevando a cabo el Gobiemo del Excelentísimo 
Sr. Presidente Dr. René Schick Gutiérrez. 

Don Césa.- Auguslo Lac:ayo.-Muchas gracias, Juan 
José. Tu opinión para nosotros es muy valiosa 
porque representa la voluntad del pueblo que te 
llevó al Congreso Nacional. El Congreso Nacio­
nal además: :l:iene en ±í un perfecio caballero que 
con mucha habilidad lo ha dirigido y tienes mu­
cha experiencia y me alegro que estés de acuerdo 
conmigo. 

D:r. Juan José Morales Marenc:o.-Muchas gracias, 
César Augusto, y ya sabes que cuando el pro­
yec±o de cedulación llegue al Congreso Nacional 
tendrá ±oda nuestra acogida nuestro apoyo y es­
pecialmente mi cooperación sincera y decidida a 
fin de que es±a Ley sea una realidad en Nica­
ragua.· 

Don César Auguslo Lacayo.-Muchas gracias y ade­
más quiero decir que es±e programa sea por lici­
tación pública y que no solamen±e se de a la 
Compañía que dé el presupuesto más bajo sino 
que se ±ome en consideración la reputación de 
integridad. 

Dr • .Juan José Morales Marenco.-Perfectamen±e, aun­
que yo no tengo nada que ver en la parle admi­
nistrativa del Gobierno con respecto a la licüa­
ción, creo que es±e es el camino más amplio, más 
honesto y más franco que se pueda seguir y ló­
gicamente fiene que ±ornarse en cuenta la cali­
dad de los lici±an±es, de las compañías que li­
citan. 

Don Césu Augusto Lac:ayo."""7Muchas gracias. Eso es 
iodo. ,/ 

Con Don Ofilio Lacayo, Director General de Ingresos 
Don Césa.- Auguslo Lacayo.-Esioy aquí con mi primo 

don Ofilio Lacayo, que en menos de un año, creo 
que en ocho meses, ha demostrado ser un verda­
dero colector de impuestos, con una mano suave, 
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con un carác±er muy especial, un hombre com­
ple±amen±e demócrata que se ±uvo que poner un 
saco para venir a es±a entrevista, porque los La­
cayo somos gen:l:e sencillas, somos gente humil-
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de, pero perfec:tamen:te caballeros. Ofilio, se ira­
fa de la cedulación, que aunque :tú no lo creas, 
está muy ligada con fu puesto, pues la cedula­
ción es la identificación de la persona por hu­
milde o por grande que sea para poder obtener 
un pasaporle, para poder negociar, para poder 
:traficar, pero no para poder hacer contrabandos, 
y :l:ú eres enemigo de los contrabandos. 

Don Olilio Lacayo.-Así es, César Augus:f:o. Bueno, yo 
considero que la cedulación no tiene direc:f:a 
relación con la Dirección General de Ingresos, 
pero indiscuiiblemen:f:e que es una obra de pro­
greso del Gobierno de la República porque como 
:f:ú lo dijiste an:f:eriormen:f:e es un medio de iden­
tificación que fiene múl:l:iples usos, y que si no 
:l:iene al momento de empezar una direc:f:a rela­
ción con la Dirección General de Ingresos yo en­
tiendo que :f:odas las obras de progreso que la 
República haga tendrán en el fuiuro alguna rela­
ción indirecta y que algún beneficio el Gobierno 

le sacará a la cedulación e. través de le. Dirección 
General de Ingresos. 

Don César Augusto Lacayo.-Muy bien dicho. La idea 
es que la cedulación se haga por medio de cual­
quier Compañía, pero que se hága. 

Don Oiilio Lacayo.-Lo impor.l:an:l:e es eso. Conocer a 
toda la gente, que cada persona :f:enga su cédula 
de identificación. 

Don César Augusto Lac:ayo.-Perfec:l:amen:l:e, Ofilio, 
creo que :f:u ±iempo es muy ocupado pero sí quie. 
ro agradecerle el :tiempo que nos has dado y que 
sigas cumpliendo con :tu deber en la forma ho­
nesta y correcta como iodo el público nicara­
güense lo reconoce. 

Don Olillo Lacayo.-Muchas gracias, y por haberme 
dado la oporlunidad de conies±ar :l:us preguntas 
en la forma más honesta y franca que puedo 
hacerlo, en relación a la cedulación nacional por 
realizarse. 

Con el Dr. Lorenzo Guerrero, Ministro de Gobernación 
Don César Augusto Lacayo.-Es:l:e es un asunto nacio­

nal, el cual requiere mucha atención y la única 
presentación que puedo hacer del Dr. Guerrero 
es que es un excelen:f:e amigo y una de las per­
sonas a quienes les cues:l:a que es:f:é el Parlido 
Liberal en el Poder. Dr. Guerrero, no quiero atra­
sar al público y Ud. que es una persona :f:an hono­
rable, :l:an disiinguida, quiero que sea Ud. quien 
fome la palabra y dé su opinión y se exprese Ud. 
:l:ranquilamen:l:e, sin ningún compromiso, sobre lo 
que piensa Ud. sobre la cedulación en general y 
si quiere decir algo sobre la Cía. Shoup, a la que 
tengo la honra de representar en Nicaragua y en 
el resto de Cen:f:ro América y Panamá. 

Dr. Lorenzo Guerrero.-Con el mayor gusto, mi caro 
y distinguido amigo, Don César Augus:f:o Lacayo, 
voy a complacerlo manifestando como Ministro 
de Gobernación de Nicaragua el vivo deseo que 
:f:iene el gobierno de mi país de hacer una Ley de 
Cedulación como ac±o y deber de buen gobierno 
para que iodos los nicaragüenses tengamos una 
cédula, tengamos un documento de identidad que 
nos distinga a iodos los nicaragüenses, sin nece­
sidad de carlas de recomendación, que cada uno 
se identifique por su propia calidad de ciudada­
no nicaragüense cedulado y por eso está empe­
ñado mi gobierno en organizar una cedulaci6n 
con la cooperación de iodos los pariidos, con la 
cooperación de iodos los ciudadanos nicaragüen­
ses y con :todos los ciudadanos que aun no ere-

yendo en los parlidos políticos son ciudadanos 
nicaragüenses y deben tener su identidad como 
tales. Por eso mi gobierno' esfá oyendo la opi~ 
nión de iodos los parlidos políticos, de iodos los 
ciudadanos nicaragüenses, para con la opinión 
de iodos, con el conocimiento de la manera de 
cómo se ha realizado la cedulación en Centro 
América, en Panamá y en o:f:ros países del Caribe, 
podamos hacer una cedulación que lleve a iodos 
los nicaragüenses la sensación de que nosotros, 
país en marcha, país de paz, de progreso, país 
que quiere sobre :f:odo el bienes:f:ar de :f:odos los 
nicaragüenses se sien:f:a contento y satisfecho que 
es:f:e documento de cedulación que identifique al 
ciudadano sirva más farde también como un do­
cumento para poder hacer uso del más grande 
de los derechos que es el derecho de sufragar por 
el candida:f:o de sus simpafías. De esa manera 
hemos es:f:ado oyendo noso:f:ros varias opiniones, 
varios consejos y hemos es±ado en ±ratos con va­
rias compañías, como la que representa nuestro 
muy distinguido amigo don César Augus:f:o Laca­
yo, que es la Casa Shoup, sobre representaciones 
de cedulación para que en la mejor forma po­
sible podamos satisfacer las aspiraciones y los 
anhelos de :f:odos los nicaragüenses de que dán­
doles garanfías podamos decir que podemos vi­
vir en paz porque en Nicaragua hay liberlad y 
justicia. 

Don César Augusto Lacayo.-Correcfo, Doc:f:or, Usted 
- ha dicho la verdad. 

Con el Dr. Gonzalo Menes-es Ocón, Ministro de Educación 
Don César Augusto Lacayo.-El Dr. Gonzalo Meneses 

Ocón no necesi:f:a ninguna persona que lo pre­
sente, pues :l:iene :toda la confianza del público 
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nicaragüense y es un orgullo para cualquier Go­
bierno :l:ener un funcionário como él. Debemos 
dar gracias a Dios que el Ministerio de Educa-
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ei6n Pública haya caído en manos Je un hombre 
profundamenfe cafólico, sencillo y sin.cero. Esia 
~s la única presenfaci6n que puedo hacer de mi 
querido compadre y hermano, el Dr. Gonzalo Me­
neses Ocón. 

Gonzalo Meneses Ocón.-Muchas gracias, querido 
compadre, don César Augusto Lacayo, en±iendo 
que Uci. me ha invi±ado para pedir mi opinión 
acerca de lo que entiendo yo, lo que podría ser la 
cedulación en Nicaragua. La cedulación, es de­
cir, la provisión de cédulas de identidad para 
iodos los habi±an±es de Nicaragua que son las 

hechas por los mModos mecánicos modem.o~S, 
vendría a llenar una necesidad en nues±ro país 
y produciría incalculables beneficios en la vida 
ciudadana, en negociaciones civiles y com.ercia­
les y sobre iodo para el ejercicio del sufragio, 
base de la democracia. Creo, por lo ±anto, que 
se hace necesario encontrar un sistema que pue­
da realizar la cedulación con suficientes garan­
fías de honestidad, de seguridad y de fidelidad. 

Don Césm Augus!o Lacayo.-Muchas gracias, esa es 
la idea. 

Con el señor Lewis R. Nadie, personero de lo Shoup Voting Machine Corp. 
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Una de las principales objeciones a la cedulación 
en Nicaragua es la falta de madurez del pueblo. 
Qué puede Ud. decimos con respecfo a este hecho? 
El hecho de la falta de madurez no es una obje­
ción válida para no llevar a cabo la cedulación, 
puesto que ella misma es un paso adelan±e ha­
cia esa misma madurez y la cedulación dará al 
pueblo, es decir a los ciudadanos que lleguen a 
cedularse, la responsabilidad que acarrea en sí 
el por±ar una cédula. 
Aquí en Nicaragua se ±iene la idea de que la ce­
dulación es casi exclusivamente para efectos elec­
torales. Qué o±ros usos puede fener la cedula­
ción? 
En realidad la cedulación puede servir para mu­
chos usos. El Gobiemo por ejemplo puede usar­
la para fines estadísticos y obtener una informa­
ción exacta de la verdadera distribución de la 
población. Tales ventajas se han obtenido en 
países como Trinidatil y JamaicC~., donde hemos 
llevado a cabo la cedulación. Como ventajas per­
sonales el que lleva su cédula puede perlec±a­
men±e, sin dificultad alguna, retirar del correo un 
certificado que le haya sido dirigido1 cambiar en 
un Banco un cheque que sea librado a su favor. 
En estos dos ejemplos, de los muchos que podría 
presentarle, se 1nuestran las ventajas de la cédula 
personal por la que se verifica la identidad del 
parlador. También puede servir para efectos de 
Seguridad Social, donde es necesaria la identifi­
cación exacta del individuo. 
Por lo que Ud. dice, comprendo que tendrá que 
hacerse una campaña de educación o adócfrina­
miento de la ciudadanía en cuanto al 'liso de la 
cédula. Qué planes ±ienen Uds. en ese sen±ido? 
Naturalmente que tenemos tales planes, por ejem­
plo: exhibiremos películas en los teatros, reparti­
remos hojas sueltas con profusión y usaremos la 
radiodifusión. También enfeudemos qúe el Go­
bierno cooperará en ·el sen±ido de una amplia 
educación del pueblo. 
Qué organismo oficial del Gobierno se hará cargo 
de la cedulación? 
Esta es una pregunta que no estoy capacitado 
para contestar puesfo que es incumbencia del 
Gobiemo el nombrar el Organismo que mejor 
desempeñe esa función. 
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Insistirá la Compañía en la participación de los 
par±idos políticos en el proceso de cedulación? 
Tanto como insistir no está en nuestra capacidad 
hacerlo, pero esperamos que para un mejor re­
sultado del programa de cedulación los par±idos 
políficos cooperen en el sen±ido de dar a sus par­
tidarios las ventajas de una cedulación. 
Será la cedulación compulsiva, es decir, obli­
gaforia? 

Bueno, no sé si el Gobierno la hará obligatoria 
pero en cuanto a que va a Ser necesario presen­
tarla para algunas funciones legales será obliga­
ferio para los ciudadanos el fener su cédula de 
identidad, por ejemplo para que un ciudadano 
pueda votar será necesario llevar su cédula, y 
como el voio es obligatorio, así también será 
obligatorio el cedularse. 
El hecho de que la población de Nicaragua es 
casi en un 70°/o rural, como piensan Uds. enfren­
tarse a esa realidad? 

Existe ac±ualmente en Nicaragua el sistema de 
regis±ro para volar, ese sis±ema no será cambiado 
y seré. usado para cedular. Así como los cam­
pesinos llegan a lugares determinados para ejer­
cer el derecho del voio así ±ambién llegarán a 
esos mismos lugares, para cumplir con la obli­
gación de cedulars"' 
Se iomarán en cuen.ta los Sindicatos, puesfo que 
ellos tienen un gran número de Ciudadanos afi­
liados, para el proceso de Cedulación'? 
Na±uralmen±e, los tomaremos en cuenta en el sen­
tido de que ayuden al programa de educación 
de Ja ciudadanía, puesl:o que para los mismos 
efecios de participación en sus actividades labo­
rales, será necesario que lleven su cédula de 
ideniidad personal. 
Qué fines y venfajas puede tener la Cédula'? 

La ventaja primordial es la de garantizar el prin­
cipio básico de la democracia que se expresa 
con las palabras: Un ciudadano, un voto. Esto 
es una gran ventaja para la democracia repre­
sen!a±iva, puesto que cor±ará por lo sano el abuso 
de que un mismo ciudadano- vo±a 'en diferentes 
lugares, esto en si es una veri±a)a que es válida 
para jusl:ificar cualquier gasto de dinero y esfuer­
zo que debe hacerse para lograrla. 
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